


SAN AGUSTIN DE HERNANI 

Ma Rosa Ayerbe Iribar



© H ernan iko  U dala  / A yun tam ien to  de H ernani

ISB N : 84-920711-4-1  

D .L.: 1235/98

M ichelena  artes g rá ficas - A stig a rrag a  (G ipuzkoa)

Portada: Pa tio  in te rno  del m o nasterio  desde  la ven tana  de la c lau su ra  

C ontraportada : T orno

4



Comunidad actual de Canónigas Regulares Laleranenses del M onasterio de San Agustín, de Hernani.

1. Sor Teresa Vitoria
2. Sor M agdalena Altuna
3. Sor Agustina Cincunegui, consiliaria
4. Sor Silvina Baleztena
5. Madre Ma Carmen Aguirre, priora
6. Sor Clara Gorostiza
7. Sor Resurrección Murua, consil iaria
8. Sor Juliana Iríbar

9. Sor Concepción Jáuregui
10. Sor Trinidad Larralde, consiliaria
11. M adre Dolores González, vicaria
12. Sor Gloria Balzategui
13. Sor Trinidad Balzategui
14. Sor Nicolasa Albcrdi
15. Sor Concepción Echeconanea

5



A P ro videncia  Ir íb a r  A rto la , m i m adre, h e rn a n ia rra  de  Jesús-E nea , 
qu e  ta n to  a n d u v o  en su  ju v e n tu d  en e l m o n a s te r io  y  a q u ien  en  gran  
m ed id a  debo  e l que  esta  obra  se  haya  lleva d o  a  cabo. Y  a to d a s y  cada  
una d e  la s re lig io sa s que  han c o n fo rm a d o  y  co n fo rm a n  la C o m u n id a d  
conventua l, cuya  b o n d a d  y  co n fia n za  p u e s ta  en m í  m e han  o b lig a d o  a  d ar  
p a r te  d e  m i v id a  y  d e  m i e s fu e r z o  p a r a  p la s m a r  en  e s te  e s tu d io  e l 
co n o cim ien to  de  su rico  y  d u ro  p a sa d o  h istórico ...
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A. INTRODUCCION

Abordar el estudio de la “fundación y consolidación del Monasterio de las 
M adres C anónigas R egulares L ateranenses de la O rden de San A gustín”,
nombre con el que se demonina hoy a la Com unidad de religiosas que durante 
4 siglos y medio ha vivido inserta en la vida de la villa de Hernani, ha supues­
to para mí no sólo responder a la petición que las mismas y la propia villa me 
han hecho para conmemorar el evento del 450 aniversario de su fundación, sino, 
y especialmente, cumplir un compromiso personal con la Comunidad a la que 
tanto mi marido (Luis Miguel Diez de Salazar) como yo guardamos un afecto 
muy especial desde que hace ya algunos años ordenásemos parte de su archivo 
y prom etim os abordar su estudio h is tó rico1.

Sin embargo la tarea no ha sido fácil. Por una parte, por el hecho de ser una 
C om unidad de re ligiosas (y de clausura), y los estudios monacales no han 
entrado en las corrientes de investigación que, salvo honrosas excepciones2, han 
ja lonado los estudios históricos guipuzcoanos a pesar de los cada vez más 
numerosos investigadores salidos de las Facultades de Historia...  Es un tema 
“que no se vende” , y difícilmente obtendría ninguna beca u otro tipo de ayudas 
con las que se orientan los trabajos de investigación o tesis doctorales en la 
actualidad.

Por otra parte, el material a abordar, si bien es un material muy concreto y 
generalmente se halla depositado en el propio archivo del monasterio a estudiar, 
en nuestro caso es un material escaso e incompleto a causa de los distintos ava- 
tares históricos que tocó vivir a la Comunidad, al hallarse tan próxima a la fron­
tera con Francia , lo que las obligó frecuen tem en te  (buscando una m ayor

1. Así lo m anifesté ya en la pág. 346, n. 11 de mi estudio sobre los O rígenes ele la nueva 
ig lesia  parro q u ia l..., y en la pág. 24 de la publicación de su catálogo  docum ental titu lado  
M onasterio  de las M adres canónigas...

2. Salvo p u n tu a les  o pequeños estu d io s rea lizad o s  sob re  C o m unidades re lig io sas 
fem eninas g u ip u zco an as (que pueden verse en la B ib lio g ra fía  que aco m p añ a  este  estud io , 
y en tre  los que d estacan  el e stu d io  que, po r e n treg as , y sobre  las B ríg id as de L asarte  
h iciera  M. L EC U O N A ), el único  estud io  am plio  de los últim os años es el que h iciera  de las 
C arm elitas D escalzas de San Sebastián  L.E. R O D R IG U E Z -SA N  PE D R O  B EZA R ES, hace 
ya 15 años...
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seguridad de sus personas) a salir del monasterio casi “con lo puesto” a otros 
monasterios vecinos, perdiéndose en el camino papeles y bienes que ya no es 
posible recuperar.

Y esta realidad de falta de materiales propios se agrava si pensamos que, 
como queda dicho, la Comunidad es una Comunidad de clausura, dedicada al ora 
et labora  que caracterizó a este tipo de Com unidades desde la Edad Media, 
entregada a la meditación y oración en la búsqueda de la elevación espiritual pro­
pugnada por San Agustín, y por ello con una proyección pública casi nula 
que ha hecho que haya pasado casi inadvertida en otras instituciones vecinas que 
la hubiesen podido documentar.

Por todo ello ha sido preciso  abordar un estudio  carente de modelo a 
seguir, y, previam ente  al m ism o, abordar la búsqueda de unos m ateriales 
fuera del propio  archivo m onacal, en concre to  en el A rchivo D iocesano de 
Pam plona, a cuya Sede pertenecía, y en el A rchivo Histórico  Provincial  de 
G uipúzcoa (en Oñate), donde se han “pe inado” con exhaustiv idad los p ro to ­
colos del s. XVI realizados por los escribanos de Hernani, hallándose una 
docum entación  rica  y, cuando menos, “ so rp res iva” que nos ha perm itido  
configurar con bastante exactitud  la historia  del m onasterio  en su fase fun ­
dacional y primera consolidación en la que se sentaron las bases del desarrollo 
futuro de su Comunidad.

El estudio en sí se centra, pues, en el conocimiento de la historia de una 
Comunidad monástica o Convento cuya casa o monasterio  es, en principio, autó­
nomo. Términos ambos utilizados de forma general como simnónimos pero de 
una carga diferencial notable3.

Y es de advertir que en el panorama monacal de la Iglesia católica el 
conjunto de órdenes monásticas femeninas es más amplio que el de los varones 
ya que abarcan, no sólo las que se han inspirado en sus homónimos masculinos 
de canónigos regulares, monjes y frailes mendicantes, sino también algunas otras 
instituciones sin su equivalente masculino, siendo a fines del s .XX4 59 las 
órdenes monásticas femeninas existentes entre las canonesas, benedictinas,

3. C onvento sería la “ com unidad de re lig iosos o re lig iosas que habitan en una m ism a 
casa” . P rocede del la tín  con ven tu s  con sig n ificac ió n  de co n g regación , si b ien  el m ism o 
Diccionario en otra acepción identifica tam bién este térm ino con el de monasterio. M onasterio, 
del latín m onasterium , sería la casa conventual. Con estas significaciones utilizarem os ambos 
térm inos en nuestro estudio.

4. Según el A nuario Pontific io  de 1990.
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franciscanas, agustinas, carmelitas, dominicas, salesas, sacramentinas, ursuli­
nas, redentoristas y pasionarias5.

En este contexto hemos de advertir asimismo que el monasterio objeto de 
nuestro estudio pertenece a una las de 3 órdenes en que se dividen las religiosas 
agustinas: la de C anónigas R egu lares L a tera n en ses6, y a pesar  de que en 
Guipúzcoa han existido o actualmente existen otros monasterios de monjas agus­
tinas en Deva, M ondragón, Motrico, Placencia , Rentería, San Sebastián y 
Eibar7, sólo la nueva Com unidad surgida en 1978 de la fusión de los m onaste­
rios de San Bartolomé de San Sebastián (la más antigua Comunidad de religiosas 
en Guipúzcoa)8 y Santa Ana de Placencia9, sita hoy en Astigarraga, pertenece 
en Guipúzcoa a la m ism a orden monástica.

Su nombre es el resultado de su propio desarrollo histórico:

1. Canónigas. Dentro de los 3 grupos que conforman la Iglesia a partir del 
s. IV (clérigos, monjes y laicos) la palabra “canónica” designa al clérigo que vive 
conforme a una regla (de canon= regla), iniciándose el uso del término a partir 
del s.VI.

5. La canonesas se hallan divididas en 5 órdenes, las benedictinas en 7, las franciscanas 
en 8, las agustinas y las carm elitas en 3, las dom inicas en 2, y las salesas, sacram entinas, ursu­
linas, reden to ris tas y pasionarias en 1 cada una de ellas. D e entre e llas destacan  (por su 
extensión) las franciscanas, con 1087 casas repartidas por todo el mundo, y las carm elitas con 
916 casas. Las agustinas se hallan en 6o lugar del ranquing con 126 casas [Cit. TER U EL, M.: 
Vocabulario básico..., p ág s.292-293].

6. L lam adas tam bién  "c a lz a d a s” en o p o sic ió n  a las “e rm itañ a s” que desde  1543 se 
habían instalado en R entería  [Cit. M U R U G A R R EN , L.: In troducción  de las órdenes..., pág. 
141],

7. Según el Estado de todos los com ventos de religiosas existentes en todo el d istrito  del 
govierno de Vizcaya , de sus rentas, núm ero de religiosas y  de otras particularidades que en él 
se m anifiestan  cedido am ablem ente po r D. M artín de M endizabal, fraile  del m onasterio  de 
A ránzazu [AP A lava. D .1262-2J.

8. Fundado en el s.X III en San Sebastián , se trasladó a la casa de postas de A stigarraga 
en 1849. La docum entación de su archivo referente a su estancia en San Sebastián fue ordenada 
y catalogada por G. Vives y publicado su catálogo en 1990, m ientras que la docum entación del 
m onasterio en su estancia en A stigarraga (anterior a la fusión con la C om unidad de Placencia) 
ha sido ordenada y catalogada  por m í y está  a la  espera  de su pub licación . R ecoge docum en­
tación de 1508 a 1996.

9. Fundado en 1584. aunque ya en 1531 hubo en P lacencia  una com unidad de m ujeres 
beatas en la casa-hospital de La Piedad. Su archivo ha sido recientem ente ordenado y ca ta lo ­
gado por la que escribe, abarcando una docum entación que va de 1511 a 1990, y ha sido publi­
cado por el A yuntam ien to  de Soraluze en 1998 (403 págs.).
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2. C anónigas R egulares. Es un térm ino que aparecerá  a fines del s.X y, 
aunque no designa  ve rdaderam ente  a los canón igos  regulares com o tales 
(pues surgen como Orden monástica en el s. XI), designa a quienes viven con­
forme a las reglas que se crean en la Iglesia durante los s. VIII y IX, en opo­
s ic ió n  a o t ro s  c a n ó n ig o s  l l a m a d o s  s e c u la r e s  que  v iv e n  seg ú n  “m ore  
secu la r ium " (según el siglo), poco in te resados  en el segu im ien to  de una 
r e g la 10.

La Regla de San Agustín no se impondrá hasta el s. XII, con la propia ins­
titución de las comunidades y congregaciones de canónigos regulares, y espe­
cialmente a partir del s.XIII. En concreto, el 3o canon del 4° Concilio de Letrán 
de 1215 prohibió la creación de nuevas reglas monásticas en un intento de poner 
fin a su proliferación y al confusionismo que de ello se derivaba en la vida 
monástica, y o rd e n ó 11 que en adelante todas las nuevas Ordenes monacales 
adoptaran una de las 3 reglas fundamentales en el monacato de la Iglesia cató­
lica de Occidente: las reglas de San Benito, San Francisco y San Agustín12, sien­
do esta última la más numerosa en seguidores, destacando los propios canónigos 
regulares llamados ya “de San Agustín” 13. Dicha Orden llegará a contar en el 
s.XIII con unos 2.000 monasterios en Europa y Oriente Próximo, tendrá una 
fuerte implantación en ciudades y Universidades y dará a la Iglesia 4 P apas14, 
pero tras el surgimiento de franciscanos y dominicos la rama masculina iniciará 
su declive (no así la femenina)15, declive que se verá acentuado durante el Cisma 
de Occidente (1378-1418).

3. C a n ó n ig a s  R e g u la r e s  L a te r a n e n s e s . E l n u e v o  t é r m in o  de 
“L a te ran en ses” que se incorpora  a la denom inac ión  de la C om unidad  se 
rem onta  a 1956 y hace refe rencia  a la C om unidad  m ascu lina  de C anónigos

10. Cit. C O C H ER IL , D .M .: L ’O rdre C anon ica l, pág. 9.

11. D isposición  concilia r que aún está vigente.

12. El m onacato de O riente seguirá  la regla de San B asilio.

13. M uchos historiadores han visto en el ejercicio de la “cura anim arum ” (atención a los 
fieles) la razón por la que los canónigos regulares optaron por la regla de San Agustín. La regla 
de San B enito  no au to rizaba  a sus m onjes a e je rce r el m in iste rio  pastoral. Sin em bargo, 
m uchas de sus ó rdenes optaron por la pobreza  y soledad p o r lo que tal afirm ación no se 
puede generalizar al desarrollar las diversas com unidades posturas distin tas [Cit. COCH ERIL, 
D.M.: L 'O rd re  ..., pág. 54],

14. Honorio II, Inocencio II. Lucio II y Adriano IV habían sido canónigos regulares antes 
de acceder al solio  pontificio .

15. A partir del s. X III se paraliza  la fundación de nuevos m onasterios m asculinos. Por 
el contrario, las com unidades fem eninas se desarrollarán sobre todo a partir de entonces, man­
ten iéndose vivas hasta nuestros días.
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Regulares de Letrán, que recib ieron la regla de San Agustín bajo A lejandro 
II (1 0 6 1 -1 0 7 3 )16.

Su nombre viene de “Letrán” , catedral de Roma, m adre y m aestra de 
todas las iglesias del m undo17. Su origen se remonta a la comunidad de clérigos 
instalados por Gelasio I (492-496) en la basílica de Letrán, expulsados poco des­
pués por los monjes benedictinos emigrados de Montecasino. El monasterio vol­
vió a los canónigos regulares en 1056 y en 1239 fueron secularizados.

El Papa Eugenio IV (1431-1447) volvió a in troducir en Letrán  a una 
pequeña comunidad de canónigos regulares traídos de Santa María de Fresonania 
pero acontecim ientos p o s te r io re s18 harán que, a la muerte de Pablo II (en 
1471), Sixto IV aleje definitivamente a los canónigos regulares de Letrán con­
cediéndoles, en compensación, el título de “Canónigos de Letrán” con todos sus 
privilegios.

Y si bien en todo ese proceso histórico cada congregación de canónigos 
ha sido y es au tónom o, depend iendo  sólo de su O b is p o 19, y a pesar  de que 
P a p a s  c o m o  I n o c e n c io  I I I  (e l  4 o C o n c i l i o  de L e t r á n  de 1215) y 
Benedicto XII (en 1339) se esforzarán  por unif icar  o agrupar las num erosas 
casas independien tes , sólo en 2-IX -1956 (siendo Papa Pío XII) por Decreto 
de la S ag rad a  C o n g re g a c ió n  de R e l ig io s o s 20 se c reó  la F ed era c ió n  de

16. M L'RU G A RREN , L.: In troducción  de las órdenes..., pág. 139.

17. Cit. C O C H ER IL , D .M .: L ’O rdre..., 72.

18. En concreto, el pueblo (soliviantado por los canónigos seculares desposeídos) obligará 
a E ugenio IV a re insta lar a los seculares. Posteriorm ente Pablo  II volverá a instalar 30 de los 
regulares y los m antendrá hasta su muerte en 1471 [Cit. COCHERIL, D.M.: L ’Ordre..., 72 y ss].

19. Cit. C O C H ER IL , D .M .: L ’O rdre..., 64-65.

20. Prot. n° 01981/52. F irm a el C ardenal V alerius [A .M . San B arto lom é y Santa Ana 
(A stigarraga)].

El 26-IV-1957 se nom bró en la federación la prim era M adre Presidenta en la persona de 
M“ C oncepción Pontacq (m allorquína, en m onasterio  de Perelada), y Secretaria en M a Rosario 
A ltuna (de la C om unidad de H ernani); la 2a elección las renovó en los cargos, ejerciendo  sus 
func iones duran te  2 sexenios; la 3“ e lecc ión  nom bró M adre P residen ta  a M aría  Sarasola 
Zunzunegui (priora de Soraluce), y Secretaria a Ma G uadalupe Herran (de Palencia); la 4“ e lec­
ción nom bró por M adre Presiden ta  a M a Jesús V illarroel (de Palencia), y S ecretaria  a Isabel 
Genovard (de M allorca); la 5a nom bró a las actuales M adre Presidenta M" Natividad Torre (bur­
galesa, en M allorca), y Secretaria  a V itoria  B runo (de M allorca).

La p rim era  M adre P residen ta  de la Federación . M a C oncepción  Pontac, al cerrar el 
m onasterio  de Perelada el 1 -V II-1977 escogió la C om unidad de Hernani para retirarse, donde 
m urió  el 29-111-1990 “después de v iv ir 12 años fe l iz  y  con m uy buena sa lud”, en palabras de 
M aría  Sarasola Z unzunegui.
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C anónigas R egu lares L a tera n en ses  de la R egión  C ántabra  y  O rien ta l de 
E s p a ñ a 21 v in c u la n d o  en G u i p ú z c o a  a n u e s t r a  C o m u n id a d  (y la  de 
Astigarraga) con aquella  p rim itiva  C om unidad  de Letrán  que le ha dado su 
nom bre de L ateranense .

Y en los 46 años de existencia de dicha Federación la Com unidad de 
Hernani se ha mostrado plenamente activa aportando su experiencia y buen hacer 
al ocupar cargos de responsabilidad en su órgano de gobierno, especialmente por 
las MM. Rosario Altuna Urcola (Secretaria y Vicaria de 1957-1969), Carmen 
Aguirre Odriozola  (Vicaria y I a Consejera  en la actualidad), y M a Dolores 
González Bedia (Consejera de 1975-1981).

Como ya dijera D.M. COUCHERIL22, no se puede estudiar la Orden de los 
canónigos regulares extendidos, como están, por todo el mundo porque no 
hay en ellos unidad de observancia ni gobierno centralizado. Pero sí se puede 
estudiar la historia de cada una de sus casas individualm ente  o de cada una de 
las congregaciones que pertenecen a la Orden.

Por ello, y a pesar de las dificultades antes señaladas, abordaré el estudio 
de una de estas casas, la historia del “M onasterio  de San Agustín de H ernani” 
(nombre con el que generalmente aparece en la documentación), distribuyendo 
el mismo en tres apartados de distinta extensión y contenido.

En el primero intentaré dar una visión general del ambiente histórico-reli- 
gioso de movimiento renovador que se va a dar en Europa y en España en el 
s.XVI, época de fundación de los primeros monasterios femeninos en Guipúzcoa 
salvo del M onasterio  de San B arto lom é de San Sebastián, cuyo origen se 
remonta al s.XIII. Y así mismo una visión del agustinismo religioso que se res­
pira en la Iglesia, pues será San Agustín quien infunda en la nueva Comunidad 
la forma de vida a seguir.

En el segundo se abordará el estudio de la ubicación del nuevo Monasterio 
de San Agustín: el marco espacial e histórico religioso donde se inscribe la fun­
dación; el análisis de la iglesia-monasterio de San Juan, antigua parroquial de 
la villa, y el problema de su patronazgo por parte de la familia Alcega y del teso­
rero Domingo de Orbea desde finales del s.XV hasta comienzos del s.XVII; su 
traslado al cuerpo de la villa y el proceso de creación de la nueva parroquial de 
San Juan; y la propia erección del nuevo monasterio de San Agustín inmerso en 
los acontecimientos históricos que le tocó vivir.

21. Al decir de Dom  N aur C O C H ER IL , “En 1958 Juan X X III aprobó  la federación  de 
canónigos regu lares de San A gustín  a im itación  de la bened ictina  in stitu ida  por León X III" 
[L O rdre..., p ág .70]; sin em bargo no hem os hallado constancia  docum ental que lo confirm e.

22. L 'O rd re ..., p ág .64.
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En el tercero  se analizará  la vida del fundador y de su familia: Juan 
Martínez de Ereñozu, personaje que ha pasado inadvertido a los historiadores y 
que, sin embargo, consideramos prototipo de hombre de su época, emprendedor 
y trabajador infatigable, a quien sólo su temprana muerte impidió consolidar los 
cimientos que dejó apuntalados al fundar el nuevo monasterio de Hernani; la 
trasmisión del patrimonio familiar a través de las distintas generaciones que le 
fueron sucediendo en la dirección de la casa y su relación con el monasterio, 
hasta la desvinculación con el mismo.

Y en el cuarto y último se estudiará el hecho de la fundación en sí, anali­
zando la licencia dada por el Obispo de Pamplona (1544) así como la dotación 
del fundador (1547) y los capitu lados acordados por el m onasterio  con el 
cabildo y el concejo de la villa (1547 y 1574), instrumentos juríd icos de vital 
importancia para el posterior desarrollo del monasterio; analizando asimismo el 
elemento humano que compuso la primera Comunidad, su régimen de vida inter­
na basada en su Regla y Constituciones, com pletadas con los mandatos de 
visita que se darán a lo largo de toda la época M oderna; y la base económica 
sobre la que se va a sustentar el monasterio.

Consciente del valor del docum ento  como prueba escrita, y deseando 
facilitar a la propia C om unidad la lectura de los elementos sobre los que se 
asienta su propia existencia, hemos querido acom pañar todo lo anterior de un 
amplio apéndice documental, así como de unos gráficos, planos, cuadros y foto­
grafías, que servirán, así esperam os, para acercar más al lector al conoci­
miento de la historia  y forma de vida de una institución que, a pesar de su 
clausura y rejas, ha vivido con Hernani a través de los siglos la experiencia de 
una h istoria  compartida.
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B. FUENTES Y BIBLIOGRAFIA

I. FUENTES

1.1. A rchivos M onacales

1.1.1. A M onasterio de San A gustín  de H ernani (AM SAH )

La totalidad de sus fondos, parte de los cuales se hallan ordenados y 
ca ta logados1.

1.1.2. A . M o n a s te r io  de S an  B a r to lo m é  de S an  S e b a s t iá n  (en  
A stigarraga)

Sólo un doc. en 2. Docum entación Eclesiástica, n° 59. Sig. P.32 (1544). 
Hoy desaparecido2.

1.2. Archivos Diocesanos

1.2.1. A D iocesano de San Sebastián

Libros Sacramentales. Hernani: Lib.l Bautizados. L ib .l  Casados. L ib .l  
Finados.

1.2.2. A D iocesano de Pam plona (ADP)

-  1600. El Convento pide y obtiene licencia para perm utar un pedazo de 
monte jaral, con otro de robledal, en los términos de Eztecan y Mastizarra, con 
Joan López de Elduayen.

Garro c/168 n° 27 (9 fols.).

1. El ca tá lo g o  fue p u b licad o  bajo  el títu lo  de M o n a ste rio  de la s M M  C anón igas  
Lateranenses de la Orden de San A gustín  de la villa de H ernani (1514-1800) en el BEHSS, 19 
(1985), págs. 23-103.

2. Conocem os su contenido por la publicación de su reaesta  en VIVES, G.: C atálogo..., 
pág.38.
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-  1615. Ana Pérez de Egurrola, monja en San Agustín, contra la priora y 
monjas pues le estorbaban y le impedían hablar con Juan Pérez de Ereñozu, su 
primo hermano, porque éste llevaba pleito pendiente con el Convento, y pide le 
permitan comunicarse con él como otras monjas hacen con sus deudos.

Treviño c/254 n° 12 (15 fols.).

-  1650.El Fiscal contra Don Diego Galindo, organista de la Catedral, ya 
que, necesitando el Convento de un organista, Don Diego propuso a una dis- 
cípula suya, aunque era inhábil e insuficiente. La recibieron por monja y le dis­
pensaron la dote. El Fiscal pide que sea devuelta  a la casa de sus padres.

Treviño c/405 n° 9 (1 3  fols.).

-  1616. Juan de Lobaina y su m ujer (San Sebastián) contra Catalina de 
Santiago, priora del Convento, pues habiendo entrado en el Convento una hija 
suya después cambió de parecer y decidió entrar en el de San Bartolomé de San 
Sebastián. La priora le quitó el hábito, roquete, correa y rosario y no los quería 
devolver aunque estaban pagados.

Olio c/687 n° 24 (43 fols.).

-  1644. El Convento contra Da Mariana de Portu, viuda (Hernani) sobre los 
bienes que quedaron por muerte de Da Leonor de Elduayen. La difunta dejó a su 
alma por heredera y como testamentaria de su hija Da Ana Pérez de Egurrola, 
religiosa en el Convento. La monja murió después de haber hecho varias dis­
tr ibuc iones  de b ienes, entre e llas la construcc ión  del cerrado  o tapia del 
Convento. A su muerte hizo testamento o memorial ordenando nuevas distri­
buciones, pretendiendo las monjas ser nulo por ser religiosa profesa y perte- 
necerles a ellas la distribución. A ello se opuso Da Mariana, pues era patrona de 
las obras pías fundadas por Da Leonor. La sentencia es muy matizada. Testa­
mentos, contrato de obra de la tapia, testigos y otras escrituras.

Olio c/770 n° 12 (256 fols.).

-  1647. El cap itán  A lonso  de E reñozu , señor de E reñozu , contra  el 
Convento pretendiendo recobrar el derecho a dos sepulturas en la iglesia del 
Convento, de las que fue despojado violentamente por las monjas su padre Juan 
López de Ereñozu. Se dice que el monasterio  fue fundado en 1544 por Juan 
M artínez de Ereñozu, su bisabuelo. Más tarde, en 1622, hubo pleito en que la 
casa Ereñozu fue despojada del derecho de patronazgo. Proceso pendiente. 
Contiene escrituras y autos de la fundación, pleitos, sentencias anteriores, 
Testigos, etc.

Olio c/783 n° 38 (278 fols.).

-  1677. Don Antonio de Miner y su mujer Gertrudis de Beroiz (Hernani) 
contra Da Polonia Margarita de Zabala, viuda del Sargento Mayor Don Alonso 
de Ereñozu (Hernani), pretendiendo ambas partes la posesión y propiedad de una 
sepultura en la I a hilera, al lado de la Epístola, en la parroquial de Hernani. Don 
Antonio y su mujer dicen haberla heredado de Da M ariana de Ereñozu (madre 
de Gertrudis). Da Polonia defiende que la sepultura pertenece a la casa y m ayo­
razgo de Ereñozu. La sentencia concede el dominio y propiedad a las dos pa r­
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tes por igual. El proceso es rico en escrituras familiares (testamento de Martín 
Araño de 1574, y escritura de distribución de sepulturas en 1543).

Oteiza c /1 .1 16 n° 11 (416 fols.).

-  1761-64. D a Ma Bautista de Arruti (Hernani) contra el Convento sobre 
la fundación de una capellanía en la iglesia del mismo ordenada en su testamento 
por Don José Ignacio de Arruti (hermano de M a Bautista), prebendado en la 
Catedral de La Puebla de los Angeles (Indias). El capital fundacional había per- 
venido a las monjas, quienes se resistían a las demandas de Ma Bautista de entre­
garle a ella el capital. Esta hace fundación de la memoria de misas. Después hizo 
diligencias para colocar a censo el capital entre los vecinos de la comunidad de 
Zubieta  y 2 vecinos de Hernani. La sentencia aprueba las imposiciones de 
capital pero anula la fundación de la capellanía. Contiene carta remitida desde 
La Puebla, escritura de fundación, censales, etc.

Villaba c/2.201 n° 20 (206 fols.).

-  1754. La fundación se hizo en 1754 en la parroquial y M a Bautista 
llamó por primer capellán a su sobrino Don José de Arruti, estudiante (Hernani), 
erigiéndose la capellanía en beneficio eclesiástico.

A lmandoz c/1.990 n° 3 (34 fols.).

-  1800. Cartas relacionadas con el Convento sobre asuntos diversos.
Caja 389 n° 3.

-  1807. Don M áximo de Goicoechea (San Sebastián), Comisionado de la 
Caja de Consolidación de váles reales, contra Don Juan Antonio Llano, vicario 
del Convento. Estando dispuesto por R.O. que todas las luiciones de censos se 
hiciesen en dicha Caja el vicario, en nombre del Convento, recibió la luición de 
un capital de 300 pesos en m oneda de plata contante y sonante. El vicario 
dice que actuó como simple delegado del Convento. Se obliga a éstas a depositar 
el capital en la Caja.

Villar c/2.844 n° 9 (63 fols.).

-  1815. Solicitud de las monjas pidiendo confesores vascongados ya que 
la m ayoría  lo son, y aunque conocen el castellano preferirían hacerlo en vas­
cuence. Testificaciones singulares de las 21 religiosas con datos al respecto.

Caja 357 n°21.

-  1815. Documentación, cartas, informes, etc. sobre conducta y fuga del 
Convento, donde se hallaba reclusa por sus excesos, de la hermana lega Ma 
Josefa de San José y Choperena, que se presentó en el Convento de Motrico. 
Relatos.

Caja 357 nu 20.

-  1815. Papeles sobre el Convento. Mandatos de visita referidos ae l las .
Caja 370 n° 25.

-  1816-20. El Convento pide licencia para enajenar algunas fincas o fon­
dos de la misma, o para tomar dinero a censo, para acudir a las numerosas deu­
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das ocasionadas en la reparación de los destrozos de la ú ltim a guerra. Se 
manda hacer un informe a Don Elias de Hualde, vicario de la parroquial. En vista 
del informe el Fiscal pide que el vicario de las religiosas, Don Juan Antonio 
Llano, su apoderado general, presente las cuentas de su gestión. Éste presenta 
una extensa información y cuentas de las obras de reconstrucción, enajenación 
de fincas, censos etc. El Fiscal pone varias impugnaciones, como el excesivo 
monto de los jornales y los precios de la venta de tierras. Queda pendiente en 
1820. Contiene informe del vicario, cuentas, con detallada razón del material, 
recibos, etc.

Errazu c/2.958 n° 23 (240 fols.).

-  1820. Largo proceso contra el Convento  por parte de los albañiles, 
can teros  y carp in te ros  que h icieron sus obras al des tru ir la  los franceses. 
Ascienden sus honorarios a 31.792 Rs. v. Recibos, etc.

A/14 n° 56 (32 y 40 fols. en 2 fajos).

-  1821-22. Da Juana Victoria de Butrón, viuda de D. Manuel M a de 
Urioste (Plencia, Vizcaya), contra el Convento, las cuales le adeudan 9.981 Rs. 
v. para fin de pago de 13.308 Rs. que su marido les había prestado para recons­
truir el Convento que quedó asolado en la pasada guerra. Las monjas no tenían 
con que subsistir, h ipotecando, entre otros bienes, la casa-habitación de su 
vicario con su huerta. Aún con las protestas de su vicario D. Juan Antonio Llano 
se m anda embargar la huerta y subastarla a una con la casa. Pendiente.

Navarro c/2 .716 n° 27 (51 l'ols.).

-  1852. Exploración de Da Dominica Arrieta y Arrióla en las religiosas del 
Convento. Contiene mandatos de visita del Obispo D. Juan Lorenzo de Irigoyen 
y Dutari (1771).

Caja 350 n° 11.

-  s/a. Puntualizaciones de las monjas de Hernani sobre mandatos de visita.
Caja 350 n° 15 (37 art.).

1.3. Archivos M unicipales

1.3.1. A M  H ernani

-  Actas Municipales del s.XVI, en Sec. A/ Neg. I /L ib .  l ,E x p .  1 (1539- 
1540); Exp. 2 (1545-1546); Exp. 3 (1549-1550); Exp. 4 (1568-1569); Exp. 5 
(1572-1573); y Exp. 6 (1575-1576).

-  1549. Requerimiento de Garcí Alvarez de Berástegui para que se le haga 
entrega de la casa de la monjía de la iglesia antigua con su tierra y su huerta, la 
cual le fue adjudicada en público remate.

Sec. E/ Neg. 4/ Ser. 1/ Exp. 8.

-  1557. S en ten c ia  d ic tad a  po r  el V icar io  G en era l  del O b isp ad o  de 
Pamplona en orden a la celebración de misas conventuales y demás oficios divi­

2 0



SAN AGUSTIN DE HERNANI

nos. Resultó condenado el Cabildo. El original está en latín y le acompaña una 
traducción castellana.

Sec. El Neg. 4/ Ser. II/ Exp. 8.

-  1547-1574. D ocum entos referentes al Convento  de San Agustín de 
Hernani, que fue la antigua iglesia parroquial.

Sec. E / Neg. 4/ Ser. III/ Lib. 1, Exp. 2.

-  1679-1712. Concurso universal de acreedores a los bienes que fueron de 
Don Juan López de Ereñozu. 9 piezas.

Sec. E/ Neg. 7/ Ser. II/ Lib. 4, Exp. 1 (único).

1.4. Archivos Provinciales

1.4.1. A H istórico P rovincial de G ipuzkoa (A H PG ), en O ñate

Protocolos del s.XVI de las Escribanías de Hernani (III). En concreto:

-  Juan M artínez de Obanus,
Legajos 909 (1522), 910 (1523), 911 (1530),

-  Martín Sánchez de Alcega,
Legajo 915 (papeles sueltos, 1545-1598).

-  Gonzalo de Percáztegui,
Legajos 916 (1552-1554), 917 (1556 y 1557), 918 (1559), 9 1 9 (1 5 6 1 -  
1563), 920 (1564), 921 (1565), 922 (1568), 923 (1569) y 924 (1571).

-  Gabriel de Izaguirre,
Legajos 925 (1557), 926 (1565), 927 (1576), 928 (1586) y 929 (1590).

-  Juan Martínez de Alquiza,
Legajos 930 (1561), 931 (1562), 932 (1563), 933 (1564), 934 (1565), 
935 (1566), 936 (1567-1575), 937 (1568), 938 (1569), 939 (1570), 
940 (1571), 941 (1572), 942 (1573), 943 (1575), 944 (1575) y 945
(1576).

-  Nicolás de Ayerdi,
Legajos 946 (1563), 947 (1564), 948 (1564-1598, escrituras sueltas), 949 
(1565), 950 (1566), 951 (1567), 952 (1568), 953 (1569), 954 (1570), 955
(1571), 956 (1572), 957 (1573), 958 (1574), 959 (1575), 960 (1576), 961
( 1577), 962 (1578), 963 (1579), 964 (1580), 965 (1581), 966 (1582), 967
(1583), 968 (1584), 969 (1585), 970 (1586), 971 (1587), 972 (1588), 973
(1589), 974 (1591). 975 (1592), 976 (1593), 977 (1594), 978 (1595), 979
(1596), 980 (1597), 981 (1598) y 982 (1599 y 1600).

-  Pelayo Martínez de Ayerdi,
Legajos 983 (1566), 984 (1567), 985 (1568), 986 (1569) y 987 (1571).
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-  Martín Pérez de Ayerdi,
Legajos 988 (1588), 989 (1589), 990 (1590), 991 (1591), 992 (1592), 993
(1593), 994 (1594), 995 (1595), 996 (1596), 997 (1598), 998 (1599), 999
(1600), 1000 (1601), 1001 (1602), 1002 (1603), 1003 (1604), 1004
(1605), 1005 (1606), 1006 (1608), 1007 (1609), 1008 (1610).

-  Miguel de Arbide,
Leg. 1017 (1604), 1018 (1606).

-  Nicolás de Ayerdi, menor,
Leg. 1021 (1604), 1022 (1606).

1.4.2. A G eneral de G ipuzkoa (A G G ), en Tolosa

1.4.2.1 A rchivo  H istórico:

-  1695. Escritura de 1.200 Ds. de plata de capital al 4% a favor del Convento 
de las monjas de San Agustín de Hernani, cuya redención se hizo en 1702.

Sec. 2/ Neg. 14/ Leg. 63.

-  1695. Escritura de 100 doblones de a cada 40 Rs.plata de capital con 160 
Rs. vellón de rédito a favor del Convento de monjas de San Agustín de Hernani, 
cuya redención se hizo en 1698.

Sec. 2 / Neg. 1 4 /Leg.64.

-  1734. Escritura de 1.200 Ds. p la ta  de capital, con 342 Rs y medio 
vellón de renta anual, a favor del Convento de San Agustín  de Hernani, cuya 
redención se hizo en 1738.

Sec. 2/ Neg. 14/ Leg. 96.

-  1742. Escritura de baja de réditos al 1 ’ 12 % de varios capitales censales 
que com ponían  la sum a de 9.000 Ds. vellón debidos al C onvento  de San 
Agustín de Hernani.

Sec. 2/ Neg. 14/ Leg. 104.

-  1813.Expediente relativo al restablecimiento de los Conventos supri­
midos en tiempos del Gobierno intruso.

Sec. 4/Neg. 3/Leg. 79.

-  1817 y ss. E x p ed ien te  re la t ivo  a la res t i tu c ió n  de las m onjas  del 
Convento de M endaro, que se hallaban en el de Hernani.

Sec. 4/ Neg. 3/ Leg. 87.

1.4.2.2. A del C orregim iento

a. 1) Escribanía de M andiola. E jecutivos

-  1553. Ejecutivo de Juanes de Aramburu y Martín y Catalina de Goizueta 
y otros contra los bienes de Juan Martínez de Ereñozu (Leg. 36).
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-  1584. Ejecutivo de las monjas de San Agustín de Hernani contra Miguel 
de Leguía y Mendívil, sobre pleito de las cosas tocantes y cumplideras del 
Convento, y testamento de dicho Miguel de Leguía (Leg. 159).

-  1686. Ejecutivo de la priora, monjas y Convento de San Agustín de 
Hernani contra los bienes que fueron y quedaron de Juan de Lobaina, a que salió 
y se opuso Luis de Viquendi (Leg. 1542).

-  1747. Ejecutivo del Colegio de la Compañía de Jesús de San Sebastián 
contra el Convento de San Agustín de Hernani por los réditos de los 9 últimos 
años de un censo de 1.500 Rs. que se le debe por los bienes que quedaron de 
Sebastián y Blas de Alzaga (Leg. 1986).

-  1767. Ejecutivo del Convento de San Agustín de Hernani contra Pedro 
de Yeramendi sobre el pago de réditos de un censo del Convento (Leg. 2271).

-  1767. Ejecutivo de Javiera del Espíritu Santo y Zuaznabar, religiosa pro­
fesa del Convento de San Agustín de Hernani, contra el Licenciado José de 
Zuaznabar, por cuantía de 600 Rs. que le debía (Leg. 2273).

-  1801. Ejecutivo del Convento de San Agustín de Hernani (Leg. 2687).

-  1815. Ejecutivo del Convento de San Agustín de Hernani (Leg. 2842).

-  1817. Ejecutivo del Convento de San Agustín de Hernani contra Juan 
Antonio de Muguerza (Mendaro), sobre pago de 12 Ds. vellón que debía (Leg. 
2848).

-  1817. Ejecutivo del Convento de San Agustín de Hernani contra el 
Ayuntam iento  de Villarreal sobre el pago de 900 Rs. vellón de réditos de un 
censo que le debía (Leg. 1857).

a .2) E scribanía de M andiola. C oncursos

-  1580. Requisitoria a pedimiento de Miguel de Mendíbil Leguía para 
desembargar los 10.000 Ds. que estaban embargados en poder de Juan Bautista 
Gallo, a pe tic ión del C onven to  de San A gustín  de Hernani y C ata l ina  de 
Benesa, viuda de Hernando de la M aza (Fuenterrabía) (Leg. 1).

-  1612. Concurso de acreedores a los bienes de Juan y Martín de Zapiain 
en el pleito con el Convento de San Agustín de Hernani, sobre estar preso en la 
cárcel por 300 Ds. de le debía (Leg. 4).

a .3) Escribanía de M andiola. C iviles

-  1751. Ped im ien to  de Juan  D om ingo  de L arre ta  y su m ujer  contra  
Francisco Xavier de Zaldúa, sobre pleito por unos bienes, en especial una 
casa sita en la c/ Mayor y un manzanal pegante al Convento de San Agustín de 
Hernani (Leg. 3204).
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b. 1) Escribanía  de Elorza. C iviles

-  1605. Del Convento de monjas de Hernani contra Domingo de Orbea de 
Elgoibar (Leg. 51).

-  1656. De Da Petronila de Artano contra las monjas de Hernani (Leg. 74).

-  1691. De las monjas de Hernani contra D. Francisco de Ayerdi (Leg.90).

-  1818. De las monjas contra la villa de Hernani (Leg.322).

-  1818. De Ignacio de Linazasoro contra las monjas de Mendaro, estantes 
en Hernani, y D.Antonio M a Cardón (Leg. 323).

-  1829. Real carta ejecutoria a pedimiento de las religiosas agustinas de 
Hernani (Leg. 340).

b.2) Escribanía  de Elorza. E jecutivos

-  1631. Del Convento de San Agustín de Hernani contra Sebastián de 
Galardi (Leg. 30).

-  1654. Del Convento de San Agustín de Hernani contra Da Catalina de 
Arbide (Leg.36).

-  1657. De las m onjas  de San A gustín  de Hernani contra  la casa de 
Oyarzabal (Leg.38).

-  1730. De las monjas de San Agustín de Hernani contra los bienes de D. 
Juan Antonio de Leizaur y otros (Leg.59).

-  1731. Del Convento de San Agustín de Hernani contra los bienes que 
fueron de D. Martín de Aranalde y otros (Leg. 60).

-  1748. Del Convento de San Agustín de Hernani contra Pedro Arrieta 
Moco (Leg. 78).

-  1828. Del C onvento  de San Agustín  de Hernani contra  M anuel de 
Arrieta y otros (Leg. 117).

c . l )  Escribanía  de Lecuona. Civiles.

-  1722. De D. Juan Ignacio de Berasategui contra el Convento de San 
Agustín de Hernani (Leg. 67).

-  1774. Del Convento de San Agustín de Hernani contra Josefa Teresa de 
Echeverría (Leg. 175).

c.2) Escribanía  de Lecuona. E jecutivos

-  1618. Del Convento de San Agustín de Hernani contra el Licenciado D. 
Esteban Echezarreta  (Leg. 12).

M* ROSA AYERBE IRIBAR
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-  1619. Del Convento de San Agustín de Hernani contra Don Luis de 
Leizaur y otros (Leg. 12).

-  1760. Del Convento de San Agustín  de Hernani contra Domingo de 
Amitesarobe y otros (Leg.65).

c.3) E scribanía de Lecuona. A utos de o fic io , concursos , pleitos...

-  1825. De la C o m u n id a d  de San A g u s t ín  de H e rn a n i  c o n t r a  el 
Ayuntamiento de Tolosa (Leg. 90).

-  1826. De la Comunidad de San Agustín de Hernani contra D. José M a de 
Asarreaga(Leg. 90).

d . l )  Escribanía  de Uríci. E jecutivos

-  1598. Del C onvento  de San Agustín de Hernani contra Bárbara de 
Amézqueta y otros (Leg. 48).

-  1660. Autos de ejecución del Convento  de San Agustín  de Hernani 
contra los bienes de Juan de Zuaznabar y su mujer, y Martín de Alduncin, 
sobre una escritura censal (Leg. 582).

-  1677. Autos de ejecución de Juan de Azconobieta contra los bienes de 
Martín de la Guardia, rector de la parroquial de Urnieta, sobre una escritura cen­
sal a favor del Convento de San Agustín de Hernani (Leg. 582).

-  1735. Autos de ejecución a instancia del Convento de San Agustín de 
Hernani contra los bienes de Juan Antonio de Leizaur y otros sobre una escri­
tura censal (Leg. 952).

-  1827. Autos de ejecución a instancia del Convento de San Agustín de 
Hernani contra Joaquina de Landaribar, viuda, sobre el pago de réditos censa­
les (Leg. 1497).

d.2) E scribanía de Uría. Civiles.

-  1740. Autos com prom isarios  entre el C onvento  de San Agustín  de 
Hernani, el de Tolosa y San Bartolomé de San Sebastián, y Don Alberto de 
Zuaznabar y Gurmendi (Leg. 1064).

1.4.3. A. P rovincial de A lava (A PA ), en V itoria

DH. 1261-2.

1.5. Otros

1.5.1. A G eneral de Sim ancas (A G S), en V alladolid

a) R egistro G eneral del Sello  (RGS)

b) M ercedes y P rivilegios (MP).
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SAN AGUSTIN DE HERNANI

C. AMBIENTACION HISTORICA 
Y AGUSTINISMO RELIGIOSO

El s. XVI es, para Europa y España, un siglo de grandes cambios re lig io­
sos en el seno de la Iglesia Católica pues, si bien la máxima Ecclesia  sem per  
reformada e s t1 ha llevado a la Iglesia de Occidente a conocer diversas reformas 
a lo largo de su Historia, la llamada “C ontrarreform a” católica realizada para 
paliar los efectos causados por la Reforma Luterana va a ser la más profunda y 
sentará las bases del catolicismo hasta el Concilio  Vaticano II del s.XX.

Tanto la una como la otra pretendieron '‘renovar la p iedad volviéndola más 
personal a nivel de la élite y  más viva a nivel del pueblo”2, pero esa renovación 
no podía realizarse en el seno de la Iglesia mientras su jerarquía siguiera sum i­
da en importantes abusos y desinterés pastoral3.

Las denuncias de abusos de todo tipo cometidos en el seno de la Iglesia4 y, 
sobre todo, la ausencia de toda ocupación y preocupación pastoral de sus reli­

1. La Ig lesia  debe ser siem pre reform ada, debe volver a su p rim itiva  pureza  y al co n te ­
nido exacto  de su m ensaje evangélico  [Cit. B E N N A SSA R , M .B. y otros: H istoria  M oderna , 
pág. 101],

2. D ELU M EA U , J.: El C ato licism o ..., pág. 3.

3. A cum ulación de beneficios, encom iendas, laic ización crecien te  y vida cada vez más 
m undana del alto clcro, absentism o e ignorancia de los pastores, etc. [Cit. DELUM EAU, J.; El 
C ato licism o ..., pág. 3].

4. M uchos de esos abusos venían de antiguo y otros crecieron  con el desarro llo  de los 
Estados-nacionales. Soberanos pontífices que se ocupaban más que de las obligaciones propias 
de su cargo, de las artes, com o Pío II; de las am biciones fam iliares, com o las de A lejandro VI 
para C ésar Borgia; de las guerras, como Julio II, o de las nuevas construcciones, com o León X. 
Un Sacro Colegio rebosante de cardenales, a m enuda indignos; una Curia ávida, esperando los 
posib les beneficios, exig iendo a las ig lesias locales sum as cada vez m ayores... O bispos cor­
tesanos, nom brados por m otivos políticos, que no residían en la diócesis ni la visitaban jam ás, 
acum ulando las sedes y los beneficios, sin poder de disciplina sobre los capítulos, que les igno­
raban, o sobre los clérigos, a los que ni siquiera nombraban... Beneficiarios encargados de parro­
quias, p refiriendo  la vida cóm oda de las c iudades y confiando los cuidados pastorales a un 
p ro letariado  clerical mal pagado, que se in tentaban aprovechar de la situación vendiendo los 
sacram entos. El clero secular era ejem plo, a m enudo, de la re la jación y de la brutalidad de las 
costum bres: em briaguez, carnalidad , concubinato  y violencia. Lo m ism o o curría  con los re li­
giosos: inobservancia de la regla, abandono de su clausura, vagabundeo, interés terrenal y malas 
costum bres [Cit. B EN N A SSA R , M .B. y otros: H istoria  M oderna, págs. 103-104],
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giosos5, llevarán al alejamiento cada vez mayor de las posturas luteranas con las 
católicas en un mundo en el que cada vez más crecían las exigencias espirituales, 
tanto de parte del clero como de los propios fieles.

En este contexto, desde fines del s.XIV ya fue surgiendo en Europa la 
llamada D evotio m oderna6 que, defendida entre otros por los “Hermanos de la 
Vida Común” , insiste en la necesidad de basar la renovación de la vida espiritual 
en una meditación personal centrada en la oración, la santificación personal y el 
servicio a los demás que, sin caer en el iluminismo7, llevase a Cristo. Se abre así 
el camino al misticismo8 y al humanismo9, que serán la base fundamental de la 
acción tanto de Lutero o Erasmo como de San Ignacio, ya en el s.XVI.

Y así, mientras la cristiandad desesperaba por una purificación general de 
la Iglesia en las órdenes monásticas, salvo en los cartu jos10, iban sucediéndose

5. Se en traba en relig ión  com o si fuese un oficio  pero ningún reg lam ento  corporativo  
organizaba su aprendizaje. La m ayor parte  del c le ro  rural (responsab le  de la salvación de las 
4/5 partes de la población) no recib ía  ninguna form ación teo lóg ica , pastoral ni litúrgica. 
M uchos de e llo s no sab ían  la tín  y rec itab an  tex to s que no co m p ren d ían . Ignoraban  las 
E scrituras (y fueron pobres rebatidores frente a los reform ados) y distribuían los sacram entos 
como remedios mágicos... C lero inculto, abandonado por sus pastores, atraído por los beneficios 
m ateriales, que d ifíc ilm ente  podía luchar contra las desv iaciones de la devoción, tranqu ilizar 
las alm as inquietas y transm itir los elem entos de una vida espiritual [Cit. BENNA SSA R, M.B. 
y otros: H isto ria  M oderna, pág. 104],

6. C ourants re lig ieux e t hum anism e á la f in  du X Ve siécle  et au debut du X V Ie  (París, 
1953) [Cit. D ELU M EA U , J.: El C ato licism o..., págs. 3-4],

7. El fiel ilum inado quiere concordar su experiencia sensible con sus creencias, som eter 
las verdades a su ju ic io  personal, p lan tear en térm inos racionales su relación con Dios.

8. Supone el intento  de a lcanzar d irec tam ente  lo d iv ino , fuera  de las vías ordinarias. 
Predica la huida del mundo, la m editación individua! y la abstracción progresiva hasta la unión 
con Dios. Pero el m isticism o no puede ser propuesto sin peligro com o form a ordinaria de cam i­
no religioso para todos [Cit. BEN N A SSA R, M.B. y otros: H istoria M oderna, págs. 105 y 106J.

9. En su base hay una idea op tim ista  de la naturaleza hum ana, de su aptitud para el bien 
y, por lo tanto , para su salvación, lo cual tranquiliza  a los fieles; y hay tam bién una profunda 
relig iosidad  que no se m anifiesta  según las form as de la tradición: buscan el retorno a la sen­
cillez  evangélica  y quieren una re lig ión  in te lectualizada, sin form as exteriores próxim as a la 
superstición. V aloran las obras espirituales y rechazan las puram ente m ecánicas de la devoción 
de su época. R eivindican  el derecho a com probar, a la luz de la filo log ía  c lásica, la m anera 
según la cual se ha transm itido  la Palabra  de Dios. No se p rivan de c riticar los abusos de la 
Iglesia , de burlarse de los teólogos y de despreciar la vida conventual. P repararon los esp íri­
tus a las form as lu teranas pero no d ieron  al pueb lo  c ris tiano  la respuesta  que esperaban, 
pues resultó  ser un m ovim iento  de in te lectuales para in te lectuales [Cit. BEN N A SSA R, M.B. 
y otros: H isto ria  M oderna, pág. 106],

10. C artusia nunquam  refórm ala, quia nunquam  deform ata  [Cit. D ELU M EA U , J. El 
C ato licism o..., pág. 4],
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múltiples reformas parciales con el fin de retornar a una disciplina más estric­
t a 1 % surgiendo, incluso, nuevas órdenes monásticas tales como la de los tea- 
tinos (1 5 2 4 )12, prim era  congregación de clérigos regulares de la historia, los 
capuchinos (1 5 2 6 )13, los barbanitas (1 5 2 8 )14 y los jesuítas (1540). Todos 
ellos coincidían en sus presupuestos: vivir entre el pueblo cristiano dando ejem­
plo de vida sacerdotal, enseñar el catecismo, atender a los huérfanos, restituir 
la decencia  y la so lem nidad del culto, y conducir  a los fieles hacia los sacra­
m e n to s15.

Y como congregaciones femeninas surgirán las ursulinas (1535) y las 
Hermanas de la Caridad de San Vicente de Paul, ambas sin clausura, cuyo 
objetivo se centrará en la enseñanza y formación de muchachas.

En este contexto de deseo de renovación espiritual surge la figura de 
Lutero (1483-1546) que, respondiendo a su propia exigencia personal, ingresará 
en la orden rigurosa de los Eremitas de San Agustín. Pronto la vía mística le per­
suadirá de la trascendencia absoluta de Dios y de la naturaleza irremediable­
mente pecadora del hombre, llevándole a la afirmación fundamental de que Dios 
no nos ju zg a  por una especie de balance entre nuestras obras buenas o malas, 
sino sólo a causa de nuestra fe, a causa de los méritos del Hijo, sin que dejemos 
de ser pecadores. Se llena así el creyente de una total calma in terio r16.

Este pensam iento  se irá radica lizando  a partir  de 1517 cuando, como 
consecuencia de la venta de indulgencias hecha por los dominicos en Sajonia, 
denuncie las falsas seguridades dadas a los fieles afirmando que sólo Dios 
puede perdonar (no el Papa, rechazando  incluso su infalib ilidad), que los 
sacramentos sólo pueden operar con la fe del sujeto (cuando la tradición les con­
fería poder por sí mismos), y que el único tesoro de la Iglesia reside en el 
Evangelio.

11. Entre los cam aldulenses, gracias a Paolo  G iustin iani. que otorgó sum a im portancia  
a la p ráctica  de la soledad absolu ta  [Cit. D ELU M EA U , .1.: El C ato licism o..., pág. 4],

12. Fundada por San C ayetano de T hiene, con auxilio  de C arafa. E sta  nueva orden 
constituyó  una sociedad de c lérigos regu lares que form ulaban  los tres votos m onacales y se 
com prom etían a v ivir en com pleta pobreza, sin bienes ni ingresos, con la prohibición incluso 
de pedir lim osna.

13 Por una escisión de los franciscanos, al ser separado de la Orden franciscana en 1526 
M atteo de Bascio, héroe de la pobreza y la abnegación [Cit. DELUM EAU, J. El Catolicism o..., 
pág. 4],

14. Surgen a im itación de los teatinos. Esta orden se fundó en M ilán por A ntonio  M aría 
Z accaria.

15. DELUM HAU. J.: El C ato licism o.... pág. 6.

16. B EN N A SSA R , M .B. y otros: H istoria M oderna, pág. 107.
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Las “disputas de m onjes” (como denom inó León X el enfrentam iento  
agustinos/dom inicos)  pronto  tendrán consecuenc ias  insospechadas para  la 
Iglesia, que, excomulgado Lutero en 1521, verá cómo en su seno se va introdu­
ciendo una ruptura cada vez más insalvable17, dando lugar a grupos de religión 
nuevos (anabaptistas, anglicanos, calvinistas, etc.), a la vez que va sumiendo a 
Europa en unos de los enfrentamiéntos bélicos más sangrientos de su Historia.

Sólo a partir de 1530 empezó la Iglesia a tomar conciencia de la magnitud 
y trascendencia del movimiento reformista: instando a las facultades de teolo­
gía de las Universidades europeas, guardianas de la ortodoxia religiosa, a con­
trarres tar  y depurar  las nuevas corrientes;  c reando la Inqu is ic ión  rom ana 
(1542), confiándola  a los dom inicos (primeros adversarios de L u te ro )18; y 
represaliando a sus seguidores con continuas condenas a muerte en hogueras.

Pero consciente de que no podía cerrar los ojos a las denuncias de los refor­
madores, defendidos por importantes humanistas cristianos de España, Francia 
o Italia, la Iglesia intentará introducir entre sus miembros importantes medidas 
disciplinarias y pastorales, con más bien poco éxito; intentará buscar puntos de 
encuentro, como el realizado en la Dieta de Ratisbona (1541)19; y convocará un 
magno Concilio en Trento (1545-1563)20.

17. El luteranísimos alterará la doctrina eucarística de la Iglesia católica al defender la leo- 
ría de la consustanciación  (frente a la transubstanciación  cató lica), a sí com o, en el cam po de 
la eclcsiología, defenderá que la verdadera iglesia es invisible, pues es la de los justificados por 
la fe. Todos son iguales ante Dios. No existe un sacerdocio lim itado a un grupo de fieles sepa­
rados unos de otros. Las iglesias terrenales sólo ayudan a los fieles. Los pastores son funcio­
narios que han recibido una form ación espiritual que les cualifica para predicar y d istribuir los 
sacram entos, pero no hay orden, votos ni celibato obligatorio. R echaza el valor de la vida reli­
giosa regu lar y la noción de los votos perpetuos [Cil. B EN N A SSA R , M .B. y otros: H istoria 
M oderna, pág. 111].

18. Es sin tom ático  que esta  institución  condenase  al v icario  general de los agustinos 
(Pierre Verm igli), a un predicador capuchino (Bernardo Ochino) y a Juan Valdés (fundador del 
m ovim iento valdense), todos e llos cercanos a las ideas de L utero  o Z uing lio  [Cit. B E N N A S­
SAR, M .B. y otros: H isto ria  M oderna, pág. 126].

19. Se celebró de febrero a ju lio  de 1541. A M elanchton y Bucer, portavoces de los re fo r­
m ados, se opusieron  Juan Eck y los legados pontific ios , m ientras C alv ino  observaba  la d is­
cusión. Se llegó a un acuerdo sobre la doble ju stificac ió n  (a la salvación por la fe se añade la 
validez de las obras inspiradas por la Gracia), sobre la com unión bajo las dos especies y sobre 
el eventual m atrim onio entre los c lérigos. Pero los p ro testan tes rechazaron la prim acía rom a­
na y la transubstanc iac ión , los cató licos m antuvieron los siete  sacram entos de la tradición, y 
los legados insistieron  para que el com prom iso  se asum iera  en el fu turo  C oncilio . C alvino se 
indignó por las concesiones de M elanchton, y L utero  quedó satisfecho  con el resultado final 
[Cit. B EN N A SSA R . M .B. y otros: H isto ria  M oderna, pág. 127].

20. Se inaguró el 13-XII-1545 con la participación de 24 prelados, de los cuales 12 eran ita­
lianos y 5 españoles. Se trasladó a Bolonia en 1547, se suspendió en 1549, se reanudó durante 
algunos m eses en 1551-1552 y, finalm ente, del 15-1-1562 a diciem bre de 1563. La votación glo­
bal de los cánones discutidos tuvo lugar delante de 255 padres, y los decretos fueron aprobados 
por Pío IV el 24-1-1564 [Cit. B EN N A SSA R , M.B. y otros: H istoria M oderna, pág. 129].
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En ese largo proceso de contrarreforma católica jugará  un papel funda­
mental la nueva orden religiosa de los jesuítas, fundada en 154021 por Iñigo de 
Loy.ola (1491-1556). La nueva congregación, C om pañía de Jesú s , presenta 
caracteres originales: sus miembros son cuidadosamente seleccionados y for­
mados en teología y predicación, aceptando su total sumisión a su superior de 
la orden, el General, elegido de por vida; una congregación que unía a los 
votos monásticos tradicionales un voto especial de obediencia al Papa. Jerarquía 
y disciplina militares que hacían de la Compañía  un instrumento perfecto al ser­
vicio de la Iglesia y de su jefe, y que a partir de 1541 harán que los primeros 
jesuítas estén presentes en las primeras líneas para llevar a cabo el combate con­
tra los reform ados22. Así se entiende que entre los consultores designados por 
el Papa para controlar los trabajos de las comisiones de trabajo del Concilio 
hubiese mayoría  numérica de jesuítas.

El Concilio de Trento afirmará la unidad dogmática del Catolic ism o23 
vigente, como dijimos, hasta el Concilio Vaticano II, fomentando la predicación 
y publicación de catecismos e introduciendo la uniformidad litúrgica en base al bre­
viario y misal romanos24, y regulará en materia pastoral y disciplina (especialmente 
sobre Obispos y clérigos)25, sin descuidar la vida de monjes y religiosos.

21. Fue lundada en 1540 por la bula R eg im in is m ilitan ti ecclesiae.

22. Cit. B EN N A SSA R , M .B. y otros: H istoria  M oderna, p á g .128.

23. El hom bre conserva su libre albedrío  y su aspiración al bien; la fe se funda sobre las 
Sagradas Escrituras (que son explicadas y com pletadas por la tradición de la Iglesia) y sólo pue­
den ser leídas por sus autoridades [se prohíbe la lectura en lengua vulgar por los fieles]; Dios 
nos hace ju sto s, transform ándonos in terio rm ente  por la acción de la G racia, que es a lim en ta­
da en el alm a del creyente  por los 7 Sacram entos, todos de institución div ina, que actúan por 
sí m ism os; la m isa es un sacrificio  que renueva  el de la C ruz, al m ism o tiem po que una 
acción de gracias; se reafirm a en la transubstanciación; la Iglesia es el instrum ento querido por 
Dios, y es una, santa, un iversal y apostó lica, caracterís ticas éstas que sólo reúne la Ig lesia  
R om ana, la  cual, por inspiración  del E spíritu  Santo, no se ha equivocado nunca en m ateria de 
fe... Todo ello  se recogerá en el C atecism o de Trento  pub licado  en 1566 [Cit. BEN N A SSA R, 
M .B. y otros: H isto ria  M oderna, págs. I 29-130],

24. La difusión de lo que se llamó “ nuevo rezado” supuso el retroceso de los usos litúrgicos 
particulares. Se suprim ieron ciclos de m isas específicas, com o las llam adas de San Amador, de 
las cinco llagas, de las dos herm anas, del ánim a sola; m isas criticadas por los erasm istas, 
“artificiosam ente ordenadas” , que respondían a usos locales y que se m ezclaban con creencias 
m ás o m enos supersticiosas, v inculadas a la observancia de detalles rituales precisos (com o el 
núm ero de velas, etc.) y celebradas con una finalidad muy concreta tales com o "pro vitanda mor- 
talita te”, para conseguir el fin de una epidem ia de peste o para  librarse de una m uerte repen ti­
na. Eran prohibidas porque la creencia popular relacionaba su eficacia con elementos secundarios 
respecto  al sacrificio  [Cit. M O LA S R IB A LTA , P.: Edad M oderna..., págs. 202-202],

25. No reguló sobre el papado ni el Sacro Colegio, a pesar de los frecuentes abusos, pero 
sí sobre el episcopado: se defin ió  al O bispo com o sucesor de los apósto les, se defin ieron sus 
condiciones de acceso (edad, p resb ite riado , in stitu c ió n  canónica) y deberes (no acum ula­
ción, residencia, m antenim iento de sínodos regulares, v isita  d i  la diócesis cada dos años, p re­
dicación y exam en serio de los candidatos al sacerdocio). A sim ism o, lim itó las exenciones de
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En este sentido, las normas de reforma para religiosos y religiosas fueron 
recogidas en un largo decreto de la XXV sesión, siendo sus d isposiciones 
principales las siguientes:

Io. Deberán vivir conforme a su regla26, no poseyendo nada en propiedad 
ni pudiendo levantar nuevos edificios sin permiso del Obispo.

2o. No se alejarán del convento sin la autorización del superior, y los que 
se ausentaren por razón de estudios sólo podrán residir en un monasterio.

3o. Los Obispos restablecerán la clausura de los conventos de monjas en 
todos aquellos lugares en que hubiese sido violada y velarán para conservar allí 
donde no hubiese sido aún trasgredida.

4o. Los superiores (generales y abadesas) serán elegidos sin fraude alguno, 
en votación secreta. Para la elección la abadesa deberá tener más de 40 años, 
debiendo haber pasado al menos 8 años desde su profesión y observado en ese 
tiempo una conducta “ loable” .

5o. Los visitadores de la orden o, en su defecto, el Obispo, efectuarán regu­
larmente visitas a los monasterios.

6o. Las monjas confeserán y comulgarán al menos una vez al mes “para 
sobreponerse con coraje a todos los ataques del demonio” , no conservándose el 
Santo Sacramento en el interior del monasterio.

T .  Los regulares se deberán someter a las censuras del Obispo y a las cele­
braciones de su diócesis.

8o. La profesión religiosa sólo podrá hacerse libremente por ésta27 y des­
pués de transcurrido un año de noviciado, una vez cumplidos los 162S, reci-

que disfrutaban los regulares, rebajaba las pretcnsiones de los cabildos y prohibía ciertas recla­
m aciones a Rom a. A los b enefic iados se les recordaron  sus ob ligaciones: residencia , ob liga­
ción de predicar y catequizar, proh ib ic ión  de cobrar por la im partición  de los Sacram entos, y 
necesidad de llevar una vida austera , sim bolizada  por el háb ito  y la tonsura. Se instó a los 
O bispos a crear sem inarios d iocesanos para  la fo rm ación  de los asp iran tes al sacerdocio , los 
cuales debían reun ir las condiciones de edad, c iencia  e independencia  m aterial [C it.B E N ­
N A SSA R , M.B. y otros: H isto ria  M oderna, pág. 130J.

26. "En efecto, si no se m antienen  de form a exacta todas aquellas norm as que co n sti­
tuyeron las bases y fundam entos de la vida regular, es inevitable que se resquebraje todo el ed i­
fic io ” [Cit. D ELU M EA U . J.: El C ato licism o ..., p ág .25.

27. Se anatem atiza a todo aquel que coaccione a una m ujer para que entre en religión, o 
se lo im pida.

28. U na  m uchacha de m ás de 12 años que desease tom ar hábito  regular debería  ser exa­
m inada por el Obispo.
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hiendo de sus padres antes de la profesión sólo lo necesario para su alimentación 
y vestido29.

9o. Ningún regular, pasados los 5 años desde su profesión, podrá abando­
nar los hábitos aunque asegure haber sido coaccionado a entrar por fuerza en 
religión, ni podrá ser transferido a otra orden menos severa que la suya.

Disposiciones todas ellas que estarán vigentes en todo nuestro período de 
estudio, y que nos permitirán conocer el funcionamiento interno de nuestra 
Comunidad de Canónigas Regulares Lateranenses de San Agustín.

;]< i{S %

España era en ese tiempo un país de sorprendente vitalidad religiosa, 
donde las nuevas ideas se introducirán a partir del s.XV y, fundamentalmente, 
a través del Humanismo cristiano que, a partir de 1520, llega a la península con 
el nuevo Monarca Carlos I. De hecho, tanto la corte flamenca del Rey como los 
españoles que se habían trasladado a los Países Bajos eran favorables a Erasmo. 
Se daba una coincidencia entre las tendencias reformistas de la Iglesia y la polí­
tica del gobierno imperial, que quería corregir los abusos de la Curia romana y 
llegar a un acuerdo con los súbditos alemanes del Emperador. La oportunidad 
política y la creencia sincera co incid ían-0.

Las obras de Erasmo, que primaban la religiosidad interior sobre la exte­
rior31, fueron leídas por la clase burguesa y contaron al principio con la pro­
tección de importantes valedores tales como el Canciller Gattinara, el Inquisidor 
General M anrique de Lara, y el Arzobispo de Toledo Fonseca.

Pero  E spaña  c o n tro la rá  p ron to  las nuevas tendenc ias  a través de la 
Inquisición32 (que desmantelará los grupos erasmistas, quienes sólo podrán desa­

29. “Es necesario  que no tengan  d ificu ltades para dejar la orden por el hecho de que el 
m onasterio posea todos o parte de sus bienes, cuya recuperación quizás les fuera dificultosa en 
el caso de que quisieran  abandonarlo” [Cit. D ELU M EA U , J.: El C ato licism o ..., pág. 28],

30. M O LA S RIB A LTA , P.: Edad M oderna..., págs. 196-197.

31. Según su pensamiento: la liturgia, la organización eclesiástica, sobre todo el clero regu­
lar, incluso las m anifestaciones dogm áticas, eran elem entos secundarios puesto que, según 
palabras bíblicas, se debía adorar a Dios en espíritu y en verdad. La religiosidad interior era p ie­
dra de toque de diferentes tendencias religiosas que, más o menos pronto, fueron condenadas por 
la Inquisición  com o heterodoxas [Cit. M O LA S R IBALTA, P.: Edad M oderna..., pág. 197],

32. El Consejo de la Suprem a Inquisición fue fundado por los RR.CC. en 1488, diez años 
después de la creación de la propia Inquisición, y pronto condenará las creencias religiosas de 
pequeños grupos re lig iosos, tales com o el m ovim iento  espiritual (que se hallaba relacionado 
con la orden franciscana) im pulsado  por Isabel de la C ruz y Pedro Ruiz de A lcaraz, que 
siguió una vía propia de religiosidad interior, a la búsqueda de la ilum inación del alm a por Dios. 
Se les llam ó ilum inados  o alum brados, y tam bién  dejados, pues “dejaban” el alm a, anulando 
su voluntad ante la de Dios, y renunciando no sólo a las prácticas religiosas externas, sino tam ­
bién a la  realización  de buenas obras consideradas com o “a taduras” que im pedían la con­
tem p lac ió n  de D ios. El g rupo  fue d esa rticu lad o  por la In q u isic ió n  sin e jecu c io n es [Cit. 
M O LA S R IB A LTA , P.: Edad M oderna..., pág. 198],
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rrollar su pensam iento  lib rem ente  fuera  de España  ante la dura represalia  
impuesta por la institución a partir de mediados del s.XVI)33, y conocerá su pro­
pia reforma gracias a la labor del Cardenal Cisneros (m. 1517), gozando de una 
gran solidez teológica (gracias a la labor de sus escuelas)34 que pronto se afir­
mará en el Concilio de Trento35.

Junto a los grupos heterodoxos en España se dará también un fuerte movi­
miento ortodoxo: la vía mística del “recogimiento” , vía de renovación espiritual 
sentida tanto por franciscanos36 como por dominicos37 y carmelitas38, que dará 
lugar a la fundación de nuevas órdenes religiosas tales como la de San Juan de

33. La labor represiva  m ás dura fue llevada a cabo por Fernando de V aldés, A rzobispo 
de Sevilla e Inquisidor General. En 1558-1559 fueron condenados en Sevilla y V alladolid g ru ­
pos de eclesiásticos y seglares (algunos nobles) que fueron calificados de “ luteranos". En total 
hubo 200 personas com prom etidas de las cuales fueron condenadas 80. En Sevilla fueron inclu­
so quem ados los restos m orta les de dos canónigos y p red icadores fam osos fa llecidos (los 
D octores E gid io  y C onstan tino). En V allado lid  fue quem ado un antiguo capellán  de C arlos I 
(Agustín C azalla). La com unidad de jerón im os de Sevilla fue afectada y dos de sus m iem bros 
(Casiodoro de Reina y C ipriano de V alera [que tradujo la B iblia al castellano]) huyeron y escri­
bieron librem ente en el extranjero. A partir de 1560 se acabó con el grupo erasm ista valenciano 
con la e jecu c ió n  del cab a lle ro  C en te lle s  y la condena  del e c les iá s tico  C onques. Pero  el 
m om ento cum bre de la labor in q u isito ria l será la detención del A rzobispo de T oledo fray 
B artolom é de C arranza (1559), cuyo proceso inquisitorial ha sido estudiado por J.I. T EL L E- 
C H EA  IDTGORAS. Pertenecía  a la tendencia  de la  orden dom in icana  que desarro lló  la re li­
g iosidad  in terio r, y se le c riticó  a lgunas frases de su C atecism o C ristiano  (pub licado  en 
Am beres en 1557). Fue cuestionado por otro dom in ico  (el teólogo M elchor Cano) y el inqu i­
sidor Valdés, puesto  en prisión y p rocesado duran te  17 años; años de gran tensión entre el 
Papado y la C orona [C it.M O LA S R IB A L T A , P.: E dad M oderna..., pág. 199].

34. Las escuelas salm antinas dom inicana y la agustiniana, y la escuela  jesu ítica , adem ás 
de otras escuelas de m enor im portancia  [Cit. A N D R ES M A R TIN , M.: P ensam iento  teo lóg i­
co..., Cap. III (dedicado a “Las E scuelas T eo lóg icas” ), págs. 33-36],

35. Tanto  los prelados españoles, com o los m iem bros de órdenes re lig iosas y la propia 
política de sus reyes, influyeron en el Concilio desde su inicio, destacando Obispos com o Pedro 
Pacheco (de Jaén) y Pedro Guerrero (de Granada), teólogos salmantinos como D om ingo de Soto 
y M elchor C ano, y je su íta s  com o L aín ez  y S alm erón  [C it.M O L A S R IB A L T A , P.: Edad 
M oderna..., pág. 201],

36. Su principal tra tad is ta  será el franciscano  F ranc isco  de O suna, cuya obra Tercer  
A becedario  E spiritual (1527) tendrá  una gran d ifusión  [Cit. M O LA S R IB A LTA , P.: Edad 
M oderna..., pág. 200],

37. Ya hem os citado la v incu lación  a esta  o rden del A rzobispo C arranza. Esta co rrien ­
te se m anifestará también en fray Luis de Granada (m. 1588) con su Libro de la Oración y  m edi­
tación (1541) y Guía de Pecadores (1556) [Cit. M OLAS RIBALTA, P.: Edad M oderna..., pág. 
200],

38. En 1562 Santa Teresa, influenciada por el A becedario  Espiritual de O suna, inició la 
reform a de la orden carm elitana en su versión descalza. Lo m ism o hará San Juan de la Cruz (n. 
1542) en 1568 con la  orden m asculina.
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Dios (de asistencia a los enfermos) y la Com pañía de Jesús  de San Ignacio 
(quien conoció la devotio moderna en Montserrat y entró en relación con círculos 
devotos en Barcelona)39, dedicada a la cristianización de los pobres, siguiendo 
una marcada línea espiritual, animando a Santa Teresa de Jesús (1517-1582) en 
sus primeras andaduras místicas.

^ ^

En todo este proceso de renovación espiritual jugó, sin duda, un gran 
papel el pensamiento de San Agustín (354-430) que se expandió rápidamente por 
toda Europa40.

En su amplia obra se observa la existencia de una relación e, incluso, diá­
logo del hombre con Dios, diálogo constantemente replanteado, infinitamente 
variado, donde es difícil deslindar el campo de la filosofía del de la teología, pero 
donde el centro de su pensam iento  no es una idea abstracta sino Jesucristo, 
Verbo de Dios encarnado41.

Su primera formación maniquea (que defendía una doctrina a la vez re li­
giosa y racional) dará paso, tras su experiencia personal de la vida, a una con­
versión cristiana que opondrá: frente al m an ique ism o una on tología  de la 
esencia, frente al escepticismo una teoría de la iluminación, y frente al neo­
platonismo una teología de la fe y de la historia.

Según San Agustín, el conocim iento  de un Dios eterno no está jam ás 
ausente del alma excepto en casos de gran perversidad, y la vida del alma es, de 
hecho, una búsqueda de Dios por conversión de fuera a dentro y de dentro hacia 
lo alto, y a través del esfuerzo tendente hacia los bienes, las verdades, el cono­
cimiento interior de sí...; el amor de los bienes inferiores nos aparta del verda­
dero bien, nos aleja del Ser para ligarnos al ser menor...; el mal se opone al Ser 
porque es la nada y no deriva de Él, pero sí deriva de Él el don que sustituye en 
nosotros la delectación del mal por la del bien rectificando la orientación de un 
amor desviado...42.

39. San Ignacio estudió  en 1530 en la U niversidad erasm ista  de A lcalá y fue in te rroga­
do por la Inquisición por sospechoso de alumbrado. 20 años más tarde la Inquisición seguía sos­
pechando de la Compañía como posible nido de alum brados [Cit. M OLAS RIBALTA. P.: Edad 
M oderna..., p ág .200],

40. Su obra es enorm e: se han contado m ás de 200 cartas. 500 serm ones y 300 tratados, 
a lg u n o s de gran  lo n g itu d , en tre  los que se en cu en tran  D e C iv ita te  D ei (413-426) y las 
C onfessiones  (440), que le situarán entre  uno de los m ejores filósofos c ristianos de la Edad 
M edia. Su doctrina se divulgó especialm ente por San G regorio M agno (590-604), el últim o de 
los 4 g randes Padres latinos de la Iglesia .

41. JO LIV ET , J.: La filo so fía  m edieval..., pág. 17.

42. Ibidem , págs. 18-19.
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El Ser, el bien, lo verdadero y Dios son realidades inseparables; mientras 
que “e/ hom bre es un alma racional servida p o r  un cuerpo terrestre”43, donde 
el alma es la que siente por mediación de ese cuerpo al que está unido de un 
modo misterioso...; la imagen de Dios se aprecia en las cosas y el hombre 
puede remontarse a través de su observación al modelo-Dios...

Pero si todo este pensamiento que aquí resumimos ya es importante en el 
pensamiento agustiniano, no lo es menos el que defiende la predestinación 
divina en la conformación de dos ciudades, opuestas por sus respectivos fines: 
la constituida por el amor de Dios hasta el desprecio de sí mimo, y la constituida 
por el amor de sí mismo hasta el olvido de D ios44.

Son ciudades místicas, definidas por la predestinación de sus miembros (a 
la salvación o a la condenación), llamadas Ciudad de Dios (Jerusalén, “Visión de 
paz”) y Ciudad del diablo  (Babilonia, “Confusión”), donde los ciudadanos de la 
primera utilizan a Dios para gozar del mundo, meta a alcanzar por la Iglesia fren­
te a la coiTompida Roma45. Pero no se puede saber qué hombres pertenecen a una 
u otra ciudad pues la pertenencia física a la Iglesia no garantiza la salvación46.

La obra de San Agustín dominará la cultura medieval por su amplitud, pro­
fundidad y número de los asuntos tratados. Su autoridad llevará a no poder tra­
tarse cuestiones ya planteadas por él e intervendrá en la formación del espíritu 
escolástico de la Baja Edad Media: textos y ejemplos agustinianos son garantes 
de dos principios fundamentales en la especulación medieval: el lazo entre la fe 
y el saber (“com prender para  creer, creer para  com prender”), y la utilización 
de la dialéctica en la teología47.

Considerado “m aestro de la espiritualidad” , reconocido también por pen­
sadores contemporáneos de la talla de M enéndez Pelayo48, su influencia en el 
movimiento reformista de la Iglesia católica de finales del siglo XV y siglo XVI 
es hoy induscutible.

43. Ibidem , pág. 21.

44. Ibidem , pág. 24.

45. La teoría  agustiniana de las dos ciudades será el pretexto de las teorías políticas que 
a firm arán  la p rehem inencia  del poder espiritual sobre el tem poral, iden tificando  Ig lesia  y 
C iudad de Dios por un lado, y E stado y C iudad del diablo por otro. Sin em bargo San Agustín 
sólo habló  de ciudades esp irituales [Cit. Ib idem , pág. 25],

46. D ecía que había hom bres p redestinados a la b eatitud  que no estaban en la Ig lesia  
(com o San Pablo antes de su conversión) y a lgunos m iem bros de la Ig lesia  estaban p red esti­
nados a la condenación.

47. Ibidem , pág. 26.

48. Se hace en él estilo de pensar"  caracterizado por una honda sinceridad en la bús­
queda de la verdad, en la que se com prom ete  no sólo  de m odo in le lec tu a l sino  tam bién 
hum ana y vitalm ente [M U ÑOZ A L O N SO , A.: San A gustín  en el pensam iento ...].
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Para empezar, es de destacar que el reformador Mallín Lutero formó parte de 
la orden, bastante rigurosa, de los Eremitas de San Agustín, formándose con la lec­
tura de las obras de la mayoría de los agustinos de la Edad Media (especialmen­
te de Pedro Lombardo)49 y con la obra del propio santo5® (a quien consideró 
superar)51, y que será esta orden la que se oponga a los dominicos en la venta de 
indulgencias en Alemania denunciando las falsas seguridades dadas a los fieles 
para garantizarse la salvación, cuando sólo Dios podía perdonar...52.

La influencia de la doctrina de San Agustín, sin duda, recupera la visión de 
Dios frente al politeismo del culto a los santos, un Dios tan inconmensurable que 
el hombre, en su pequeñez, no puede juzgar. Dios soberano, a quien se debe 
prestar toda atención, siendo el cuidado de la salvación cosa secundaria53.

Asimismo se revitaliza el concepto de la predestinación como algo total y 
absoluto, siendo en este punto San Agustín fuente común de las doctrinas pro­
testante54 y jansen is ta  (será considerado por los autores del s. XVII, tanto 
jansenistas como católicos, como “el águila de los doctores” , prácticamente infa­
lible, con quien sólo podían compararse Platón y C icerón)55.

En palabras del autor del estudio de La R eform a, J. Delumeau, “es indu­
dable que el doctor latino ha sido el inspirador espiritual del despertar religioso  
que d ió  lugar a las dos reform as, la p ro testa n te  y  la católica. Ha sido  el 
com ún denom inador de las dos confesiones riva les”5f\

49. A labó a Pedro L om bardo “que en todas las cosas se funda en las luces de la Iglesia, 
y por encim a de todo en el astro  ilu strísim o y nunca bien ponderado” (San A gustín) [Cit. 
D ELU M EA U , J.: La R eform a, pág. 272],

50. Hasta el punto de afirm ar frente a Erasm o que “El Agustín que tú m encionabas antes, 
es mío por com pleto” . Las m enciones y elogios que hace al santo son frecuentes, tales com o 
“E xceptuando A gustín, la ceguera  de los Padres es grande. D espués de la E scritura debem os 
leer a él, porque su ju ic io  es vivo”, "A gustín es el m ejor intérprete de la Escritura; se halla muy 
por encim a de los dem ás” [Cit. D ELU M EA U , J.: La R eform a, pág. 272],

5 1. “ Aguslín no ha penetrado lo bastante en el pensam iento y el significado de San Pablo, 
aunque se haya aproxim ado m ucho m ás que los esco lásticos. Pero yo pongo de nuestra parte 
a San A gustín, a causa de la consideración  general de que goza, pese a que no ju stificó  sufi­
c ientem ente  la ju stificac ió n  por la fe” [Cit. D ELU M EA U , J.; La R eform a, pág. 2721.

52. B EN N A SSA R , M .B. y otros: H isto ria  M oderna, págs. 107-108.

53. “Su grandeza requiere que sólo améis a Él. y su justic ia  [requiere] que no desconfiéis 
de É l” , según el pensam iento  esp iritua lista  de la escuela  francesa  de B érulle  en el s.XII [Cit. 
D ELU M EA U , J.: L a R eform a, pág. 271],

54. El mismo Calvino decía que “Agustín es, sin duda, superior a todos los dogmas de fe”. 
La influencia  del santo en este autor ha sido grande, com o lo atestigua el hecho de que se han 
recogido 4 .100  citas de San Agustín en su obra (1 .700 de las cuales llevan la correspond ien ­
te referencia  del autor)[C it. D ELU M EA U , J.: L a R eform a, pág. 272],

55. D ELU M EA U , J.: La R eform a, pág. 272.

56. Op. cit, pág. 272.
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En España su influencia se desarrollará en especial en la llamada “Escuela  
agustiniana de Salam anca”, que surgirá a partir de la reorganización de los estu­
dios propulsada por Seripando en el capítulo de Dueñas (1541), dedicándose al 
estudio de la Sagrada Escritura, moral y espiritualidad, y distinguiéndose por su 
esmerada formación humanista, consiguiendo que su doctrina fuese leída en la 
Universidad jun to  con la de Santo T om ás57.

Todas estas corrientes de renovación religiosa debieron llegar también a 
Guipúzcoa, zona de paso de las tierras del Norte a la m eseta  y camino de 
Santiago, donde la doctrina de San Agustín había ya fundado su primer monas­
terio de religiosas en el s.XIII, en el M onasterio de San Bartolomé de San 
Sebastián58.

La razón fundamental que explicaría  esta temprana presencia agustina 
en Guipúzcoa pudiera estar, como apunta L. M U R U G A R R E N 59, en que fue la 
regla que rigió desde sus com ienzos la vida capitu lar  de la com unidad de 
Roncesvalles, que por donaciones reales dom inaba gran parte de nuestros 
montes, desde Landarbaso a Zumaya...

Tierra de fuertes convicciones religiosas, llegaron también de forma tem ­
prana a ella las disposiciones de la reform a tridentina, extendiéndose por toda 
su geografía  (especialmente a partir de m ediados del S.XVI) beateríos60 y

57. M iem bros destacados de esta  E scuela  en el s.XV I fueron: Juan de G uevara  (1518- 
1600), Pedro de U ceda y G uerrero  (m .c. 1586), L uis de León (1527-1591), Pedro  de A ragón 
(m .1592), A lfonso de M endoza (m. 1596) y D iego de Z úñiga  (m .1596) [Cit. AN DRES M A R ­
TIN . M.: P ensam iento  teo lóg ico ..., pág.35J.

58. De gran consideración social entre los donostiarras de todas las épocas, el ingreso en 
él exigía la aportación de una dote que sólo las fam ilias acom odadas podían ofrecer. A l ocu ­
par un punto estratégico en la villa hubieron de abandonar el M onasterio repetidas veces a causa 
de las guerras, saliendo  defin itivam en te  en 1834, ob ligadas por el je fe  liberal G aspar de 
Jáuregui. Después de sufrir m uchas penalidades se re tiraron a la casa de postas de A stigarraga 
en 1849 [Cit. L. M URUGARREN, Introducción de las órdenes..., pág. 140]. Desde 1978, fusio­
nadas con las herm anas de Placencia, constituyen el M onasterio de San Bartolom é y Santa Ana 
de A stigarraga.

59. In troducción  de las órdenes relig iosas..., pág. 119.

60. Un deta llado  estudio  sobre los beateríos se puede ver en A R A N A , M .J.: L a c lausu­
ra de las m ujeres..., págs. 97-126.

R efiere como beateríos guipuzcoanos de agustinas en el s.XV I los existentes en 1543 en 
R e n te ría  (p ro ced en te  de A s tea su , de ad v o cació n  a la S an tís im a  T rin id a d ), en 1511 en 
M ondragón, en 1570 en M otrico  (en A riceta, de advocación a Santa C atalina) y en 1561 en 
M endaro  (de advocación a San A gustín) [Op. cit., pág. 120]. Pero no cita  el beaterío  fundado 
en Placencia en 1531, que dará lugar al M onasterio de m onjas aguastinas de advocación a Santa 
A na en 1584 [A.M M  C anónigas R egulares (L ateranenses) de San A gustín  del M onasterio  de 
Santa A na de P lacencia  de las A rm as, s ig .0 1 .01],
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monasterios de distintas confesiones61 entre los que destacarán (por su núme­
ro) los monasterios de monjas agustinas ermitañas de Rentería (1543, al pare­
c e r  p ro c e d e n te  de A s te a su ) ,  r e co le ta s  de E ib a r  (1602) ,  y c a n ó n ig a s  de 
M o n d rag ó n  (a. 1550, b ea te r io  desde  1511), M en d aro  (G arag a rza ,  1561), 
Placencia (1584), Hernani (1544-1547), y Segura (en 1519 era beaterio, pero se 
hicieron franciscanas), además del ya citado de San Sebastián62.

Por otra parte, el s.XVI es tiempo en que la inquietud intelectual movía a 
parte de sus jóvenes a acudir a las distintas Universidades peninsulares y euro­
peas, especialmente a la de Salamanca, Alcalá y París.

En todas ellas la presencia  de jóvenes  guipúzcoanos se manifiesta  de 
forma evidente. Tal fue el caso del hernaniarra Am ador López de Elduayen, a 
quien el historiador Don José Ignacio Tellechea encuentra captado por San 
Ignacio en los primeros tiempos de la form ación de su C om pañía , y a quien 
nosotros conocem os ya com o Bachiller  avecindado  en Hernani, dueño de 
importantes ferrerías, de gran proyección pública hasta su muerte en 1562, y 
emparentado con los Ereñozu, fundadores de nuestro M onasterio63.

Desconocemos si pudo influir o no el Bachiller Am ador en Juan Martínez 
de Ereñozu en la devoción a San Agustín, a cuya advocación orientó el Obispo 
Pacheco el monasterio que se erigió en la villa. Pensamos que el Prelado de 
Pamplona tomó el modelo de la única orden femenina existente en Guipúzcoa: 
el del monasterio agustino de San Bartolomé de San Sebastián.

No obstante Juan Martínez de Ereñozu, influenciado sin duda por la devo­
ción al santo a través de su Monasterio, participó activamente en la corriente y 
devoción agustiniana llegando a denominar a su nao “Agustina”, así como a una 
de sus descendientes (nombre muy poco usado en las familias de Guipúzcoa)64.

61. A R A N A , M a J.: La c lausu ra ..., págs. 124-125.

62. Cit. M U RUGA RREN , L.: Introducción de las órdenes..., págs. 154-155; y ARANA, 
M* J.: La c lausura ..., págs. 119-120 y 124-125.

63. Casado con Da Bárbara de Am ézqueta o Anizqueta, fue padre de Juan López, Catalina 
(m ujer de M artín A raño de E reñozu. hijo del fundador) y U rraca Vélez de E lduayen (m onja en 
San Agustín). Fue dueño de las ferrerías de Abillas, Lasa y Errotarán [Cit. DIEZ DE SALAZAR 
FER N A N D EZ, L.M .: Ferrerías gu ipuzcoanas..., págs. 80-83. 97-100 y 106-107],

64. En concreto  a una de sus n ietas, h ija  de M artín  A raño de E reñozu y C atalina  de 
E lduayen (hija del Bachiller Am ador López de Elduayen), la cual casará en 1596 en Pam plona 
con el L icenciado M onreal.
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D. UBICACION DEL MONASTERIO DE 
SAN AGUSTIN DE HERNANI

El M onasterio  de San Agustín  de Hernani va a ser el segundo de los 
monasterios de Canónigas Regulares fundados en Guipúzcoa (pues el primero
lo fue el Monasterio de San Bartolomé de San Sebastián, en el s. XIII), y el pri­
mero en el s.XVI.

Y es importante señalar que el mismo se genera como respuesta a una 
inquietud espiritual sentida en el seno de la misma villa de Hernani por un grupo 
de mujeres pías, a las que se puede llamar b ea ta s*, que desean “entrar en reli­
gión". No es, pues, una com unidad ajena a la villa la que se va a instalar en el 
Monasterio que va a fundar Juan Martínez de Ereñozu, sino mujeres que surgen 
de su propia sociedad a la que posteriormente se agregarán otras procedentes de 
otros pueblos de la Provincia o de la vecina Navarra.

Quizás por esa razón tanto L. M U R U G A R R E N 2 como M a José A R A N A 3 
sitúan la procedencia del Monasterio  en la existencia previa de un beaterio en 
Hernani. Si así fuera, no dudam os en afirmar que el mismo tuvo una vida 
breve y se transformó en M onasterio  con la profesión de las beatas  en 1547.

I. EL M A R C O  E SPA C IA L E  H ISTO R IC O -R E LIG IO SO

La villa de Hernani, en cuyo suelo se erigirá el Monasterio  objeto de 
nuestro estudio, era ya una villa plenamente consolidada en el s.XVI.

Antes de su constitución como villazgo, en fecha incierta, debió formar 
parte de una demarcación territorial sin límites bien definidos llamado Valle del 
Urumea, fronterizo con Navarra, en cuyo suelo surgió en 1181 la primera villa

I . Con el sentido dado por el D iccionario de A utoridades de 1726: “m ujer que viste hábi­
to religioso y  profesa celibato, y  vive con recogimiento, ocupándose en oración y obras de cari­
dad, y  siguiendo la regla que m ás se acom oda a su genio, aunque no en com unidad”.

1. In troducción de las órdenes relig iosas..., pág. 14 I .

3. A RA N A , M “ J.: La c lausu ra  de las m ujeres..., p á g .125.
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guipuzcoana al conceder Sancho VI el Sabio de Navarra el fuero de Jaca- 
Estella a San Sebastián4.

Por ello los primeros documentos que hablan de Hernani, casi siempre fal­
sos o interpolados, presentan a una población sin perfiles fijos asentada en el 
Valle del Urumea, cercana al mar y vinculada poblacionalmente a un Sanctum  
Sebastianum  ele E rnan i5, núcleo de la futura villa de San Sebastián, donde 
“Hernani” es un topónimo abstracto, amplio, referencial de todo el Valle, lla­
mándosele en ocasiones “tierra” , y al que la docum entación eclesiástica irá 
dando su referencia histórica6 como límite de San Sebastián7, dedicada su 
población dispersa preferentemente a la agricultura y ganadería.

Siguiendo la política real de fundación de villas, a partir de 1200, incor­
porada ya Guipúzcoa a la Corona de Castilla, de 1181 a 1383 irán surgiendo en 
su territorio 25 nuevos villazgos8, entre ellos Hernani. Y si bien la historiografía 
sitúa la concesión de su carta puebla generalmente en 1379, no creemos aven­
turado afirmar (siguiendo a L.M. DIEZ DE SALAZAR)9 que aquella se remon­
tase a Alfonso X (1252/4-IV-1284, lo que sitúa su villazgo en la 2a mitad del 
s.XIII), por cuanto en la política fundacional seguida por aquel Rey parece que

4. Decía el fuero ... dono a d p o p u la to res  de Sánelo  Sebastiano, de U rderribia usque ad 
O riam  et de A rrenga  usque a d  Sanctum  M artinum  d 'A ra n  to tum  sa ltum  quo d  ego babeo  
intra term inum illum el totum quod ibi est sil de realengo.... siguiendo la edición hecha por J.L. 
BAN US Y A G U IR R E  en El fuero  de San Sebastián , (San Sebastián . 1963).

5. Según S. TEN A H ernani fue el lugar o rig inario  de los pobladores autóctonos (los no 
autóctonos eran los gascones) de la v illa  donostiarra , y m ientras vió c recer a la villa  cap ita li­
na ella quedaba relegada a dedicaciones pastoriles y forestales, dada la fragosidad del terreno, 
y a la producción ferrona, una parte de cuyos ingresos era absorbida por las capas m ercantiles 
asentadas en San Sebastián [La sociedad..., pág. 255], Ello explicaría, en parte, la estrecha rela­
ción que siem pre m antendrán  am bas villas.

6. Cit. D IEZ DE SA LA ZA R FE R N A N D E Z , L.M .: La vecindad ..., pág. 368. Hace una 
am plia referencia a las citas docum entales altom edievales, pero especial a los llam ados falsos 
vosos de San M illán que A. U BIETO señala com o fa ls ificado  entre 1140 y 1143, atribuido al 
C onde Fernán G onzález y fechado hacia  el 934.

7. Sirva de ejem plo ... monasterium  Sancti Sebastiani quo d p o situ m  est in litore maris in 
fin ib u s Ernani... que aparece en una confirm ación de Inocencio III dada al m onasterio de Leire 
de ciertas posesiones LCitando a M A R TIN  D U Q U E. A.J.: D ocum entación  m edieval de Leire 
(s. IX al XII). D iputación Foral de N avarra. Institución Príncipe de V iana (Pam plona, 1983), 
doc. 360, págs. 470,476]

8. Tem a am pliam ente  estud iado  por B. A R IZA G A  en El nacim ien to  de las v illas gui- 
puzcoanas en los s.X III y XIV . M orfo log ía  y funciones U rbanas. G rupo D octor C am ino de 
H isto ria  D onostia rra  (San Sebastián , 1978) 171 págs. [C olección “M onografías” , l l | .

9. La vecindad .... págs. 371-372.
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primó el deseo de asegurar una ruta que de Alava, siguiendo el curso del Oria, 
diese a parar en San Sebastián 1̂ .

Nuevos datos documentales de comienzos del s.XIV muestran a Hernani 
como una villa m u ra d a 11, de vinculación oñacina en las luchas banderizas 
que caracterizaron la sociedad de la época, en constante conflicto con la veci­
na N avarra12. Por ello, el contrato de vecindad firmado por Hernani con San 
Sebastián el 2 -VI11-1379 no se puede considerar como un contrato de vecindad 
al estilo de los que las aldeas o universidades firmaban con las villas cabeza de 
jurisdicción13, sino un contrato de vecindad o buena correspondencia, entre igua­
les, donde lo fundamental fue la regulación de las relaciones comerciales y eco­
nómicas que van a caracterizar toda la época poste r io r14.

10. Con esa política fundó las villas de Segura, V illa franca  y Tolosa, erig idas a d istan ­
cias sim ilares, com o hitos de parada y referencia  de los usuarios de cam inos (m ulateros, 
com erciantes, correos y peones). La no concesión de carta puebla a Hernani supondría la ex is­
tencia de una “ laguna" im portante en la ruta por cuanto el cam ino real que iba de Tolosa a San 
Sebastián pasaba por A ndoain-L izaur, U rnie ta  y H ernani, en cuyos puerlos fluviales las m er­
cancías descendían  en barcos o “alas" al puerto  y lonja de Santa C atalina  previo  paso por el 
peaje de M urgufa, en A stigarraga [Cit. DIEZ DE SA LA ZA R , L.M . La vec indad..., p ág .371],

11. En concreto el 17 de agosto de 1332 en que el gam boíno Don Beltrán de Oñate, señor 
de G uevara y O ñate, Justic ia  M ayor de C astilla, con apoyo del M erino de N avarra cercó  con 
300 de sus hom bres a gente oñacina en la v illa -se dice- de H ernani. El cerco duró aún el 19 de 
septiem bre, em pleándose incluso  artillería  traída por el “m aestro  de engenio” Johan de Pinna. 
El suceso term inó con el incendio de la v illa  [A .G .N avarra. C om ptos, Reg. 30, fols. 106-111; 
Cit. D IEZ  DE SA LA ZA R , L .M .: La vecindad ..., pág. 3721.

12. V éase G uipúzcoa y el R eino de N avarra  en los s.X III y XIV: relaciones, in tereses y 
delim itación de la fron tera  editada por J.L. ORELLA U N ZU E y publicada por la U niversidad 
de D eusto  (San Sebastián , 1987), 155 págs. ["H isto ria" , 4],

13. Sirva de ejem plo  el con tra to  de vecindad firm ado  por A ndoain, Zubiela, Igueldo e 
lbacta  con San Sebastián, confirm ado por Enrique II en V alladolid , a 28-11-1379 [Cit. AY ER- 
BE IRIBAR, M a R. y D IEZ DE SA LA ZA R FER N A N D EZ, L.M .: A ndoain, de tierra a villaz­
go (1379-1615). Un caso m odélico  de p reau tonom ía  m unicipal en G ipúzkoa. ‘'L ey zau r” , 0 
(A ndoain. 1996) 896 págs. (especialm ente  las págs. 71-78)].

14. Cit. D IEZ  DE SA LA ZA R , J.M .: La vecindad ..., pág. 373, siguiendo a G A STA - 
M1NZA en A puntes..., pág. 6. [De hecho se regula la ex istencia  y explotación de ferrerías en 
el valle (vender la producción en cualquiera de las dos villas, sólo se podrán enajenar a sus veci­
nos, no podrán  levan tarse  nuevas fe rre rías  sin licencia  de am bas v illas, los p le ito s entre 
ferrones se sustanciarán  ante cualqu iera  de los alcaldes de am bas villas apelándose al que no 
hubiese conocido la causa, la cebera con destino a H ernani o a estas ferrerías no pagarían  sisa 
al descargar en San Sebastián); las partes conservaban el uso privativo de sus m ontes salvo los 
m ontes del valle del Urum ea, que quedaron por com unales a am bas villas, exceptuándose del 
u sufructo  la tala de árboles gu iados con destino  a la construcc ión  naval; H ernani cop iaría  el 
m odelo municipal donostiarra, y de las sentencias de su alcalde se apelaría al de San Sebastián; 
se a firm a la au tonom ía  tanto  económ ica  com o p o lítica  de am bas v illas, salvo  los gastos 
com unes derivados de la conservación  y generación  de priv ileg ios reales].
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Y esto se confirma por el hecho mismo de que en nada mermó el contrato 
la autonomía de Hernani, que acluó siempre libremente en la formación de la 
Hermandad de Guipúzcoa de 138715 y en las de 139016 y 139717.

Por otra parie, los intereses económ icos de la burguesía y oligarquía 
donostiarra van a estar centrados, fundamentalmente, en el comercio por mar del 
hierro producido en las ferrerías del valle... Es cierto que algunos donostiarras 
levantarán sus propias ferrerías cuando éstas vayan surgiendo en las regatas y 
en los cauces de los ríos guipuzcoanos, pero, salvo alguna excepción18, todas las 
que hemos documentado se hallan ubicadas en el valle del Urumea...19, por ello 
era preciso regular el uso común del importante “saltum” de la Urumea y la ins­
talación de ferrerías que lo podían poner en peligro20.

La importancia de Hernani ya en esta época viene avalada, además, por el 
hecho de la notable influencia que ejerce en grupos poblacionales próximos, tales 
como Lasarte y Urnieta, parte de cuyos habitantes se avecindarán a la villa para 
disfrutar del amparo (primero) y privilegios e influencias (después) que supo­
nía en esta época su avecindamiento.

Pero Hernani es, además, una villa con un amplio territorio jurisdiccional, 
enclavado en un altozano a cuyos pies se extiende una importante vega regada 
por un río, el Urumea. navegable en todo su curso hasta el mar, al que vierten sus 
aguas numerosas regatas de curso constante y rápido, y rodeado de una masa 
forestal de gran importancia para la actividad económica de sus gentes.

15. Fue una de las 10 entidades que conform aron la H erm andad el 18 -V III-1387, s ien ­
do su p ro c u ra d o r Juan  de A m asa  [C it. D IE Z  D E SA L A Z A R , F E R N A N D E Z , L .M .: La 

H erm andad de la tierra de Guipúzcoa en 1387, precedente y  contenido. “BR SB A P” , XXXVIII 
(1982), 101-115],

16. A esta Jun ta  acudió represen tada por Juan O choa de A m eceta, que tam bién rep re ­
sen taba  a San S ebastián  y U sú rb il [Cit. D IE Z  D E SA LA ZA R  FE R N A N D E Z , L .M .: La 
H erm andad de G uipúzcoa en 1390. “ B R SB A P”, XL (1984), 5-34],

17. E stuvo  rep resen tada  por Juan  M artínez  de A m asa [Cit. SA N TO S L A SU R TE G U I, 
A. de los: La H erm andad de G uipúzcoa  v el C orreg idor Dr. G onzalo M oro. (San Sebastián, 
1935).

18. C om o es el caso de la fe rrería  de U rriolondo, levantada por los Engóm ez-M ontaot a 
m edias con la universidad de A ndoain, a la que vendió  su parte en 1560 [Cit. A Y ER B E IRI- 
BAR, M ” R. y D IEZ  DE SA LA ZA R  FE R N A N D E Z , L .M .: A n d oain ..., págs. 180-185; y 
D IEZ DE SA LA ZA R  FE R N A N D E Z , L.M .: F errerías gu ipuzcoanas..., págs. 252-259],

19. Vid. D IEZ DE SA L A Z A R  FE R N A N D E Z , L .M . F errerías G u ipuzcoanas..., págs. 
79-120.

20. C it.D IE Z  DE SA LA ZA R  FE R N A N D E Z , L.M .: La vecindad .... pág. 374.
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Son estos condicionantes los que van a permitir asentarse en el valle nume­
rosas ferrerías, a partir sobre todo del s.XV y XVI21, levantadas, o bien con capi­
tal donostiarra (de gente que, dedicada al comercio del hierro, no se conforma con 
comprarlo directamente a los terrones sino que, buscando un mayor beneficio, 
deciden levantar sus propias ferrerías) o con capital de emprendedores herna- 
niarras, dedicados especialmente a la explotación ferrona y venta de sus productos 
a los comerciantes donostiarras, salvo excepciones22, quienes, transportándolos 
en sus naos, los llevaban a los mercados europeos del Mar del Norte y sevillanos 
como paso previo a su participación en la llamada “carrera de Indias” .

Ello va a favorecer enorm em ente el desarrollo de la villa, tanto desde el 
punto de vista económico como demográfico (es conocida la atracción que el tra­
bajo de las ferrerías ejerció en poblaciones vecinas, especialmente en Umieta y 
Andoain, parte de cuyos vecinos trabajaron en las ferrerías del Urumea y opta­
ron por avecindarse en la propia villa), constatándose a finales del s.XV la exis­
tencia de una población superior a los 300 vecinos y en torno a los 800 y 1000 
confesantes23.

Pero si bien es cierto que el hecho de su ubicación va a ser un elemento fun­
damental favorable al desarrollo económico de la villa, también lo que el que su 
limitación con Navarra y cercanía a la frontera de Francia causará a la villa nota­
bles perjuicios a lo largo de toda su historia, y será causa de importantes 
incendios acaecidos en su suelo24.

^

21. La T esina  de L icenc ia tu ra  de  L .M . D IEZ DE SA LA ZA R  FE R N A N D E Z  estuvo 
ded icada en teram ente  al estudio  de la exp lo tación  y com ercia lizac ión  ferrona de H ernani 
[F e rre r ía s  de H ern an i en el s. X V I. P rem io  "Jo sc  M ig u e l de B a ra n d ia rá n ” en 1978], 
Posterio rm ente  se han estud iado  sus fe rrerías en F errerías de G uipúzcoa en la cuenca del 
Urumea (s.XV I), págs, 1 3 1 -1 83, y F errerías G uipuzcoanas.... págs. 79-120.

22. U na brillan te excepción es nuestro fundador Juan M artínez de Ereñozu. quien en su 
propia nao "A gustina" colocaba sus productos directam ente en los m ercados am ericanos y cas­
tellanos.

23. E jecutoria  real dada en V alladolid el 18-V-1490 en el pleito que m anluvo la villa con 
el pa trón  de su ig lesia  para el aum ento  de la congrua y beneficiados de la parroquial [A.M. 
H ernani, E /4 /II/1 /I],

24. Se han constatado docum entalm ente  el producido  por los navarros en 1332 "et 
sayllió (D.Beltrán de Guevara, señor de Oñate) el v ie rm es seguiente con los dichos CCL e quil­
tro hom bres por y r  a la dicha villa d 'E rnani e fincó a y llí ata tanto que ffuesse destruyda e que­
mada la dicha villa e torrnó a N auarra” [A.G. N avarra. C om ptos, n" 30, fol. I 10 vto.]; un 
posible incendio  de fines del s.X V . en que las JG de 1489 m anifiestan  la pérd ida de su carta  
puebla (aunque bien pudiera corresponder al incendio de 1332) [Cit.DIEZ DE SALAZAR FER ­
NANDEZ. L.M.: La vecindad..., pág .371 ]; y un fuerte incendio en 1512 producido por los fran­
ceses: “...esa  dicha villa fu e  quem ada y  robada y  destruyela..."  perd iéndose  sus ordenanzas 
m unicipales [Cit. A Y ER B E IR IB A R , M a R.: O rdenanzas M unicipa les..., pág. 282].
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Desde el punto de vista eclesiástico, la villa de Hernani pertenecía en 
nuestra época de estudio a la Diócesis de Pamplona25 y Arciprestazgo Mayor de 
Guipúzcoa26, donde desde tiempo inmemorial un Oficial foráneo nombrado por 
el Obispo y residente en San Sebastián27 hacía las funciones de juez  eclesiás­
tico en materias sobre las que tenía com petencia28.

Para su mejor organización el Arciprestazgo Mayor se hallaba dividido en 
corriedos que, en número de 10 y 1/4 agrupaban a todas las parroquias y nombraba 
a sus representantes (sacerdotes, curas o beneficiados) para asistir a las dos con­
gregaciones que anualmente celebraba el Arciprestazgo en Tolosa (después de 
Pascua) y Azpeitia (principios de agosto), donde se nombraba a un diputado gene-

25. A com ienzos del s.XV I G uipúzcoa estaba som etida, en cuanto  a d icha ju risd icc ión , 
a 3 O bispados: B a y o n a  (abarcab a  los te rr ito rio s  com prend idos en tre  los ríos B idasoa  y 
Oyarzun y la frontera con Navarra, incluyendo a R entería, y form aba el antiguo A rciprestazgo 
de Fuenterrabía), C a la h o rra  (abarcaba los pueblos asentados entre la divisoria de los ríos Urola 
y D eva, ex luyendo  los pueb lo s de M otrico  y D eva, y los lím ites  con V izcaya  y A lava. 
C o n stitu ían  el A rc ip re s tazg o  de L én iz  y las v ica ría s  de E lg o ib a r, V erg ara  y O ñate), y 
P a m p lo n a  (abarcaba todo el resto  del territorio  guipuzcoano  y se denom inaba A rciprestazgo 
de Guipúzcoa). El O bispado de V ito ria  se creó el 28-1V-1862 [Cit. INSAUSTI, S.: Intentos de 
G uipúzcoa..., pág. 241],

26. Junto  con A balcisqueta, A duna, A lbíztur. A legría , A lquiza, A lza, A lzaga, Alzo, 
A m asa, A m ézqueta, A ndoain, A noeta, A ram a, A rriarán , A steasu , A stigarraga, A taun, Aya, 
A zcoitia, A zpeitia, B aliarra in , B easain, B eizam a. B elaunza, B erástegui. B errobi. C egam a, 
Cerain, C izúrquil, Deva, Elduayen, Ezquioga, Gaviria, Gaztelu, Goyaz, Gudugarreta, Guetaria, 
H crnialde, Ibarra. Ichaso, Icaztegu ieta, Id iazabal. Igueldo. Irura, Isasondo, L arrau l, Lasarte, 
Lazcano, L eaburu, L egazpia, L egorreta, L izarza , M otrico  (m enos los barrios de A stigarrib ia  
y A zp ilco e ta ), M u tiloa , O lab erría , O reja, O ren d ain , O rio , O rm áiz teg u i, Pasa je  (de San 
Sebastián), R égil, San S ebastián , Segura , Sorab illa , T o losa , U rn ie ta , U rreztilla , U súrb il, 
V idania, V illa franca , V illa rrea l, Z ald iv ia , Z arauz, Z u m árrag a  y Z um aya [Cit. G O R O SA - 
BEL, P. de: N oticia de. las cosas m em orables..., T. II, págs. 371-372],

27. E xistía  adem ás un O ficial p rincipal residen te  en la m ism a Sede Episcopal. El olro 
O ficial foráneo era el de U ticaslillo , para el A rc iprestazgo  de V aldonsc lla  (en el R eino de 
Aragón). El de San Sebastián cobraba las 40 libras que p roducían  en ren ta  los b ienes del 
M onasterio de San Sebastián el Antiguo. Esta vinculación de tipo económ ica pudo haber m oti­
vado la costum bre  inm em oria l p ara  el s. XV de que el O fic ia l deb ía  ser natural de San 
Sebastián [INSAUSTI, S. de: Intentos de G uipúzcoa..., pág. 267, citando a ZU N ZU N EG U I en 
El R eino de N avarra  y  su O bispado de P am plona durante  la prim era  época de! Cisma de 
O ccidente  (San Sebastián , 1942). pág. 431.

28. A unque estos O ficiales foráneos eran am ovibles ad nutum  episcopi y sus facultades 
dependían del poder que el prelado les concediera. No podían conocer en causas beneficiales, 
m atrim oniales o crim inales, y aunque estaban au torizados a dar sentencias defin itivas no se 
podía apelar de ellas ante el M etropolitano  sin acud ir p rim ero  al O bispo de Pam plona o a su 
Vicario General. A partir del Concilio tridentino se les privó de im poner penas y censuras, por 
lo que su autonom ía fue escasa, y la Provincia llegará a so licitar en 1616 el nom bram iento de 
un Abad para ella  ante quien seguir los negocios eclesiásticos, evitando así los daños y costas 
resultantes de seguir las causas en Pam plona o C alahorra  [Cit. IN SA U STI, S. de: Intentos de  
G uipúzcoa ..., págs. 267-268].
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Corriedos y parroquias de Gipuzkoa en el s.XVI
1. Valle de Oyarzon: Iriln, Pu«nterrabía, U i o ,  Pasajes San Juan, Rentería y Oyarzun.

2. San Sebastian: San Vicente, Santa María, Antiguo, Iqueldo, Alza, Pasajes San Pedro , Hernani, Lasarte
Astigarraga y Orlo. ------  --------------  — ------- c----------u

aÍ zoíaan° " Gu*tarla' Al 2arnazabal, olqulna, Cestona Aizarna, Zarauz, Aya, Urdaneta, Laurgain y

4. Motrico; Motrico, Deva, Icíar, Arrona y Garagarza de Deva.

5. Marquina: Eibar, Aguinaga, Placencia, Elgoibar, Alzóla y Azpilgoeta.

6. Soreasu: Azpeitia, Azcoltia y Urrestilla.

7. La Sierra: Albístur, RAgil, Vldania, Goyaz y Belzana.

8. Erniobea: Asteasu, Larraul, Alqulza, Urnieta, Aduna, Hernialde, Andoain, Vlllabona-Amasa, irura,
Sorabilla y Cizúrquil.

9. Zuaabazarrea: Tolosa, Anoeta, Lizarza, Gaztelu, Oreja, Leaburu, Belaunza, Xbarra, Ber&stequi, Eldua v
Elduayen. 1

ÍO. Bozue: Isasondo, Icazteguieta, Abalcisqueta, Bailarrain, Sainza, Arame, Alzaga, Zaldlvla, A I 20 de 
Arriba, Alzo de Abajo y Legorreta.

11. Segura: Segura, Idlazábal, Ataun, Olaberrla, U z c a n o  y villajfranca.

12. Gaztañaga: Ceraln, Cegama, Mutiloa, Gaviria, Ezquioga, Arriaran, Or*ílztegui, Beasain, Garín. Villarreal 
de Urretxu, Zuadrraga, Astlgarreta, Ichaso y Legazpia.

13. Valle de Léniz: Salinas, Escoriaza y sus anteiglesias, Arechavaleta y sus anteiglesias, Mondragón y sus 

anteiglesias, Elgueta, Angulozar, Anzuola, San Pedro de Vergara, Santa María de Vergara y Elosua.

M apa 3. M apa de co rricdos guipuzcoanos.
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SAN AGUSTIN DE HERNANI

ral que, junto a un colector y un secretario, debían “gobernar entre junta  y junta 
a su comunidad en orden a la observancia de sus buenos usos y costumbres”29.

En este organigrama, la iglesia de Hernani, llamada comunmente “m onas­
terio de San Juan” , pertenecía al corriedo de San Sebastián, integrado por las 
iglesias de San Vicente, Santa María, El Antiguo, Igueldo, Alza, Pasajes de San 
Pedro, Hernani, Lasarte, Astigarraga y O rio30.

De notoria antigüedad, el monasterio-iglesia centralizó en la villa el culto 
religioso y la devoción popular de los hernaniarras, desarrollada además en las 
numerosas basílicas (baso-eiizas) o ermitas repartidas en toda su jurisdicción 
(Z icuñaga31, Santa Bárbara. Santa Cruz y San Martín).

II. LA IG LE SIA -M O N A ST E R IO  D E  SA N  J U A N  D E  H E R N A N I  

a) Patronazgo

La primitiva iglesia parroquial de Hernani se hallaba situada fuera del recin­
to amurallado, al pie del altozano en que estaba enclavado el primitivo núcleo 
urbano, junto al camino real que unía Hernani (por Oriamendi y San Bartolomé) 
con la villa de San Sebastián32.

De origen desconocido pero anterior, sin duda, a la propia conformación del 
villazgo hernaniarra y su amurallamiento, a tenor de su portada románica, es, en 
palabras del arquitecto Juan M. ENCIO CORTAZAR, “un estupendo ejemplo de 
respeto a la historia y  al arle” y “un buen antecedente para considerar procesos 
de renovación urbana que preocupan a nuestras au toridades en los viejos 
cascos urbanos gu ipuzcoanos”^ .

29. C it. G O R O SA B EL, P. de: N otic ia  de las cosas m em orables..., págs. 379-380.

30. Cit. INSAUSTI, S. de: División de Guipúzcoa en Valles. "B R SB A P", 8 (1974), págs. 
219-229 [quien afirm a que la d iv isión  ec lesiástica  de G uipúzcoa data de 1350, in tegrando  a 
H e rn an i en el c o rrie d o  de San  S e b a s tiá n ] ;  a s im ism o  IN Z A G A R A Y , R. de: H is to r ia  
E clesiástica..., pág. 333 [con datos de las C onstituciones de 1678. donde se dice que "de tiem ­
po inm em orial a esta parte  este ilustre clero ha constado y consta de diez corriedos y cuarto”] 
y P. de G O R O SA B EL en N otic ia  de las cosas m em orables..., T .II, págs. 381-382 [quien 
data las C onstituciones en 1675].

31. El m onasterio  m antuvo buena relación en general con estas erm itas. A Z icuñaga, en 
concreto, le dió "un belo"  de casi 2 varas menos cuarto, muy bueno, para la Virgen. Dicho velo 
llevó A nesa de Irura (R entería). Al testar D esiderada de A lcega, serora de la erm ita, el I I -XI- 
1580, reclam ó el velo  [A H PG  (O ñate), 111/964, fols. 26 r°-27 vto.].

32. V er, por ser m uy g rá fico , el m apa de cam inos (págs. 152-153) p u b licad o  por 
BARRENA , OSORO, E. en H istoria de las vías de com unicación en G ipuzkoa. I. A ntigüedad 
y M edievo. D iputación Foral de G ipuzkoa (San Sebastián , 1991), 258 págs.

33. D e W estm inster..., págs. 1-2.
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De patronato regio en su origen, en contra de la opinión generalmente 
defendida34, se la documenta ya en la segunda mitad del s.XV como de patro­
nato laico en manos de Martín Pérez de Alcega, importante Pariente Mayor de 
la villa, al que en 1475 los RR.CC. confirmaban desde Tordesillas el patronazgo, 
por los servicios hechos a la Corona en la guerra contra Portugal.

Desconocemos la fecha de concesión que de tal merced hicieron los Reyes 
en juro de heredad a los señores de la casa Alcega, pero bien pudo ser una de las 
llamadas “mercedes enriqueñas” dada por Enrique II ( 1369/29-V-1379) por 
cuanto en la confirmación que los RR.CC. hicieran a Martín Pérez de Alcega en 
1475 se afirmó que la m ism a fue dada “p o r nuestros antecesores... a vuestros  
antecesores p or giertos servicios que les fis ieron” y ‘ fueron  confirmados p or los 
R eys pasados e p o r  el Rey Don Enrrique, nuestro  herm ano”35.

Dicha confirmación actualizaba el derecho de Martín Pérez al patronazgo 
de la iglesia-monasterio de San Juan y, además, extendía su derecho a su hijo 
Juan López y sus herederos, renovando así el carácter de “juro de heredad” que 
ya tuviera la merced o privilegio en su origen.

Esta concesión y confirm ación  de patronazgo sobre la iglesia de San 
Juan, sin embargo, no relegaba a la misma de su sujección a la Corona Real, es 
decir, no por ello la iglesia parroquial de Hernani se sustraía de ser de patronato 
regio, como lo demuestra el hecho de que en 1483, cuando villa y patrón laico 
acuerdan su traslado al cuerpo de la villa, solicitan licencia real

34. La falta  de docum entación  sobre la villa an terio r al s.XV ha dado pie a ese error de 
co n sid era r a la ig lesia  de H ernani com o de p a tro n a to  laico . De hecho, en las C ortes de 
G uadalajara de 1390 se d iscutió  precisam ente sobre los patronos laicos de m uchas iglesias de 
A lava, G uipúzcoa y V izcaya que llevaban los diezm os y ponían y nom braban a los curas y 
beneficiados, lo cual fue denunciado por los O bispos de Pam plona, C alahorra  y B urgos a le ­
gando que era contra derecho porque, a m ayor in juria , tales pa tronos llam aban a d ichas ig le­
sias m onasterios. Los caballeros expusieron a las C ortes que “de cua trocien tos años acá, así 
que non es m em oria en contrario ... levam os sienpre los d iezm os de ta les iglesias... pon iendo  
en cada iglesia clérigo, ciándole c ie n o  m anten im ien to  y  d iezm os señalados... E  según oímos 
de nuestros antecesores... esto vino de quando los m oros ganaron e conquirieron a España e 
los fijosda lgo , a lgunos que escaparon de la tal pérdida, alzáronse en las m ontañas... e a llí  se 
d efendieron  de los moros, ca... en ningún logar de  nos que nos levam os los d iezm os los 
m oros nunca pudieron  en trar nin le ganar... E para  se m ejor d e fender ordenaron que todos 
toviesen  en sus com arcas c iertos cabdillos... e para  m anten im ien to  de aquel cabd illo  o cab- 
dillos... ordenaron que todos le d iesen un d iezm o de todo lo que ellos labrasen (e estonce no 
avía iglesia ninguna poblada en aquella tierra)..., o trosí que les toviese un clérigo que les dixe- 
se su misa... e el dicho cabdillo que m antoviese aI clérigo o capellán que la tal m isa dixese. E  
a s í se f iz o  e se guardó  dende en a d e la n te” [CRONICA DE JU A N  /, Cap. X I, págs. 1 3 8 -1391.

35. Tordesillas, 29-V II-1475 LAGS (RGS), V II,29, fol. 5291. Si algo le distinguió  a este 
Rey fue la generosidad con que prem ió a sus partidarios en la guerra civil m antenida contra su 
herm ano Pedro I "E l C ruel” . A sí, Juan I (1379/9-X -1390), E nrique  III ( I390 /25-X II-1406) y 
Juan II (1 406 /21-VI1-1454) pudieron ser esos “R eys pasa d o s", adem ás de “nuestro herm ano" 
E nrique IV, los que confirm aron la m erced antes que los RR.CC.
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"p o rq u e  e s to  non se  p o d ía  n in  d e v ía  fa s e r  syn  y o  (Da Isabel) d a r  p a ra  e llo  m i 
ligengia e consen tym ien to , p o r  p e r ten esg er  com ino p erten esg ía  p o r  ju s to s  e derechos  
títu lo s  a m í e  a la m i C oro n a  R ea l de  m is  re in o s  la d ich a  y g le s ia  d e  S a n t [J u a n ]  e 
ta s  p re m ig ia s  e o b e n g io n e s  e lo s o tro s  d e re c h o s  d 'e lla ,  e la  y s titu g ió n  y  d is ti-  
tugión de  los v icarios e o tros c lérig o s e o tros m in istro s de  la d icha  yg lesia  e p o r  ella  
m e p e r te n e sg e  g e n e r a l e e sp e g ia lm e n te  p le n o  ju re . E  p o r  este  d e re ch o  e fa c u l ta d  
qu 'el R ey m i se n n o r  e y o  o v im o s fe c h o  e fe s im o s  m e rg e d  a l d ich o  Ju a n  L o p es de  la 
d ich a  y g le s ia  a n tyg u a  de S a n t Ju a n  e de  la s o b e n g io n e s  e m o lu m e n to s  d 'e l la  p a ra  
en to d a  su  v id a ... 6

reservándose en la licencia Da Isabel el derecho de patronato sobre la nueva igle­
sia tal y como tenían y habían tenido sus pasados sobre la antigua37, derecho 
reconocido asimismo por el concejo38.

A la muerte de Martín Pérez de Alcega, su hijo Juan López de Amézqueta 
solicitó nueva confirmación real del patronazgo, para sí y su hijo mayor Martín 
Pérez o, en su defecto, para su segundo hijo Juan López o, en el suyo, para su 
hija M aría López de Am ézqueta  y Alcega.

Los RR.CC., exceptuando la merced de lo dispuesto en las Cortes de 
Toledo de 1480 (que mandó revertir a la Corona los privilegios y mercedes con­
cedidos anteriormente al morir sus titulares), por los grandes servicios que había 
hecho Juan López a la Corona en la reconquista andaluza, “donde p or servicio  
de D ios e nuestro gastastes parte  de vuestra fasyendci [e] coturno bueno e leal 
vasallo  posystes vuestra persona  (e bienes) a todo arrisque e p e lig ro ” , confir­
maron desde el Monasterio de La Mejorada en 1486 a los Alcega el derecho de 
patronazgo sobre la iglesia de San Juan, siempre y cuando al morir todos los cita­
dos “fyn q u e  e quede el dicho m onesteryo vaco para poder d ’él p roveer segund  
la disposyción de la dicha Ley de Toledo”39.

36. Sanio Dom ingo de la Calzada, 20-V1-1483 [AGS (RGS) X-1483, fol. 291, a fol. 2 r°].

37. Dice “con tanto que en la dicha yglesia  de Sant Juan que asy de nuevo fu e se  fec h a  e 
fu n d a d a  yo e los reyes que después de m í venieren  en estos m is reynos ayam os e tengam os e 
podam os aver e tener todo el derecho e fa cu lta d  e todas las perrogatyvas e utilidad e provecho  
que fasta  aqu í e l Rey m i sennor e yo tenemos, e los otros reyes nuestros predecesores tovieron  
en ¡a dicha yglesia  antygua de Sant Ju an ...” [AGS (RGS) X -1483, fol. 291, a fol. 2 vto.]

38. C uando, a instancia de Juan L ópez de A m ézqueta, hijo de M artín  López de A lcega, 
Da Isabel p rohibió  seguir con la obra  av isada  de que con ella p re tend ía  la villa  perjud icar su 
derecho, el concejo alegó “que la non fasyades con intengión de perjudicar a nos (la Reina) en 
el derecho que en la dicha yg lesia  antygua tenem os nin a la p erso n a  que de nos d ’ella  tiene  
merged, antes que vos plasta e  érades contentos en q u ’el derecho que thenemos en la dicha igle­
sia antygua lo tengam os en la dicha ig lesia  nueva que agora fa seys , e que nunca otra cosa  
d ix is te s" [V itoria . 25-X -1483 (AGS [RGS1, X -1483, fo l. 291, a  fo l. 4 r0].

39. M onasterio  de La M ejorada, 10-V III-1486 [AGS (R G S) V III -1486, fol. 62],
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Juan López de Amézqueta, Alcega y Yarza (el hijo de Martín Pérez)40 ejer­
cerá el patronato de la parroquial de Hernani durante buena parte del s.XVI 
(a. 1486-1552)41. A su muerte, habiendo vacado el patronazgo de los Alcega, y 
a causa del mal servicio religioso que durante los últimos años habían padeci­
do los feligreses, el propio concejo de Hernani solicitó al Rey la concesión a la 
villa del citado patronazgo42.

Carlos I, desoyendo la petición de la villa, e incumpliendo el compromiso 
real de 1486 por razones que desconocemos, otorgó su patronazgo al Tesorero 
del Príncipe Felipe, Domingo M artínez de Orbea43 (Toro, 17-V I-I552)44, a 
pesar de la reclamación que Martín Pérez de Ygarza o Yarza, hijo mayor de Juan 
López (nuevo señor de las casas Alcega, Am ézqueta y Yarza) presentó ante el 
Rey alegando posesión familiar desde hacía más de 300 años45. Con ello, a par­
tir de mediados del s. XVI los Alcega no ejercerán ya su derecho de patronaz­
go en Hernani, pasando sus bienes a fines de siglo a manos de la importante 
familia de los Idiáquez, con fuertes intereses en la Corte46.

40. Asi se dice el l-V -1 5 4 4  cuando Juan López, "hijo  de M artín  Pérez de A m ézqueta" , 
nom bró capellán  a Don Juan Ram us de U rdaiz, clérigo  m orador en H ernani. D esarro lló , sin 
duda, el patronazgo  m ás largo de los A lcega [A H PG  (O ñate), I I I /9 14, fol. 14 r"].

41. Al parecer en franca sintonía con la villa. Así, cuando en Segura, a 24-XI-1545 la villa 
le pidió como a "patrón único" de la parroquial que de los 2 capellanes que había nombrado (Don 
Pedro López de Berástegui, de Hernani, y Don Lope de Ipinza, de Alzo) quitase a Ipinza y nom ­
brase en su lugar a Don Francisco de Egurrrola, de Hernani, “no perjudicando a su patronazgo  
e asiento tomado sobre el edificar nuevam ente la dicha iglesia, e quedando aquella en su fu e r ­
za e vigor", así lo hizo  [AHPG (O ñate), 111/915, Doc. 133. ú ltim o cuadern illo  del legajoj.

42. AGS. M ercedes y P riv ilegios. 1552 (37), fol. 8 r°.

43. D om ingo de Orbea estaba casado con D“ M aría de Aguirre. Era tío de Juan de Lástur, 
criado del Rey. Fue, adem ás, m ercedario im portante de derechos de ferrerías guipuzcoanas.

44. AGS. M ercedes y Priv ilegios (37), fols. 2 r°-3 r°. A gradecem os la in form ación a Da 
T eresa Fresnillo , que actualm ente  e labora  su T esis D octoral sobre H ernani.

45. D ecía: "lo otro, p orque  de m ás tienpo de trecien tos años a esta p a rte  e l dicho  
padre de mi parte e sus predecesores an tenido e poseydo p o r  sucesión hordinaia de padres e 
hijos e nietos el dicho patronadgo de San Juan como cosa suya propia encorporada en su casa 
e so lar..."  [AGS. MP. 1552 (37), fol. 13 r°l.

46. Hernani, 30-VI-1599. D om ingo de A lcíbar (principal) y Sebastián de Elquczabal (fia­
do r), am bos de H ern an i. se o b lig a ro n  a pag ar a D on M artín  de Id iáq u ez  (h ijo  de D on 
Francisco), C aballero  de Santiago, del C onsejo  de E stado, 20 Ds. que le pertenecían  por el 
rem ate en a lm oneda de la renta de los lerrazgos de su casa y so lar de A lcega de 1599 [AHPG 
(O ñate), III/982, fols. 65 r°-vto.].

El 17 ] 1606 se docum enta a Don F rancisco  de Id iáquez (D eva y A zcoitia), asim ism o 
Caballero de Santiago, como dueño y señor de las casas solares de Alcega, A m ézqueta y Yarza 
[Ibidem , I II /1.018, fol. 23 r°], Don Francisco m urió antes de 1609 [Ibidem. 111/1007, fol. 47 r°].
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No le será ya fácil a Domingo de Orbea el ejercicio de su derecho de patro­
nazgo sobre la parroquial de Hernani en una época en la que en otros pueblos 
habían cuestionado47 e, incluso, derrocado las tum bas de sus patronos lai­
cos48. Y no le favoreció mucho el hecho de su lejanía de la villa al residir en 
Corte. De hecho, no acudió a la villa ni a tomar posesión del patronazgo49 y ejer­
ció por lo general su patronazgo a través de apoderados50.

No es de extrañar, pues, que en 1565, habiendo venido a Hernani y ejerciendo 
de patrón el día de su fiesta (San Juan de junio), el pueblo en su conjunto, presi­
dido por su alcalde Gabriel de Izaguirre, despreciara su presencia públicamente51.

47. Tal es el caso del patronato  que pretendía e jercer en R entería  el capitán  hernaniarra 
Juan Esteban de Urbieta. En un requerim iento hecho por la villa (Hernani, 25-X I-1569) al cita­
do capitán para que no hiciera asiento ni capitulación con el monasterio de la Trinidad para tener 
en ella “enterrorio e onores de derecho de pa tronazgo” , se dice que "la villa en regim iento es 
único pa trón  m erelego de la yg lesia  p a rro ch ia l de Sancta  M aría de la d icha v illa  e de todas 
las yg lesias su fragáneas que están en su térm ino e ju red ic ión , en especia l la yglesia e mones- 
terio  de la Trenidad, extram uros de la dicha villa, e com o ta les pa tro n o s están en uso e cos- 
tunbre y  exergigio de resgibir e tom ar e l p rim er tugar y  todas las honrras y  p rem inencias que  
a los ta les pa tronos se deven en las ta les yglesias. Y  saviendo  esto ser  ansv  el dicho capitán  
Jhoan Esteban a  tratado y  trata con la priora, m onjas e convento del dicho monesterio de hazer  
capitulagión e congierto con ellas para  que sea adm itido en la dicha yglesia  con ynsign ias de 
patrón y  con sepultura y  tumba lebantada en el cruzero de la dicha yglesia para él y  sus subge- 
sores, con ciertos ofigios e memorias, lo qual ellas ni él no lo pueden ni deven hazer p or muchas 
causas de que están gertificados. Y p o r  lo suso dicho que sería en daño e p erju ic io  e ynjuria  
de la dicha villa  e de la fa c u lta d  que p o r  derecho tiene el dicho regim iento  sólo de sena llar  
enterrorio y  no las dichas monjas, e de ninguna manera puede aver timba, asiento ni enterrorio  
prehem inengiado. Y p o r  ser esto  a s í e p o r  o tras causas p o r  e l ju e z  delegado de Su Santidad, 
a ynstangia del dicho regim iento, las dichas priora  y  m onjas están condenadas a que dem ue­
lan lo hed ificado y  no hed ifiquen  m ás donde de p resen te  están, y  no pueden  yn o b a r ni con- 
tra b en ir  a la d ich a p ro yb ig ió n ” [AHPG (O ñate), III/923, fols. 76 r°-77 r°],

48. C om o en A ndoain. donde se derrocó la tum ba de los L eizaur hacia ese año de 1552 
[Cit. A Y ER B E IR IB A R . M a R.: A ndoain .... pág. 242J.

49. C o m isio n ó  para  e llo  a Juan  Sanz de A ram b u ru  (A zco itia ) y a Juan  Ibáñcz  de 
E lejalde (E ibar), quienes, venidos a Hernani el 1-V II-1552, tom aron posesión del patronazgo 
de m anos del m erino m ayor de Guipúzcoa. Éste los "tomó de la mano... (y) los metió dentro en 
la d icha yg lesia  de la dicha villa  y  los asen tó  en el lugar e asyento de pa trono  que está  en la 
dicha yglesia a la parte del evangelio, y  les dixo que... les dava e dió la verdadera, real, actual, 
natural e corporal posesión  del dicho patronazgo  y  de las d ichas diezm as de la dicha yglesia  
devidas y  pertenecientes a l dicho patronazgo, e de todo lo dem ás a él anexo e perteneciente,.,” 
[AGS. M P. 1552 (37), fol. 4 r° l .

50. M adrid. 23-VI-1586. D om ingo de Orbea apodera a D om ingo Ibáñez de E lejalde, Juan 
Pérez de E reñozu y Juanes de Iraurgu i para que arrienden  los fru tos de la parroquial de 
H ernani de 1586 a 1587 [AHPG (O ñate), III/928, fols. 69 r°-vto.].

M adrid, 1 T V -1586. Idem  a Juan M artínez de G ordoa (escribano de Z alduondo) para lo 
m ism o por 2 años Tlbidem, fols. 70 r°-vto.].

51. AH PG (O ñate). III/ 921, fol. 14 r°
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El derecho de patronazgo tanto de los Alcega como de Orbea sobre la 
parroquial de Hernani fue, pues, en realidad, un “derecho de uso” de patronazgo, 
que implicaba para aquellos el derecho a llevar sus diezmos y primicias52, dis­
frutar de sus bienes, rentas y heredades53 (estimados en 1552 en 150 Ds. anua­
les)54, y nombrar los clérigos y capellanes necesarios55 que habían de servir la 
iglesia a cambio de su congrua56 o mantenimiento.

A pesar de los conflictos que el ejercicio de su derecho pudiera acarrear al 
patrón, especialmente en este último punto, y la variación que pudo haber 
existido en su número y nombramiento, sabemos que la iglesia de San Juan esta­

52. El diezm o  era la  con tribución  territo ria l que gravaba el p roducto  de la ag ricu ltu ra  
(trigo, cebera, m anzana, etc) en una décim a parte, m ientras que la prim icia  era la prestación de 
fru tos y ganados que, adem ás del diezm o, se hacía  a la ig lesia .

53. El texto dice "diesm os, oblaciones, m olum entos, tierras y exidos, montes e rentas, pre­
m inencias y heredades o otros qualesquier derechos pertenecientes al dicho rnonesterio de San 
Joan de H ernan i” .

54. AGS. MP. 1552 (37), fols. 7 vto.-8 r°.

55. Este será, sin duda, el elem ento que m ás conflictos planteará a los A lcega en el ejer­
c ic io  de su derecho. C onsta  ya por e jecu to ria  dada por los RR.CC. (V a llado lid  el 28-V - 
1490) que el concejo  y c lérigos de H ernani p leiteaban  con Juan L ópez de A m ézqueta "sobre  
razón del presen tar de los clérigos en el rnonesterio de San Juan de la dicha villa  de H ernani 
e so b r 'e l núm ero de c lérigos que en e l dicho rnonesterio devía  ayer..."  [AGS (RGS), V- 
1490, fol. 278],

En el p roceso  de dicho p leito  se llegó a decir que en 1472 concordaron v illa  y patrón 
“para  que dexase  (el señor) librem ente  las ob ladas en ( ie r ta  fo rm a  y que heleg iese  quatro  o 
fin c o  clérigos, dem ás del b icario". C ontradiciendo la iguala, la v illa  había em pezado a elegir 
por sí m ism a a los c lérigos, lo que m otivó  el p leito  favorab le  al derecho del patrón [AM 
H ernani. E /4 /II/1 /1 , fols. 1 v to .-2 r0].

56. C ongrua es la renta que necesita cualquier persona o com unidad eclesiástica para su 
m an ten im ien to  y d ecen c ia  c o m p e ten te , según  la c a lid ad  de su estad o  [D icc io n a rio  de 
A utoridades  de la Real A cadem ia de la L engua, T. I, pág. 513].

Las denuncias por el escaso m antenim iento y congrua dada a los clérigos son frecuentes, 
pues repercutía en el m ejor servicio de la iglesia. En 1537. ante la denuncia de la villa, el patrón 
acordó que en adelante todo el pie de altar se d iv id iese  en dos m itades: una para él y o tra para 
los c lérigos. La parte correspondien te  a éstos se d iv id iría  en 6 porciones: una para el vicario , 
3 para los 3 beneficiados y 2 para los 2 capellanes, dejando asentado que no estaba obligado a 
ello. Pero antes de repartir esa m itad de los clérigos se habría de apartar, con destino exclusivo 
para  el vicario , todas las o frendas recog idas en novenarios, tren lenarios, cabos de año, an i­
versarios nuevos y v iejos, en tierros y otros oficios, así pan corno cera, carne y pescado, toda 
la cera del día de D ifuntos, San Esteban (26 de diciem bre) y 2o día de Pascua de Resurrección, 
entrán ticas y o frendas de varones, y ofrendas de m ujeres sobre las huesas de los d ifun tos de 
todos los lunes del año, y 2.000 mrs. que por ejecutoria de 1490 estaba el patrón obligado a dar 
al v icario  por sueldo anual [AM H ernani, E /4/II/1 /2],
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rá servida37 en el s.XVI por 1 vicario, 3 beneficiados vitalicios58 y 2 capellanes 
removibles a voluntad de su patrón59.

57. Según M. de L EC U O N A , el v icario  estaría  encargado de adm in istrar los sacram en­
tos y predicar; el beneficiado de ración entera podría confesar, asistir a los enferm os y conjurar 
las torm entas; y los beneficiados de m edia ración sólo  podrían  p a rtic ipar en el culto  o fi­
ciando en las m isas y cantando en el coro [D el O yarzlm  A n tiguo ..., pág. 266],

58. Ya para  1537 serv ían  la ig lesia  un v icario , 3 beneficiados y 2 capellanes [AM 
Hernani. E/4/I1/1/2], A fines de 1536 m urió el viejo vicario Don Sancho de Elduayen, que había 
sustitu ido  en la v icaría  a Don D om ingo de B errasoeta, y eran beneficiados Don Juan  de 
Elduayen y Don Juan de Egurrola y Don Juan López de Ereñozu. El 27-11-1537 el patrón nom ­
bró por v icario  a Don Juan de E gurro la , an te rio r beneficiado , puso en su vacante a Don 
Sebastián de Y arza, y nom bró por capellanes a Don Juan de Z abalaga y al estud ian te  en 
Salam anca Francisco  de E gurrola (sobrino del nuevo vicario).

En 1552 eran c lérigos beneficiados de la parroquial: Don Juan  López de E reñozu, Don 
Juan  de Z abalaga y Don Juan de B ercgaña (teniente  de beneficiado). T odos ellos apoyaron la 
con trad icc ión  puesta  por la v illa  al nuevo patrón [AGS. MP. 1552 (37), fol. 9 vto.].

El I l-V -1 5 6 3 , siendo v icario  perpetuo  Don S ebastián  de Y arza y beneficiado  Don 
G erónim o de A lcega, fue nom brado por el pa trón  com o nuevo beneficiado Don E steban  de 
Alcega. El alcalde Gabriel de Izaguirre, a petición de D om ingo de Orbea (M adrid, 12-1V-1563), 
le puso en posesión del oficio poniendo en sus m anos pan y cera [AHPG (Oñate). III/946, fols. 
48 r° y 49 r°-vto.J.

59. H acia 1505 fueron nom brados capellanes Don Juan de A lcega y Don Sancho de 
Yarza. Al m orir Sancho, fue nom brado Don Dom ingo de Egurrola. Al m orir Dom ingo el 7-X- 
1531, el 22 del m ism o m es fue nom brado  Don Juan L ópez de E reñozu . sup licándose  al 
O bispo o su V icario  G eneral le d iese  títu lo  y co lación  de la cap e llan ía  [AHPG (O ñate), 
III/912, fols. 144r°-v to .l.

El 27-11-1537 fueron nom brados por capellanes D on Juan de Z abalaga (de H ernani, en 
sustitución  y por m uerte de Don Juan de A lcega) y el estud ian te  de Salam anca F rancisco  de 
E gurro la  [AM  H ernani. E /4/II/1/2J.

En 1544. vacante la capellanía de Zabalaga, Juan López de A lcega com o patrón nom bró 
a Don Juan Ram us de Urdaiz, clérigo  m orador en Hernani [AHPG (O ñate), III/914, fol. 14 r°J.

En Segura, a 24-XI-1545 Juan López de Alcega, que había antes nom brado por capellanes 
a Don Pedro López de Berástegui (H ernani) y Don Lope de Ipinza (Alzo), sustituyó a petición 
de la villa a Ipinza por Don Francisco de Egurrola (Hernani) [AHPG (Oñate), III/915, Doc. 133, 
ú ltim o cuadern illo  del legajol.

En 1552, al tom ar posesión los apoderados de Dom ingo M artínez de Orbea dijeron haber 
en la parroquial 2 capellanes "que ponía el patrón de la dicha yglesya y  los quitava quando que­
na, y  vacaron po r m uerte del dicho Juan López de Amézqueta. último patrón, y asy de presente  
estovan vacas las d ichas ca pellan ías" . Por ello nom braron en nom bre de Orbea a los clérigos 
Don Francisco de Egurrola y a Don M iguel de Yurrita, “y  como a tales les repartieron del pan 
e gera que se ofregió  el dicho día en la d icha  yg le  sia"  [AGS. MP. 1552 (37), fol. 9 r°].

El 1 1 -V -1563, siendo ya capellán  Don Sebastián  de O lio, fue nom brado por segundo 
capellán  Don M iguel de Illarregui (B achille r de R entería). El a lcalde  G abriel de Izaguirre. a 
petición de Dom ingo de Orbea (M adrid, 12-1V -1563), le dió posesión de su oficio poniendo en 
sus m anos pan y cera [AHPG (O ñate), III/946. fols. 48 r° y 49 r°-vto.].
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A la muerte de Domingo de Orbea en 1605 Hernani, considerando que tenía 
“m uchos y grandes títu los de servicios p articu lares que ha fech o  a la Corona  
R eal” , aspiró al patronazgo de su parroquial y solicitó para ello amparo a la 
Provincia en la Junta General que se celebraba en ella60. Sin embargo, el Rey 
Felipe III concederá dicho patronazgo de por vida a Don Sebastián de Arancibia 
y Sasiola (residente en M adrid)61, en compensación de los servicios prestados 
por su padre “en m ar y fuera  d'ella, en cargo de Alm irante de Esquadras y  otras 
cosas de im portancia" , tomando posesión del mismo el 17-VI-1606 su abuelo 
Martín Ochoa de Sasiola (Deva)62.

El patronato de la parroquial de Hernani pasará tem poralmente (por 12 
años)63 a la villa en 1615 por merced real de Felipe III, y posteriormente por 4

En 11 -V-1587 era capellán (nom brado por O rbea y habilitado por el Obispo) el B achiller 
Don Francisco  de E gurrola , el cual ped ia  al alcalde Juan L ópez de E lduayen  m andase le 
acudiesen con las oblaciones pertenecientes a su capellanía. El alcalde respondió  que tanto el 
nom bram iento como la provisión del O rdinario  se habían ganado con sin iestra  relación y esta­
ba el caso en el tribunal de P am plona  [AH PG (O ñ a te),111/971, fo l. 154 r°],

60. Junta G eneral de H ernani. 3“ Jun ta  ( 1 6 -X I-1605), fol. 5 r° [AGG. JD .A M ., 31.6].

61. Era hijo de su hom ónim o Sebastián  de A rancibia y Sasiola (a quien llam arem os “el 
m ayor” ) y su m ujer C a ta lin a  de O taola , cuyos cap ítu lo s m atrim on iales se celebraron  en 
A zcoitia  el 20-1-1561, ante el escribano de D eva Juan Pérez de A rrióla. Sebastián “el m ayor” 
era hijo a su vez de M artín O choa de Sasiola y su Ia m ujer M aría de Eguino (casará en 2*s nup­
cias en Bilbao, el 1-3-1584 con M agdalena de O taola). M artín O choa fundó m ayorazgo con su 
casa torre de A rancib ia, patronato  div isero  de la ig lesia  de B erriatúa, ferrerías y m olinos de 
O becola, m ontes, seles, etc. heredados de su m adre M ariana de A rancibia, sra. de A rancibia. 
Am bos Sebastianes se sucederán en el m ayorazgo y gozarán de im portan tes m ercedes reales.

62. Ig lesia  de San Juan, H ernani, 17-V I-1606. Ante el concejo  cerrado (Juan L ópez de 
A lcega, alcalde, y Juan L ópez de E reñozu y M artín  de Percáztegui, regidores) y el cabildo se 
presentó  M artín  Ochoa de Sasiola, apoderado de su nieto (M adrid, 22-V -1606), y presentó  la 
real p rov isión  de Felipe III (M adrid, 29-111-1606) por la que se le hacía  m erced de su p a tro ­
nazgo a D on S ebastián  (h ijo  de D on S eb astián  de A ran cib ia  y S asio la  y Da C ata lina  de 
O taola) no tificándoles que venía a tom ar su posesión . H ernan i d ijo  que la obedecía , pero en 
cuanto  a su cum plim iento  d ijo  que antes de concederle  el Rey a Don Sebastián  el patronazgo 
la villa había p retendido “atento  sus servig ios hechos a la Corona  los frutos decim ales pe r­
tenecientes a dicho patronazgo para ayuda de la fábrica  de su iglesia y de su ornato, y después 
de concederle la m erced a Don Sebastián la villa había pedido en C onsejo que Don Sebastián 
les diese sus diezm os para aquel fin, sobre que trataban pleito. Por ello  contradijeron la pose­
sión y p ro testaron  de seguir el p leito . D ijeron que le daban  la posesión debajo  de esta  co n ­
trad icc ión  y p ro testo .

M artín Ochoa de Sasiola dijo que, sin que se entienda que consiente en los protestos que 
p erjud icaban  a su nieto, tom aba posesión del patronazgo , en señal de lo  cual anduvo pasean ­
do por la ig lesia  y se sentó después del a lcalde “en un banco de los com unes"  a la parte del 
E vangelio , el prim ero de la iglesia, en el segundo asiento del banco, donde estuvo sentado un 
rato al lado y a mano izquierda del alcalde [AHPG (Oñate), I I I /1.018, fols. 132 r°-l 33 vto. (toma 
de posesión); fols. 134 r°-135 r° (poder); y fols. 136 r°-137 vto. (Real Provisión)].

63. Para em plear sus rentas y diezm os en obras de reparación de la ig lesia  [Cit. M U R U ­
G A R R EN , L.: H ernani..., pág. 49].
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años más con Felipe IV64, pero volverá a caer en manos de particulares hasta su 
abolición65.

b) Traslado

El primitivo edificio del m onasterio/iglesia de San Juan de Hernani, “de 
madera y muy vieja” ya a fines del s.XV66, corresponde, como ya dijimos, a una 
corriente artística determinada conocida como r o m á n ic a ^ , que, iniciándose en 
Cataluña, a partir del s.XII fue introduciéndose por el camino de Santiago por 
todo el noreste peninsular hasta llegar a Santiago.

Y si bien es cierto que el s.XI es propio del arte románico catalán, a partir 
del s.XII “el arte románico va a arraigar en las diversas regiones españolas, sin 
independizarse nunca del exterior, pero  apelando progresivam ente  a las tra ­
diciones loca les” .

Falta un estudio profundo sobre la evolución de este estilo en Guipúzcoa69 
y por ello no podemos decir con seguridad de qué época data la portada actual 
del monasterio de San Agustín de Hernani, único elemento románico que pe r­

64. AM  H ernani, E/4/I1/2/4.

65. C il.M U R U G A R R EN , L.: H ernani..., pág. 49.

66. A sí a firm a EN C IO  C O R T A Z A R . J.M .: De W estm ister a las agustinas, pág. 3.

67. A unque el nom bre de arte rom ánico  abarca  todos los p roductos del arte de Europa 
O ccidental entre los s.XI y XIV , cuando las razas bárbaras, fundidas con los antiguos colonos 
rom anos, habían aprendido ya lo suficiente las técnicas de construcción y decoración clásica 
para que volviese  a aparecer c ie rta  unidad en la cultura, que fue com o la de un resp landor de 
la del m undo antiguo [Cit. PIJO A N ,: H istoria  del A rte .- Ed. Salvat (B arceoina, 1924), T. II, 
págs. 253-254).

68. D U R LIA T, M arcel: El A rte R om ánico  en E spaña.- Edit. Ju v en tu d  (B arcelona,
1972 en 2a edic.), 93 págs. + 248 fo ts., a pág. 21.

69. Al decir de F. A R O C EN A , sólo Am ador de los R íos se dió cuenta de la im portancia 
arquitectónica del edificio. Según P.M a de SO RALUCE y A. ARZAC (recogiendo palabras de 
A m ador de los R íos): " únicam ente se encuentra  algún m onum ento  que otro  notable en p leno  
período  rom ánico  y  del de transic ión  (rom ánico  ojival), o sea, al co rrer ya  de los sig los  
X, XI, X II y  p a rte  del XIII, cita  las basílicas de A rm entia  y  E stíh a liz  en A lava, y  en G uipúzcoa  
¡as de B illzabal (sic) e leíar, con el pórtico  del m onasterio de las Canónigas Regulares de San 
A gustín  de H ernani” [Arqueología guipuzcoana..., XXX, pág .511; Cit. ARO CEN A, F.: Notas  
para  un h istoria l..., pág. 9],

De la m ism a m anera resalta  la im portancia  de esta  portada M. de LEC U O N A  en El 
Rom ánico en G uipúzcoa  y en su In troducción  a la H istoria  de la A rquitec tura  Relig iosa  en 
G uipúzcoa, págs. 175 y 373 respectivam ente; y en P roblem as de la P rotohistoria de Hernani, 
pág. 189.

Para V izcaya existe  El rom ánico en la prov incia  de Vizcaya  de J.A. G A Y A  ÑU Ñ O , en 
"A rch ivo  Español del A rte” (1944), págs. 24-48.
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vive del edificio antiguo, compuesto de “cinco órdenes de archivoltas, muy sen­
cillas, p rop ias del inicio o jiva l de fin a le s  del s .X II y p rin c ip io s  del s.XIII, 
[donde] sus fu s te s  son igualm ente sencillos y sus capiteles parecen haber p e r ­
dido sus enlazados de bandas que tuvieran an teriorm en te”70.

70. M U R U G A R R EN , L.: H ernan i..., pág. 62 [siguiendo a P .M a de SO R A L U C E  y A. 
A RZA C en Arqueología  guipuzcoana..., XX XI, pág. 279; Cit. A R O C EN A , F.: N otas para  un 
historia l..., págs. 9-10],

La descripción hecha por SO RALUCE y ARZAC en págs. 280-281 no tiene desperdicio: 
“El rem etido pórtico con Lodos los caracteres de la época de transición del rom ánico al ojival, 
consta de cinco órdenes de archivoltas con sus correspondientes colum nas. Los perfiles de las 
a rchivoltas, donde se ve ya in ic iada  la ojival pero presen tando  el con jun to  resab ios del aico  
rom ánico, son muy sencillos, cual corresponde a la época ojival del siglo XIII, sin ninguna, por 
lo tanto, de esa serie de archivoltas con sus correspondientes nichos en hileras, ocupados o no 
por estatu itas.

“Los fustes son igualm ente lisos. Los capiteles presentan una particularidad, y es que si 
bien parecen haber estado enlazados entre sí por unas sim ples bandas exornadas, sencilla o rna­
m entación cual corresponde a la época del gótico prim ario, hoy aparecen com pletam ente lisos, 
no v iéndose siqu iera  losangeado ni fuso lado  alguno.

“Esto y las señales de los m artillos cuyo trabajo parece com probarse, nos hace sospechar 
si en el siglo pasado no se com etería aquí alguna otra profanación artística, picándose los ador­
nos que habría, m uchos o pocos, en dichos capiteles para darles un aspecto geom étrico y sacai- 
les el bárbaro  (¡)...

“Las basas, desde el resalto  que form a la en trada  con el ras de la calle, hasta la puerta, 
están recubiertas con unos sillares aren iscos m uy gastados po r los siglos, y que sirv ieron  de 
asien tos corridos.

“E xam inando bien las juntas se nota que dichos desgastados sillares han sido colocados 
sobre las basas de las colum nas, y de la m anera com o están éstas, ocultas, no es posible exa­
m inarlas; pero por el perfil de las m ism as puede deducirse, prim eram ente, que el p iso  ha ido 
levantando, que están m arcados toscam ente los file tes del estilo  rom ánico , y que sería  de 
desear que con m ucho cuidado se rem oviesen dichos sillares al precederse a la restauración del 
pórtico, y se exam ine entonces bien el basam enlo general, pues en vista de las prom inencias que 
se d ibujan, quizás pueda ser que existieran, cual se constru ía  en el s.XII, enlre el toro c ircular 
y el plinto cuadrado, esa ornamentación silvestre que se llama garras en arqueología, y que desa­
pareció  en el X III para convertirse luego los p lin tos en po ligonales y los toros en saledizos.

“En el tím pano formado por la arcada m aestra no se ve tam poco iconografía alguna, ex is­
tiendo únicam ente  un pequeño nicho cuadrado donde, seguram ente, se veneraría  una im agen 
de la  V irgen, cual en general sucede con los tím panos ojivales.

“El aspecto  general de por .sí, del con jun to  todo, es pesado, reducido, pequeño, bajo, y 
tiene todos los caracteres del arte  rom án ico  que, com o dice V inader en su tratado de arqueo­
logía cristiana, invita  a can tar el M iserere.

“U nicam ente dan cierta esbeltez y ya presentan por lo tanto m arcadas rem iniscencias del 
estilo  ojival, la form a y estructura de las archivoltas, sus perfiles, su trazado general; todo ello 
más a legre  y conso lador, exacto  sincretism o de la filo so fía  del arte o jiva l, que huye del 
dolor, de la pena, del sufrim iento; estilo del cual dice igualm ente el citado Vinader, que es más 
consolador, que e leva y convida a en tonar el Te-D eum ” .
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Pensamos que siendo Hernani punto de paso cercano a la frontera en dicho 
camino de Santiago y considerando que para cuando, según dijimos, Alfonso X 
el Sabio otorgó carta puebla a Hernani a mediados del S. XIII el núcleo pobla- 
cional existente en el valle debía estar perfectamente consolidado en torno a una 
iglesia, como era usual en el origen de todas las villas guipuzcoanas, la primitiva 
iglesia de Hernani debió, sin duda, erigirse en torno a 1200.

Dicho edificio, levantado básicamente de piedra y madera, a fines del 
s.XV se mostró ya obsoleto para poder atender a las necesidades de la feligre­
sía hernaniarra. El importante desarrollo demográfico que conoció la villa al 
impulso de su industria siderúrgica, la crudeza del invierno del Norte peninsular 
y el constante peligro motivado por las incursiones vecinas, especialmente 
francesas, hará que Hernani se plantee seriamente el traslado de su parroquia al 
interior del recinto amurallado de la villa y solicite para ello licencia a su 
Obispo y al Rey en 148371.

Las razones alegadas fueron claras:

la “ig le s ia  d e  S a n t  J o a n  de  t ie n p o  in m e m o r ia l  d ’e s ta  p a r te  h e ra  y g le s ia  
p e r r o c h ia l  d ’e s ta  d ich a  villa , la q u a l, p o r  e s ta r  co m m o  es tá  fu e ra  de lo s  m u ro s  
d 'e lla  e non  a v e r  o tra  y g le s ia  en  esa  d ich a  v illa , lo s  o fig io s  d ib in o s  non h e ra n  en  
ella  ad m in istra d o s seg u n d  devían  en los on b res v ie jos e yn p ed id o s de a lgunas en fe r­
m ed a d es e o tro s  yn p ed im e n to s  q u e  en e ly b ie rn o , con la s m u ch a s  n ieb es e  fo r tu n a s  
e p o r  g u e rra s  q u e  a ca esg ía n , no  p o d ía n  y r  n in  y b a n  sin  p e lig ro  de su s  p e r so n a s  a 
la  d ic h a  y g le s ia , se g ú n  d e v ía n  e fu e r a  e s ta n d o  la d ich a  ig le s ia , se g u n d  clevía, 
m á s g e rc a n a ...”

Hernani obtuvo sin más la licencia diocesana, pero a la solicitud de la licen­
cia real se opuso su patrón Juan López de Am ézqueta alegando que la edifica­
ción de la nueva iglesia le depararía perjuicio en su derecho de patronazgo. La 
villa le contradijo alegando el patronato real de la iglesia, y para evitar m ayo­
res males ambas partes acordaron la subrogación y traspaso del derecho que tenía 
sobre la nueva iglesia “en lugar de la dicha iglesia perrochial de Sant Juan que 
antyguam ente avíades e teneys f e c h a . sin adquirir por ello más derecho 
del que ya posesía sobre la antigua, edificándola “en el suelo prop io  del dicho  
concejo” de la villa.

La villa, sin esperar a que llegase la licencia real, empezó a edificar la 
nueva iglesia. Denunciada ante el Rey por el patrón, el 20-V I-1483 la Reina D“ 
Isabel prohibía desde Santo Domingo de La Calzada a Hernani la continuación 
de la obra, así como la realización de cualquier actuación que supusiese merma 
a la iglesia antigua72, en tanto otra cosa se proveyese.

71. Todo este p roceso  se puede ver en mi estud io  en hom enaje  a D. J .l. T ellechea  
Id ígoras titu lado  O rígenes de la nueva ig lesia  pa rro q u ia l de San Juan Bautista  de H ernani 
(s.X V -X V Í), publ. en B EH SS, 16-17 (1982-1983), págs. 341-373.

72. AGS (RG S), V I-1483, fol. 291.
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La villa suplicó la real provisión alegando en su derecho haber obtenido la 
licencia del Obispo por justas causas que para ello había, especialmente por la 
dureza del invierno, la lejanía al centro urbano, el peligro francés y navarro, y 
la insuficiencia del edificio para atender a una población cada vez más num e­
rosa73, “pues que de negesario  la dicha yg lesia  antygua, para  que en ella  
o viésedes de caber, se avía  de ensanchar e retrobar e a la rg a r” y “m ucho  
m ejor e m ás servigio de D ios hera fa se r  la dicha iglesia nueva, en la qual 
N uestro Sennor sería m ás servido  e el culto  dib ino aum entado, e vosotros  
aprovechados". Y afirmaba asimismo que en ningún momento pretendía la villa 
perjudicar el derecho real de patronazgo ni el derecho que sobre él tuviese su 
patrón laico Juan López, ofreciendo a dar fianzas para derribar el mismo en caso 
que en algo perjudicase tales derechos74.

Las razones alegadas por la villa no tuvieron efecto y los RR.CC. el 25-X- 
1483. desde Vitoria, sobrecarteaban la real provisión anterior prohibiendo a la 
villa seguir con su intento75.

A bortado  así ese p r im er  in tento  de tras lado  de su ig lesia  parroquia l 
Hernani hubo de esperar al s.XVI para retomar con más fuerza el asunto.

Para  H ernani el s. XVI em pieza  con un nuevo  desastre  com o conse­
cuencia  de la guerra que precedió  a la incorporación  de N avarra  a la Corona 
ca s te l lan a  en 1512: la incu rs ión  fran cesa  en su te rr i to r io ,  al m an d o  del 
Duque de Borbón  D orset y Lautrec, m otivó (adem ás de en Fuen terrab ía  y 
Rentería) un fuerte incendio en la vil la76, incendio  que arruinó gran número 
de casas y que pudo extenderse a su iglesia parroquial causándole serios des­
t rozos77.

73. ..."p o r esta r  com o está  la //(fo l. 4 r°) d icha  ig lesia  an tygua  de San t Juan lexos e 
apartada d 'esa  dicha villa, a la qual vosotros no podíades y r  a o yr e estar en los dichos ofigios 
dibinos segund e commo devíades, m ayorm ente en tienpo de ybierno en el qual, p o r  los gran­
des n iehes e o tras fo r tu n a s  no p o d ía d es y r  nin yb a d es a la d icha ig lesia  segund  devíades, 
especialm ente los onbres viejos e enfermos. E que p o r  estar la dicha yglesia  lexos d ’esa dicha  
villa m uchas perso n a s m orían syn regeb ir los sacram en tos de la Santa  M adre Yglesia, en 
g ra n d  p e lig ro  de sus ánim as, m a iorm en te  com m o está  esa d icha  v illa  en la s  fro n te ra s  de  
Frangía e N avarra e en los tienpos [de] guerras p o r  la aguardar dexays de y r  a la dicha ig le­
sia e gesan en e lla  los d ib inos o figios p o r  no o sar y r  a e lla ” [AGS (R G S), V I -1483, fol. 291, 
a fo l. 4 r°].

74. AGS (R G S), V I -1483, fol. 291, a fol. 4 r°.

75. AGS (R G S), V I-1483, fol. 291.

76. Es, tam bién, el m otivo de la pérdida de sus ordenanzas m unicipales.

77. Aunque no hem os hallado constancia docum ental de ello [Cit. M U RUGA RREN , L.: 
H ernani..., pág. 21],
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La precar iedad  del edif ic io , un ida  al mal servicio  que los c lérigos d is ­
p en sab an  a sus f e l ig re se s78, hará  que a p a r t i r  de 1538, en p leno  fe rvor 
reconstructor , la villa em piece  a tratar de nuevo  el asunto  del traslado de la 
ig les ia  parro q u ia l  al in te r io r  de la villa . Es de sup o n er  que si las nuevas 
casas  se ed if icaban  de p ied ra  se p re ten d ie se  que una  nueva  ig les ia  rea lza ­
se el co n jun to ,  ed if icán d o se  a s im ism o  una  casa  conce jil  a pie de p laza, 
donde bien pudiera  ir la nueva iglesia, c reándose así el centro neurálgico de 
la villa .

Dinero, sin abundar, no faltaba: poseía la villa una riqueza forestal riquí­
sima y contaba, además, con el privilegio de Fernando el Católico de medio 
millón de maravedís (1 ,333’3 ducados) para reconstruir  la villa79.

Se en tablaron para e llo  diversas conversaciones con su patrón80 y se 
obtuvo la pertinente licencia real en 1540. Por ella Carlos I facultaba a la villa 
a mudar la iglesia antigua a la p laza de la villa “en la parte  del relox”, según y 
en la m anera que determinase el Obispo de Pam plona81.

78. El 18-11-1537 se reu n ió  co n ce jo  ab ie rto  en el h o sp ita l de la v illa  donde se e x p u ­
so que en la pa rro q u ia  vieja el serv icio  re lig ioso  estaba  muy mal a tend ido  al d isp o n er sólo 
de 1 vicario y 3 beneficiados que, en ocasiones, estaban enferm os y no podía celebrarse misa 
con d iáco n o  y subd iáco n o  pues al e s ta r  un c lé rig o  en el co ro  no había qu ien  reco g iese  las 
o fren d as y o b lac io n es  de los fie le s . L a m u erte  a f in es  de 1536 del v ie jo  v ica rio  Don 
Sancho de E lduayen hizo crecer el desconten to  al vacar la vicaría. La insatisfacción  reinaba 
tam bién en la congrua  pues el fa llec id o  hab ía  acaparado  desde 1520-21 casi todo el p ie  de 
a lta r, con lo que el susten to  de los ben efic iad o s e ra  escaso . El co ncejo  d ecid ió  so lic ita r  al 
p a trón  el au m en to  de la d o tac ión  de la ig lesia  con a lg u n o s cap e llan es . Se com isio n ó  al 
B a ch ille r  Juan  L ópez  de E ld u a y en , a Juan  M a rtín e z  de A y erd i y a Juan  M artín ez  de 
O banus para  reu n irse  con el patrón  en la casa  so la r de Y erib ar de suso (A steasu ) el 27-11- 
1537 [AM H ernani, E /4 /II/1 /3], Las reun iones siguieron en años posteriores de 1540-41 [Ver 
A ctas en C /2 /1 /6 , fo ls. 16 vto. y o tros],

79. DIEZ DE SA LA ZA R FER N A N D EZ, L.M .: P resentación  p reparada para introducir 
el C atálogo..., inédita, pág. 5.

80. El concejo nom bró a Juan M artínez de E reñozu y a M artín  Sánchez de A lcega para 
que fuesen a A m ézqueta, donde resid ía  Juan L ópez de A m ézqueta, a  tratar con él el m odo en 
que se h ab ría  de efec tuar el ed ific io  de la ig lesia  [AM  H ernan i. A ctas de 1538-39. C /2/1 /5 , 
fo l. 13],

81. En copia  del s.X IX , in co m p le ta  y sin au to riza r. Se data , sin d ía , en M adrid  a 
d ic iem b re  de 1540. D ecía  el Rey “d am os licen c ia  y  fa c u lta d  p a ra  que p o d á is  tra s la d a r  y  
trasladéis la dicha yglesia, la qua l se haga en la p la za  de la dicha villa, a la parte  del relox, 
según  y de ia fo rm a  y m anera  que p a rezca  a l se ñ o r  O bispo  de P a m p lo n a " [AM  H ernani, 
E /5 /I/1 /1  ].
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Entre 1540 y 1541 se pidió y obtuvo la licencia del Obispo82, a la vez que 
se trataba en Azcoitia  con Da M aría de Id iáquez83 “sobre los suelos e p lacas  
donde se a de h ed ifica r  nu estra  yg le s ia  n u eva ” , y se v is itaba  al m aestre 
Lope (que estaba en Urnieta) para que diese su parecer sobre el hacer de su 
cabecera  y v iniese “a  nos d ar traga y  su p a reg er cóm o se avía de hazer  la 
dicha yg le s ia ” 84.

En tanto se resolvían los problem as previos a la edificación de la nueva 
ig lesia  la iglesia  antigua siguió desarro llando  con norm alidad  sus funcio­
nes85, hasta que en 1542 se procedió al traslado de la antigua86, situándose la 
misma en una “casa de p restado  y  de p obre  h e d i f ig io " ^ , y se fue despojando 
al antiguo m onasterio-ig lesia  de San Juan de todo aquello que podía  ser tras­
ladado, incluida la campana88, quedando desnudas sus paredes, sin ningún tipo 
de ornato.

Mientras se trabajaba para materializar la edificación de la nueva iglesia se 
fue adaptando el edificio provisional a las necesidades del momento levantán­
dose capillas89 y señalando e inventariándose los asientos y sepulturas de sus fie­

82. AM  H ernani. C /2/1 /6 , fol. 12 vto.

83. Por Juan Martínez de Obanus y Juan López de Alcega [AM Hernani. C/2/1/6, fol. 16 r°],

84. AM  H ernani. E /2 /1 /6 , fol. 21 r°.

85. Nos consta  com o uno de sus últim os en tie rros realizados en ella  el de Lope de 
Goyaz. quien el 14 -IX -1534 pidió en testam ento ser enterrado “en la yglesia de señor San Juan 
d é la  d iccha v illa  de H ernan i” [A H PG  (O ñate), III/915, Doc. 306],

86. A sí se señala en el acto  de traslado  de sepu ltu ras [AM H ernani. E /4 /II /1 /5 [ .

87. AGG. C orreg im ien to . E scriban ía  de M andio la  (1551-56), Leg. 33, fol. 4 vto.; L. 
M U R U G A R R EN  señala que se alquiló  para el caso un pequeño edificio  de m adera en la plaza 
para que sirv iera  en el in terim  de ig lesia  [H ernani.... pág. 21],

88. Fue trasladada  por Ju an es de E ch eand ía , Juan L ópez de L uébana  y M iguel de 
E gúsquiza  en 1543, ocupándose en el transporte  dos d ías [AM H ernani. C /2/1 /7 , fol. 4 r°],

89. Es el caso del B achiller Juan L ópez de E lduayen que obtuvo licencia para ello  de 
C arlos I (V alladolid , 19 -X II-1540) bajo condición  de no causar detrim ento  al patrón y previa 
inform ación favorable del C orreg idor de G uipúzcoa. Con dicha licencia  Juan López requirió  
al concejo y clerecía para que le señalasen lugar en la nueva iglesia. El 7-V III-1545 la villa obe­
deciendo aquella, dejó a m aestres canteros el señalam iento del lugar, con perm iso de la clerecía, 
a la derecha de la  sacristía  [AM  H ernani. E /4 /II/1 /4J. Esta cap illa  fue hecha por los m aestres 
E izaguirre  y Juan de A yerdi, y en 1548, exam inada por los m aestros A ntonio  de B eñarán, 
Martín de Gorostiola y Dom ingo de Eztala, los cuales determ inaron el valor de la m ano de obra 
de los canteros (540 Ds.), que 5or orden del C orreg idor Francisco  de C astillo  (San Sebastián,
1 4 -III-1548) les será pagado por su hijo  y heredero  el tam bién  B ach ille r A m ador L ópez de 
E lduayen [AM H. E/4/1/1/71.
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les90, correspondiendo a la casa Ereñozu la 8a tumba en la primera hilada al lado 
de la Epístola91.

Poco a poco la idea de levantar el nuevo edificio se fue materializando. Para 
ello se designó en 1545 un solar concejil en Marimiqueleztegui92, sito junto a la 
plaza nueva de la villa, “extramuros d ’e l la '^3, “gerca de la yglesia e sytio que lla­
man yglesia  nueba , donde antiguam ente parege que se enpegó azer yg lesia"^4, 
derribándose para ello parte del lienzo de la muralla95; se nombró veedor de las

90. Don Pedro Pacheco, O bispo de Pam plona, com isionó  para ello  al B ach iller Don 
Dom ingo de Aguirre (Oficial de San Sebastián). No conocem os la relación que hizo el Bachiller 
pero no agradó a la villa que inició pleito con Juan M artínez de Ereñozu, Juan López de Alcega, 
M artín Sánchez de A lcega y Juan López de Aguirre, que reclam aban los puestos más relevantes.

Estando el pleito pendiente se volvió a com isionar a Don Juan de E gurrola, vicario de la 
parroquial, de cuya respuesta tam bién apeló el concejo. En vista de ello , para a ta jar p leitos y 
contiendas el 6 -IX -1543 se reunió el concejo en la iglesia parroquial y se determ inó la definitiva 
situación  de las sepulturas. Se facu ltó  al v icario  para señalar nuevas tum bas en el in terio r de 
la iglesia a quienes lo solicitasen, y a los pobres y extranjeros en el cem enterio, así com o al que 
lo pid iese expresam ente. Se proh ib ió  asen tar sobre las sepu ltu ras a los no señalados: las 
señoras de las casas sobre los asientos principales en las cebeceras, y las hijas o nueras sobre 
las sepulturas si así lo quisiesen, no pudiéndolo hacer otra persona alguna. El 25-IX -l 543 cada 
uno tom ó posesión de su asiento  y sepultura [AM H ernani. E /4/1/5; y ADP. O teiza C /l I 16 n°
11, s/f Lentre los fols. 93 y 1631.

91. La división se hizo en I 1 hiladas, con 8 tum bas a cada lado de E písto la  y E vangelio  
[Cit. A Y ER B E IRIBAR, M a R.: O rígenes de la nueva ig lesia ..., págs. 347-350],

En el testam ento  de C atalina  de Zureo, serora en la erm ita de Santa Cruz (H ernani, I I- 
IV -1603), se dice que quiere ser enterrada “en la sepultura  del rnonesterio de San A gustín  de 
la d icha  villa, q u ’es la hú ltim a  en la segunda  h ilera  de p a rte  de la H ep ísto la "  [AHPG 
(Oñate), 111/1002, fol. 99 r°], ¿Tuvo el m onasterio sepultura en la parroquial de Hernani...'? sabe­
m os que las m onjas se sepu ltaban  en el p rop io  m onasterio , y que la c itada por C atalina  
correspondía  en este reparto  a la casa  de A lcega O harraiz ... O bien se trata  de un erro r de 
C atalina  o bien por donación o por otra causa  esta  sepu ltu ra  pasó a m anos del m onasterio .

92. AM  H ernani, C /2 /2 /1 , fol. I 8 vto.

93. A sí se d ice al evaluarse  los daños rec ib id o s p o r M artín  de Sasoe ta  y E lena de 
A lcega por d e rrib á rse les unas co n stru cc io n es p eg an tes a la p laza  pú b lica  [AM H ernani. 
E /4 /1 /1 /5],

94. T om ando para ello  2 2 ’5 p ies de m anzanos, lugar en donde poseían  derechos A ntón 
de M acazaga y Francisco de A lzolaras, que reclam arán en años posteriores el justip rec io  de la 
tierra  exprop iada  [AM H ernani. E /4 /1 /4],

95. Al parecer el intento de erección de la iglesia nueva a fines del s. XV ubicó la m ism a 
pegante a la m uralla de la villa. En el s. XVI se ubicó cerca de allí, aprovechándose incluso los 
m ateriales de piedra que aún se hallaban am ontonados y que fueron evaluados en 186 Ds. (en 
1548). Se decía entonces que "para cuya delantera  (de la iglesia) se avía  desfecho e d espor­
tillado” la cerca [AM H ernani. E /4 /I/1 /6 ].
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obras por 4 meses a Juan de Lubclza96; se pleiteó por demostrar el carácter con­
cejil de ciertas tierras y huertas97 que aplicar para “anchura y  bien parecer” de 
la iglesia98; y se determinó buscar y escoger los maestros canteros que habían de 
labrar el edificio y ver escrituras de proyectos para su construcción99.

De todas las trazas y proyec tos  p resen tados  se e lig ió  el del m aestro  
A ranzalde100, que ofrecía un edificio “de una nahe y , ju n to  a la capilla mayor, 
dos capillas colaterales” 101; y para ejecutarlo, el 31-V-1545102 se contrató a los 
maestros canteros de Azpeitia Dom ingo de Olózaga, Andrés de Eizaguirre y 
Miguel de Beramendi para que term inasen la obra en un plazo de 8 a ñ o s103.

Estos, reunidos en Azpeitia, acordaron104 las condiciones y división del tra­
bajo: Andrés levantaría el edificio desde el suelo hasta 4 pies de altura, y la 
delantera con su portada hasta donde hiciese falta; Domingo de los 4 a los 8 esta­
dos “en que se a de cap ite lary  enpegar a enxarxary  engargar"\ y Miguel de los 
8 estados hasta el final, tanto “ventanas como de sarjamentos y gerrar deform as  
y tablam ento”, haciéndose las paredes “de m ampostería, ecelo las esquinas y  la 
delantera  [que] se hagan de sillería  bien labrada'".

96. Se le pagaron 6 Ds. oro por ello  [AM H ernani. C /2/2 /1 , fol. 15 vto.].

97. Situadas “hacia Ia puerta, en la trasera de las casas de La Torre” que años antes habí­
an sido enajenados por Juan L ópez de A lcega, así com o otros terrenos ocupados sin derecho 
por a lgunos vecinos.

98. AM  H ernani. E /4/I/1 /2 .

99. El concejo  realizó  ciertos pagos a los que fueron al valle de A yala, Salvatierra  y 
L ogroño a buscar y escoger canteros: en ju n io  “ traxieron la dicha traga escogida y elegida y 
de muy buen maestro, y  en las espaldas la razón y declaración que el dicho maestre daba y  dio 
autorizado ante el C orregidor de la dicha ciudad de Logroño” [AM Hernani. C /2/2/1 , fol. 20],

100. El I 1-V III-1545 se le pagaron 1.500 rnrs. “p o r  ragón de una traga que dió para  
hazer la yglesia que hazemos, que fu e  la del dicho A ranza lde de la que se escogió y  p o r  donde 
se haze"  [AM  H ernani. C /2/2 /1 , fol. 25],

101. AM H ernani, E /4 /I/1 /3  [C it.M U R U G A R R EN , L.: H ernan i..., pág. 41],

102. E xisten  2 cop ias de este co n tra to  en AM  H ernani. E /4 /1 /1 /3 , y una en AGG. 
C orreg im ien to . M andiola (1551-1556), Leg. 33, fols. 4  r°-6 vto. Para ver los detalles del 
m ism o V er A Y ER B E IR IB A R , M a R.: O rígenes de la nueva ig lesia ..., págs. 352-353.

103. A en tregar el día de San Juan de ju n io  de 1553 [AGG. C orreg im ien to . M andiola 
(1551-1556), L eg. 33, fols. 4 r°-6 vto.].

Aunque varios vecinos de la villa (M artín Pérez de Ayerdi, Juan Pérez de Bcrástcgui -en 
nom bre de Julián de Urrutia-, y Juan de Ayerdi) se ofrecieron a ejecutar ellos mismos las obras 
en un plazo de 9 años, la villa estim ó que no debían ser vecinos los que la hicieran por ser per­
ju d ic ia l a sus in tereses y o frecer obvios inconvenien tes [AM H ernani. E /4/I/1 /2],

104. AGG. C orregim iento. M andiola, Leg. 33. fols. 11 r°-14 vto. Las condiciones acor­
dadas se pueden ver en AYERBE IRIBAR, Ma R.: Orígenes de la nueva iglesia..., págs. 354-355.
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La obra, mantenida de forma importante por la limosna de los feligreses105, 
se inició en 1546106. Sin embargo, se dilató más de lo esperado a causa?en parte! 
de las ausencias de su maestre Izaguirre107 e incumplimiento de contrato108. Y 
aunque algún documento afirme que trabajaron a tercias p a r te s109, en 1551 
moría Andrés de Izaguirre y en 1562 Domingo de Olózaga, sin haber ultimado 
su compromiso, y desconocemos la labor que pudo haber desarrollado Miguel 
de Beramendi.

Mientras, en 1556 el concejo analizaba qué portada se había de poner a la 
iglesia consultando para ello a los maestres canteros Juan de Sagarzola (que edi­
ficaba la iglesia del monasterio de San Telmo) y Martín de Mendiola (Régil)110; 
y Juan de Ayerdi hacía en 1566 la pila bau tism al1 n .

105. H ernani, 28-IX -1546 . S iendo  a lcalde  Juan M artínez  de E reñozu , cuando vino 
Jo ige de Santacana (recep tor de los mrs. del Santo Jub ileo  que se ganó en N uestra  Señora de 
septiem bre últim o) y abrió  la caja  donde los p a rroqu ianos habían depositado  su lim osna 
hallaron 2.358 mrs. de m oneda castellana, de los que se sacó la quincena parte para la fábrica 
de la ig lesia  [A M H ernani. A / l / l /  Exp. 2, fol. 35 vto.].

Hernani, 20-V II-1550. Se p latica en ayuntam iento sobre la lim osna para  edificar la ig le ­
sia, coniform e a lo que represen tó  su vicario . Se acuerda que para un día se hiciese m em orial 
“de lo que cada uno ha de  d a r  p o r  la lim osna” [Ibidem , Exp. 3, fol. 12 vto.].

106. H ernani, 4 -V III-1546. Siendo alcalde Juan M artínez  de E reñozu. Se trata  del d e s­
pojo y p iedra axilar (sillar) que A ndrés de Izaguirre  tom ó de la ig lesia  nueva, y acuerdan lla­
m ar a Juan de L ubelza  para  que lo m ida y le nom bran veedor de obra con 6 Ds. de salario  
[A M H ernani, A /l / l /E x p . 2, fol. 33 vto.].

107. H ernani, 17-111-1550. Siendo alcalde  Juan M artínez de E reñozu, se com isiona a 
Pierres M iner, m ayordom o de la parroquial, para que vaya a m aese A ndrés de Izaguirre a con­
m inarle para  que venga a  con tinuar la obra de la ig lesia , com o está ob ligado  [A M H ernani 
A / l / l /E x p . 3. fol. 8 r°].

En H ernani (18 -IX -I569) su hijo Juan Pérez de Izaguirre pedirá al regim iento  ayuda en 
los gastos de su estudio  “com o hijo  que es de m aese A ndrés de Izaguirre, difunto, que traba­
jó  en la obra de la iglesia" y aún se le debía dinero. La villa respondió hallarse alcanzada y con 
íecelo  de levantada para Francia, y que hasta ver en qué paraba dicha levantada no había luear 
[Ibidem , Exp. 4, fol. 34 vto.].

108. H ernani, 9-V II-1550. Se p latica en ayuntam iento  sobre el requerim iento  hecho por 
el m aese D om ingo de O lózaga sobre la paga de la iglesia. Se acuerda que el regim iento  haaa 
las d iligencias precisas para, ha zer g u a rd a r las cond ic iones del co n tra to ” [A M H ernani 
A /I / l/E x p . 3, fol. 12 r°-vto.].

109. Hernani, 28-IV -I553. Se dice que trabajaron en la fábrica de la iglesia a tercias par­
tes [AH PG (O ñate), 111/915, Doc. 23],

I 10. Casa concejo (Hernani), 3-VII-1556. La villa acuerda llam ar a consulta a ambos maes­
tres. Se dice que maese D om ingo de Olózaga hacía la iglesia [AHPG (Oñate), III/917, Doc. 20],

111. Con p iedra tam bién de Igucldo [AM H ernani, E /4 /I /I2 ] ,

La cub ierta  de la cap illa  del bautism o será hecha de nogal y roble por el m aestre a rqu i­
tecto D om ingo de U reta (A steasu), cuyas condiciones son de 21-XI1-1608 ÍAH PG (O ñate) 
I I I /1006, fols. 213 r°-214 vto.].
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En 1569, muerto el maestre Olózaga, se hizo cargo de las obras el maestro 
cantero Miguel de Iriarte (Albístur), que trabajó con piedra de Igue ldo112 en la 
cabecera de la iglesia y en las dos capillas co la te ra les113.

Y en 1576 se trajeron los fontales para cubrir la ig les ia114 y se solicitó 
traza, planta y modelo y condiciones de obra al maestre Domingo de Idiacáiz 
(Elgoibar y Salvatierra) para cerrar y cubrir su tejado, “que estaba echa en per- 
fegión de cantería" para que “turase m ientras mundo mundo fuese, egetando las 
cosas fortitu itos", la cual, considerando que era “buena y  berdadera y  según con- 
benía a semejante obra como es ésta”, consultado el cantero maestre Iriarte, fue 
aprobada115 y rematada por 300 Ds. en el mismo maestre Dom ingo116. Domingo 
trabajó en “las obras de carpintería e m aderam iento de los altos y  tejados de la 
dicha iglesia e coro e puertas e otras hobras que en ella asta agora se an 
hecho” , pero tendrá serias dificultades a la hora de cobrar sus honorarios1' 7.

112. H ernani, 28-V I-1569. M iguel de H eraunseta (San Sebastián ), “que es e l que traxo  
la p ied ra  blanda de Ygueldo" para  la iglesia , p id ió  el im porte de las 90 carre tadas que hab ía  
hecho. Se estim ó su trabajo en piedra b landa en 45 Ds., la dura xü lería  en 1.019 y 1/4 Rs., y la 
cal en 2 .7 5 7 ’5 Rs. (Total=  4.271 y 3/4 Rs., o 388 Ds. y 3 3/4 Rs.) [A M H ernani, A /I /I /E x p . 4, 
fols. 25 r° y 25 vto.].

113. H ernani, 16-V I-1569. El a lcalde  N ico lás de A yerd i, los reg id o res (Juanes de 
A lquiza y B artolom é de Z ald iv ia) y el m ayordom o de la parroquial (Juan M artínez de Ayerdi 
la T orre), por la v illa, y el m aese can tero  M iguel de Iriarte  “que haze la ig lesia  d 'e s ta  dicha  
villa”, nombran al maese cantero M artín de Aguirre (Tolosa) para exam inar la cal y piedra dura 
y blanda que hay alrededor de la iglesia “que es lo que maese Domingo de Olózaga dexó aI tien- 
po de su f in ”. E stim ó que en p iedra dura había 4 5 3 '5  varas “de p ied ra  x illa rería  llana labra­
da en perfegión para asentarese en la dicha iglesia” (a 2 1/4 Rs./vara); 50  carretadas de piedra 
b landa  de Igueldo  (a  0 '5  D s ./ca rre tad a); y 8 .000  fs. de cal (a 12 m rs./fs ) [A M H ernani, 
A /l / l /E x p . 4, fold. 23 v to .-24 vto.].

El 18-III-I573  daba carta  de pago al concejo  por lo que le hab ía  pagado [AHPG 
(O ñate), 111/957, fols. 131 r°-132 vto.J.

1 14. Hernani, 2-IX-1576. El alcalde dijo haber traído ciertos fontales para cubrir la ig le­
sia pero que uno era pequeño. El concejo acordó buscar otro igual a los otros 5 que estaban ya 
labrados en la plaza. A sí lo encargaron a M artín de Z abalaga [A M H ernani, A /l/l /E x p . 6. fol. 
17 vto.].

115. H ernani, 28-V 11-1576 [A M H ernani, A / l / l /E x p . 6, fol. 13 vto.].

116. H ernani, 29-V 11-1576. Se pudo en alm oneda la obra de carpin tería  para cubrir y dar 
el tejado y echar las aguas de la cabecera y crucero principal de la iglesia según su propia traza 
y condiciones. Se rem ató  en D om ingo por los 300 Ds. “fu era  del c lavazón” [A M H ernani, 
A / l / l /E x p . 6, fols. 1 6 r°-1 7 r°].

I 17. E l 17 -IX -1578 daba carta de pago a la villa por 50 Ds. (resto de m ayor sum a = 329 
Ds. y 4 Rs.) por su trabajo, por los cuales fueron ejecutados los propios de la villa por orden del 
C orreg idor [AH PG (O ñate), 111/962, fols. 259 r°-260 vto.]. Ese m ism o día se hacía el feneci­
m iento  de sus cuentas [Ibidem , a fols. 272 r"-vto.].
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No fueron pocos los problem as económ icos que supuso para la villa la 
nueva edificación, y la docum entación es pródiga en datos, especialm ente  en 
reclamaciones de los familiares de los maestres difuntos y cartas de p a g o 118.

Sin liquidez suficiente para hacer frente a los numerosos gastos que ella 
generaba1 *9. en 1578 llegará a solicitar nueva licencia real para emplear de sus 
propios lo que se precisase para su término “p or quanto  [habiéndose gastado ya 
más de 10.000 D s .], fa lta  de hazer la tergia p a rte  de la dicha h o b r a . . . ” ^ 0

En 1582, resueltos, al parecer, los problemas económicos, seguirá traba­
jando en la edificación Miguel de Iriarte, sustituido pronto por los hermanos de 
Amasa Domingo de Marrubiza y Legarbarrura y maese Francisco de Marrubiza, 
quienes lograrán cerrar el crucero y las 3 capillas, además de labrar de cantería 
sus gradas, de tal m anera que en 1595, finalizando el siglo, pudieron ser exa­
m inadas  las obras  por fray  M ig u e l  de A r a m b u r u 121 y m aese  M ar t ín  de 
Lizarraga122 (Asteasu), dando como resultado una iglesia de una sola nave, con 
planta de cruz latina, sendas capillas en los brazos del crucero y con bóvedas de 
crucería complicada hechas con piedra blanda de Igue ldo123. Así, en enero de 
1596 el concejo feneció cuentas con ambos he rm an o s124.

118. Especialm ente de los fam iliares de Olózaga. Su viuda Catalina de Landeta daba carta 
de pago por 48 Ds. y 30 que aún le debían del trabajo de su m arido los días 10-VI y 8-X-1573 
[A H PG  (O ñate), 111/957, fols, 135 r°-136 r°],

119. Ya en 1552 la iglesia tuvo que vender algunas tierras y la villa hubo de destinar parte 
de sus propios para aportar 300 Ds. anuales a la obra [AM Hernani, E /4 /I/I/1 0 , I 1 y 20], y en 
1568 vendía  800 robles en el m onte U rteaga [Ibidem , exp. 15].

120.H ernani, 27-V 1-1578. El concejo apoderó a Juan López de E lduayen y M artín Pérez 
de Ayerdi (su alcalde y regidor). Pedro Ochoa de G orostarrazu (Procurador del C orregim iento) 
y Pedro Calderón y Sim ón López (Procuradores del C onsejo) para solicitar la licencia. Se dice 
que la licencia real anterior de destinar durante 6 años 300 D s./anuales de los propios a la obra 
se había ya liquidado y la prim icia (de 70 Ds.) era escasa y estaba em peñada, y los oficiales del 
regim iento  no se atrevían a con tribu ir con los p ropios una vez expirada la licencia, pues los 
C orregidores no pasaban sus cuentas sino que les condenaban por ello. Aún se debía a las m uje­
res y herederos de Dom ingo de O lózaga y A ndrés de Izaguirre, m aestres que iniciaron la obra 
y ya habían fallecido, más de 3.000 Ds., por los cuales se p leiteaba en V alladolid . H abiéndose 
gastado ya en la obra m ás de 10.000 Ds. estaba parada. Se les encom ienda así m ism o para  que 
consigan del patrón Domingo de Ot'bea destine a la obra parte de los 240 Ds. en que se estimaban 
anualm ente las décim as [AH PG (O ñate), 111/962), fols. 305 r°-306 r°],

121. F ran ciscano , “m a estro  a r tífic e  en e l arte  de ca n te r ía " nom brado  por la v illa  
[AH PG (O ñate), 111/995, fols. 32 r°-35 vto.J,

1 22. N om brado por los canteros.

123. H ernani, 7-IV -1595. Se d ice en el exam en que "lian gerrado y  fa b r ica d o  tas tres  
capillas del cruzero de la dicha iglesia” con piedra blanda traída de Igueldo desde el puerto de 
Santa C atalina a Hernani. Se estim ó la obra del crucero  en 15.470 Rs. Se detalla  el gasto total 
de la obra hecha por los herm anos M arrub iza  [AH PG (O ñate), III/995, fols. 32 r°-35 vto.].

124. H ernani, 29-L1596. Fenecieron cuentas por cerrar las 3 capillas según el asiento, y
lucirlos con cal. Se les pagó 458 Ds. y 4 ’5 Rs. [A H PG  (O ñate), III/996, fols. 11 r°-12 vto.J.
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No obstante, para  mayo del m ism o año ya se apreciaron im portan tes  
daños en los frontales y tejado de la iglesia L'que están en grande peligro  de se 
c a e r” 125. Ello hará que las obras continúen aún durante el s .X V II126, siglo en 
que se ejecutará también su sagrario127, retablo y sacristía por artistas bien cono­
cidos en G u ipúzcoa128.

Al parecer se les asignó durante algunos años, para el total pago de su labor, la prim icia 
parroquial. Por ello, el 23-11-1607 M agdalena de A risterrezu  (v iuda de Juan Pérez de A lcega 
Soroa) dió a Francisco 72 Ds. de los 126 Ds. en que su m arido rem ató dicha prim icia, a m edias 
con D om ingo M artínez de L egarra  [Ibidem , I I I /1.019, fols. 61 r°-62 r°],

125. Flernani, 26-V -1596. El concejo  nom bra exam inadores en las p e rsonas de los 
m aestres carp in teros M artín  de G urm end i (San Sebastián ), M artín  de A ltuna  (U rn ieta) y 
M artín de A m asorrain, y al m aestre cantero Francisco de M arrubiza (Am asa). E xam inados los 
daños dijeron que los frontales principales estaban buenos, a fa lta  “ele aberles dexado de dar  
al pring ip io  ligeras, quales conben ías". P recisaba 6 ballestones de buena m adera de roble de 
cada 13 codos de largo, 3 postes de cada 13 codos de largo, 2 postes de cada 6 codos y otros 
pedazos de m adera en poca can tidad ; y al fron tal del m edio  “que está  abaxado sobre la 
llabe p r in c ip a l"  d ijeron que “se le dé  un arco de f ie r r o  bueno, a a lbedrío  del m aestre que lo 
labrare". Para ello se precisaba una gabilla de hierro para dicho arco. Para hacer la obra era pre­
ciso que en parte se deshiciera el tejado principal de la iglesia para m eter y subir los ballestones 
y m aderos por fuera de las paredes de la ig lesia  con buen aparejo. P recisaba tam bién  alguna 
rip ia , c lavos y teja  y otros aparejos “que dará  m uestra  la d icha  obra". C onven ía  que se 
h iciese la m ism a con m ucha brevedad “p o r  el peligro  en que está de subgeder algún gran d es­
ca labro  y  daño en la dicha obra”.

C asa concejo , 7 -V I-1597. Luis de G a lan e ta , alcalde, y A ntonio de A ñorga y Juan de 
A lcega Soroa, regidores de la villa, m andaron a Dom ingo M artínez de Legarra, m ayordom o de 
la ig lesia , que cogiendo del haber de la  m ism a y la ú ltim a ofrenda  que se hizo para el efecto, 
traiga en plazo  de 15 días los m ateriales declarados en el parecer de los exam inadores para 
seguir la obra sin d ilación [A H PG  (O ñate), 111/980, fols. 97 r°-98 r°],

1 26. En 1609 se p rocedió  al exam en de la cub ierta  de la parroquial por Juan de Z ubiza  
(A zpeitia) y Joanes de H usaberaza (San Sebastián), m aestres ensam bladores [AHPG (Oñate), 
111/1007, fols. 273 r°-274 vto.].

127. H ernani, 21 -IX -1609. Juan Pérez de A m bulodi, heredero de su tío  Don Esteban de 
Alcega, vicario que fue de Hernani, quiso cum plir su testam ento en que Don Esteban estableció 
m anda de 100 Ds. anuales para casar huérfanas y otros m enesteres. De ellos, viendo que la villa 
quería hacer el sagrario para la parroquial de San Juan, Juan Pérez asigno 42 Ds. de renta anual 
concertando un censo de 600 Ds. de principal sobre las personas y bienes de Juan M artínez de 
A corda y su m ujer M aría L ópez de A corda, y G racia  de Z ubieta  (todos ellos p rincipales), y 
D om ingo de G oizueta y C atalina de G abiria (com o fiadores), todos ellos de Rentería. Se dice 
que la villa había concertado su realización en plazo de 3 años con el m aese escultor Am brosio 
de Bengoechca (Asteasu), por 600 Ds., prom etiéndole para su ejecución la prim icia de la parro­
quial y varias m andas pías [AHPG (Oñate). III/1007, fols. 207 r°-208 r°; y III/l 008, fols. 53 r°- 
54 r° y 140 r°-vto.].

Las condiciones de obra  son de 27-IX -1609 [Ibidem , I I I /1007 fols. 223 r°-226 r°],

128. Saliendo ya de nuestra c ronología  aconsejam os la lectura de M U R U G A R R EN , L.: 
H ernani..., págs. 42 y ss. para  conocer los porm enores de la obra  en el s.XV II.
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III . E L  M O N A S T E R IO  D E  S A N  A G U S T IN  D E  H E R N A N I. E D IF IC A C IO N
Y  O B R A S

Una vez trasladada la iglesia parroquial al cuerpo de la villa quedó el anti­
guo edificio de la iglesia de San Juan a modo de ermita o basílica (baso eliza), 
como hemos visto, despojada de todo ornato.

“De m adera y  muy vie ja” y piedra, tras la licencia otorgada por el Obispo 
Pacheco a Juan M artínez de Ereñozu en 1544 éste procedió a adecuar el edifi­
cio para el nuevo destino que debía cumplir: convertir la iglesia parroquial en 
monacal “con campanil, cruz, cáliz, libros, ornamentos y  otros param entos nece­
sarios para el culto d ivino”, y levantar una casa “para  honesta habitación” de 
las religiosas, “fu e ra  de dicha iglesia, cerca y  unida a ella, con campanil, 
claustro, refectorio, dorm itorios y otras oficinas necesarias para  e/Zo” 129.

Juan Martínez de Ereñozu aprovechó en 1546 el año de su alcaldía para 
“fa ser  edificar de calgada de piedra menuda” el camino que iba al monasterio130, 
e inició las obras edificando “¡a yglesia del dicho m onesterio sobre el hedefigio  
biejo  que en e lla  a v ía ”¡31, d ir ig idas por el m aestre  carp in tero  M iguel de 
Barrenechea, con carpinteros pagados a jornal traídos de Hernani, San Sebastián, 
Usúrbil y A steasu132, e hizo traer campanas, esquilones, imágenes, cálices de

129. Pamplona, 28-IX -I544 [GGG. Corregim iento. E jecutivos de M andiola, Leg. 36, fols. 
36 r°-37 vto.; y ADP. O lio C /783 n° 38, fols. 264 r°-266 vto.].

130. Fue, sin duda, una de las prim eras tareas de Juan M artínez el acondicionar la red via- 
ria  que iba al m onasterio . A sí (H ernani, 18-V II-1546), puso en alm oneda “la calgada que va 
desde la puerta  de la p a rte  de la  casa del v icario  v ie jo  azia  el m onasterio, asta llegar a la 
calgada nueva que va desde la villa  asta el dicho m onesterio, para que se aga de nuevo desa- 
ziendo todo lo que está fecho, e todo lo que se fiz ie re  se aga con p iedra  pequeña, al respeto de 
la otra calgada que está echa p o r  la dicha parte... e que todo lo nuevo ocupen en anchor todo 
aquello  que to viejo  tuviere ocupado e tom ado ” , y “p a r a fa z e r  edeficar de calgada de p iedra  
menuda desde la d icha calgada nueva de la villa asta el m onasterio, asta llegar a l arroyo de 
Lasum be", tal y com o estaba hecha la calzada que iba hacia el m onasterio , con piedra del río 
pequeña, allanando todas las tierras y barrancos y estrados que estuvieren en medio. Del m onas­
terio  a L asum be la calzada tendría  2 estados de ancho. Su au tor será el em pedrador Juan  de 
E chániz , que co b rará  por su trabajo  30 m rs./estado  [A M H ernani. A /l/1 /1 , Exp. 2, fol. 32 r°],

131. A sí se dice en el p reám bulo  del docum ento  de do tación  de 13-XI-1547 [AH PG 
(O ñate), III/956, fol. 39 v to .],

132. T rab a ja ro n  en e lla  D o m ingo  de A zp ilco e ta , Juanes de E ch ean d ía , M artín  de 
O labide. Juan Sanz de Alurralde, Dom ingo de G oicoechea y Pedro de H echeberriaga (todos de 
H e rn a n i) ,  D o m in g o  de G o y a  (S an  S e b a s tiá n ) , M a rtín  Ju an  (A s te a su )  y D o m in g o  de 
B arrenechca, Antón de Larría, M iguel de E cheberría  y Esteban de Ichascue (todos de Usúrbil) 
[A H PG  (O ñate). III/915, Doc. 229],

T rabajó  asim ism o M artín de E gurro la  (H ernani). Al testa r su m ujer M aría L ópez de 
Galarreta (Hernani, 15-IV-1574) dice que su m arido trabajó en la obra del m onasterio por valor 
de 26 D s„ y que Juan M artínez de Ereño/.u y su hijo M artín Araño le pagaron 1 ducado, debien­
do cobrar aún el resto  del m onasterio  [Ibidem , TTT/958, fols. 4 r°-7 r°].
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Planos n°s. 1 a 6:

llanos del coro del monasterio de O$>an Agustín de Q^Gernani 
realizados por el maestro de Q&an Tjelino. rS77.~y
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plata, vestimentas, libros y otros ornamentos. Abordó después, en una segunda 
fase, las obras de la casa de morada de las religiosas “fu era  de dicha yglesia, 
cerca y unida a e lla” , como ordenó el Obispo, alzándola “de cal i canto de las 
quatro partes, e algado y  hedeficado de m aderam iento e cubierta de te ja” 133.

Los graves problemas económ icos que acabaron por consum ir a Juan 
Martínez de Ereñozu no impidieron, sin embargo, el paulatino cumplimiento de 
las obras planificadas, impulsadas en adelante por las propias monjas.

La documentación se muestra en adelante parca a la hora de mostrarnos el 
proceso de edificación del monasterio, pues las monjas apenas protocolizan en 
esta materia durante el s.XVI y no existen cuentas que nos puedan orientar al res­
pecto. Sin embargo, uno de los m om entos clave de las obras realizadas en el 
monasterio es, sin duda, la realización en 1577 del coro de su iglesia “que esta­
ba biejo, e las monjas que a él acudían pasaban grande trabajo e peligro en sus 
horas e d ibinos ofigios a causa que estaba todo p a ra  caerse” 134,

Las monjas, deseando asegurarlo, considerando que se debía hacer nuevo 
coro '"que fuese  bueno y  qual conbenía y  requería al honor e autoridad del dicho  
m onesterio”, siguiendo la traza diseñada por el maestre de San Telmo acorda­
ron el 19-VI-1577 con el maestre carpintero  Dom ingo de Id iacá iz13-1' y su 
m ujer Catalina de Arrióla (Salvatierra de Alava, residentes en H ernan i)136 
las condiciones de la o b ra 137.

Por ellas, s iguiendo el m odelo  del m onaste r io  de San Telm o de San 
Sebastián:

-  se p o n d rían  “los q u a r to n e s  a l tra b é s  y  sus g ím e la s  o  c a b eg a le s  a l d e rre d o r  
de todas las qua tro  p a n e s  de  la obra, y  en la p a rte  de l a lta r  que a trab iesen  las g ím e ­
las o ca b eza les  asta la o tra  parte , rebebiendo sus p u n ta s  de quoartones con la gracia  
que  p id e  la o b ra  so b re  su  (¿apata, m u y  b ien  la b ra d a  de la  la b o r  de  la  d e  San  
Telm o, que  co rra  p o r  to d a s  la s q u a tro  p a r te s  de  la obra , q u e d a n d o  en p er fe ta  
qu a d ra  la p a r te  de d e n tro  con su s d o b les  g ím e la s  o  ca b eg a les  en la s q u a tro  e sq u i­
nas, en la m an era  que  está  señ a la d o  en la traga que  d ió  e l m a estre  de  San Telm o. Y 
que  lo s q u a rto n es  sean  sa ca d o s  a esq u in a  biba, y  d e l g ru e so  y  a lto  y  la b o r  que  son  
los que están  en el re fito rio  de  San Telm o. Y que la tab la  se hech e  a g in ta  y  sa ltín  de  
la fo rm a  e la b o r que está  la de  San Telmo. Y que el sue lo  se heche  llano  p o r  la p a rte

133. P reám bulo  a la do tación  de 13-X I-l 547 [AH PG (O ñate), III/957 , fol. 39 vto.].

134. A sí se d ice  en el c o n c ie rto  de ob ra  que firm aro n  las m on jas con el m aestre  
D om ingo de Id iacáiz [A H PG  (O ñate), III/961, Lib. 1, fols. 63 r°-vto.].

135. Dom ingo de Idiacáiz se asentará después en Elgoibar. Será tam bién el autor del pala­
cio de Murguía, del que pidió examen de obra en 1591 [AHPG (Oñate), 111/974, fols. 89 r°-90 vto.].

136. T rabajaba  entonces en la parroquial de la villa. VER.

137. A H PG  (O ñate). 111/961, L ib. 1, fols. 63 r°-67 r°.
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de arriba . Y que  en las cu b ie rta s lleb e  sus d ia m a n tes  de la m ism a m an era  que lo del 
re fito rio  de  San Telm o. Y  a m á s d ’ello , que lleb e  so b re  lo s d ia m a n tes  su s co lg a n tes  
de torno, y  que lo baxo  y  a lto  sean d 'e s ta  m anera. / /  Y m ás se  an de hazer la bentana  
de l coro  con su s p u e r ta s  y  reja  m u y  b ien  labradas, y  e l fa c is to l  que  sea  co n fo rm e  al 
coro, e las q u a tro  p a re d e s  m u y  b ien  lu zid a s, y  m á s la  p u e r ta  p r in c ip a l  de  la  d icha  
yg le sia  con su  p o stig o , c o m o  ha de s e r  y  que  sea  c o n fo rm e  a todo  lo  d e m á s” ^ 8

-  Se harían, además, 25 sillas, siendo el del centro con un estrado más 
alto y su pontificio para la priora, todo ello como “conbiene a sem ejante ten- 
p lo  y  re lig io sas” , con buena m adera  seca y tabla azolada (pulida), “bien ju n ­
ta d a ' ’, con respaldares , m olduras  de papo de pa lom a y guardapolvo , con 
paneles de castaño y guarniciones para codos de roble fino, y asientos alza- 
d izos con sus visagras.

La obra en su conjunto, pormenorizada al detalle en las condiciones acor­
dadas entre las partes, habría de finalizar antes de un año, a examen de maestres 
peritos en el arte, como era costumbre. Pero habiéndose estimado su coste en 580 
Ds., pagados a diversos plazos, ascendió la misma a 610 D s .139.

Debieron ser m uchos los gastos que tuvieron que afrontar las religiosas 
duran te  el s. XVI para  con t in u a r  la tarea ed if icadora  de su fundador  Juan 
M artínez de Ereñozu, estimados por ellas en más de 2.000 Ds., pero también 
es c ierto  que el m onasterio  de San Agustín  fue calando  hondo en la re l ig io ­
sidad popu lar  de H ernani, co locándose  en m uy  pocos años al nivel de las 
e n ra iz a d as  e rm itas  h e rn an ia r ras  de N u e s t ra  S eñ o ra  de C icu ñ ag a ,  Santa  
Bárbara  y San M artín ,  y del p ropio  hum illadero  de la erm ita  de Santa Cruz, 
y pocos  serán  los v ec inos  que , según  sus p o s ib i l id ad es  eco n ó m icas ,  no 
dejen una limosna para su obra  y lum inaria . Sólo a partir  de finales de siglo 
se em pezarán a compartir  estos recursos de form a generalizada con el rescate 
de cautivos, la co frad ía  de N uestra  Señora  del Rosario o el m onaste r io  de 
A ránzazu.

Muchos fueron también los hernaniarras que dejaron alguna manda especial 
para el monasterio o sus monjas, adquiriendo con ellas sus dalmáticas140, casulla141,

138. A H PG  (O ñate), III/9 6 1 . Lib. 1, fols. 63 v to .-64 r°.

139. H ernani, 22-V 1II-1584. El m aese D om ingo de Tdiacáiz (E lgo ibar) da carta  de 
pago a Da M ariana de Ereñozu por el último plazo de los 610 Ds. a que ascendió la obra del coro 
[A H PG  (O ñate). 111/968, fols. 228 r°-229 r°],

140. V estiduras con faldones y m angas anchas, que form an cruz. Para ayuda de hacer 
unas climáticas para  su ig lesia  dejó  10 Ds. en testam ento  B árbara de U scasoro  el 30-11-1576 
[AH PG (O ñate), III/960, fols. 7 r°-10 vto.].

141. H ernani. 17-XI-1579. Se dice que C ata lina  de Fagoaderdi (m ujer de G onzalo  de 
Percáztegui, Hernani) m andó en testam ento se diesen al m onasterio 60 Ds. para hacer una casu­
lla  con sus climáticas [AHPG (O ñate), ITI/963, Doc. 125].
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tocados142, e, incluso, su sagrario, por donación del propio Martín Araño de 
E reñozu143.

Pero especial mención merecen las adquisiciones de la cruz y del órgano 
del monasterio.

Hacia 1583, deseando el monasterio disponer de una buena cruz de plata, 
envió al artífice platero de Pam plona Luis de Suescun 10'5 marcos de plata, 
acordando el pago justo  de su hechura y manufactura. Entregada la plata por 
Don Pedro de Albisua, oficial foráneo de San Sebastián, en nombre del monas­
terio, Suescun empezó a labrar la cruz pero no pudo term inar su trabajo pues 
falleció poco después, declarando en testamento su deuda con el monasterio.

Q ueriendo  el m onasterio  d isponer de su cruz, pues “ tiene negesidad  de 
la dicha cruz, f  y  está sin ella y sin la d icha p la ta " , apoderó en 1597 al cap i­
tán M artín  C ruzat (Pam plona)  para  que concer tase  con los herederos de 
Suescun  su f ina l izac ión  o trueque  con otra  “que tienen  no tig ia  que está  
hecha, aunque no sea de tan to  pesor, conpensando  lo ta l en lo tocan te  a la 
m a n ifac tura  del a r tífic e ” 144. D esconocem os  las gestiones rea lizadas  por 
Cruzat en Pamplona, pero es seguro que trajo del taller de Suescun su cruz de 
plata al m onasterio .

Por su parte, el primero órgano que va a llegar a Hernani va a ser el que 
traigan las monjas al monasterio de los talleres del maestro de hacer órganos 
Mateo Téllez (Agreda) en 1553, cuando aún la iglesia parroquial se hallaba en 
su primera fase de edificación.

El acuerdo se estableció entre el monasterio y el maestro Téllez, sin inter­
vención de Juan M artínez de Ereñozu (incurso en aquellos momentos en cier­
tas ejecuciones de bienes), y consistió en hacer para el monasterio “wn órgano  
suabe e de buenas bozes”, valorado en 80 Ds. oro, que Mateo Téllez trajo a 
Hernani y puso “en devida perfegión” en la iglesia del monasterio, en pleno pro­
ceso de edificación de la casa de habitación de las religiosas145. Este órgano será 
el único instrumento musical que acompañará la oración de las religiosas hasta

142. Hernani, 30-VII-1576. Bárbara de U scasoro dejó en testam ento 30 Ds. para tocados 
(15 Ds. para Da M ariana de Ereñozu y Da M “ López de Arbide, priora y sopriora, y 15 Ds. para 
las dem ás m onjas) [AH PG (O ñate), III/960 , fols. 7 r°-10 vto.J.

143. H ernani, 25-111-1574. Dejó 80 Ds. al m onasterio  “p a ra  ha zer un sagrario  del 
Santo Sacram ento"  [AH PG (O ñate), III/958, fol. 17 vto.].

144. H ernani, 10-IX -1597 [A H PG  (O ñate), III/980, fols. 234 r°-235 r°],

145. H ern an i, 1 ( .) - IV -1553. El m aestro  M ateo T éllez  da carta  de pago al m onasterio  
por los 80 Ds. del ó rgano  [A H PH  (O ñate). 111/915, doc. su e lto s , D oc. n° 9 (ro to  en  algún 
ex trem o)].
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1736-39, en que adquirirán también un arpa y una guitarra146, y, al parecer, será 
sustituido por otro a comienzos del s .X IX 147.

Carecemos de más datos sobre la edificación y ornamentación del monas­
terio durante el s.XVI. Sólo a partir de 1618, en que empiezan los registros de 
cuentas, se puede seguir el proceso de edificación y mantenimiento del m onas­
terio y elementos anejos.

Por dichas cuentas vemos que de 2-VII a 23 -V III -1636 la Comunidad 
hubo de ausentarse del monasterio  a causa de la entrada de franceses en la 
Provincia148, haciendo en 1637 nuevas paredes que cerrasen el conjunto del con­
ven to149; que en 1684 se trabaja en la edificación de la nueva casa vicarial del 
m onaste r io150; que en 1696 se hacía el cancel y tarima de la puerta reglar, se 
lucía la portería y la bóveda de la iglesia, y se retejaba la ig lesia151; y que en 
1657 se obtenía licencia para hacer un lagar “para beneficiar la cosecha de los 
m anzanales” del C onven to152, “ locutorios y rexas en que con m ás decencia, 
honestidad y  recato puedan estar las religiosas con sus parientes y  personas que 
vienen a verlas” , y una hospedería para poder alojar a sus parientes y personas 
que el Convento necesitare “en el puesto, espacio y  lugar que está enfrente de 
la puerta  p or donde entran a la /zí/erta” 153.

146. Pagarán por am bos instrum entos 224 Rs. [A M SA H . L ibro 2 de C uentas, s.f.].

147. Siendo priora Da Onésim a Ramona de San Rafael y Xim eno (1800-1802) se gastaron 
7.920 Rs. “para el nuevo órgano’’ [AM SAH, Lib. 5o de Cuenlas, fol. 50 vto.]. A pesar de la cita 
no se puede afirm ar con seguridad si se trata  o no de un nuevo órgano pues en 1829 se habla 
de "un órgano estropeado, desm ontado  e in serv ib le"  que el m onasterio  hizo exam inar al 
m aestro organista Don M anuel Am ezua (Eehalecu, N avarra), estim ando su reparo en 5.000 Rs. 
vellón. El I -V I-1829 la p rio ra  le encargó  su arreglo  [Ibidem , s/s],

148. A M SA H , L ibro  1 de C uentas, fol. 79 vto.

149. Para ello les dió Da Leonor de Elduayen 400 Ds. de corridos censales. Y en concreto, 
el m aestre M artín de C ardaveraz, por 200 Ds., debería  “hazer las paredes desde el cam ón de 
la dicha herm ita de San Juan E vangelista  hasta la p a red  de los servicios del dicho convento, 
tom ando toda la tierra del dicho convento  d ’entro  d ’ellas”, con pared de 14 pies de altura y 2 
pies de grueso “con sus remates fo rm a  de cavallete”, y 3 pies bajo tierra en los cim ientos “asta 
llegar a la az d ’ella en el grosor”. Se haría en la pared una puerta de piedra labrada caliza o are­
nisca de 7 pies de ancho, de form a que pudiese en tra r una yunta  de bueyes con su carro 
[ADP. O lio C /770 n° 12, fols. 63 r°-70 r ”].

150. T rabajaron  en ella  Pedro de M iner y A yerdi, o ficial cantero , que cobró 2.502 Rs. 
vellón por su trabajo y 750 Rs. por la cal que puso; Ignacio de Arriaga, oficial carpintero, que 
cobró  2.558 Rs. vellón por su trabajo ; y D om ingo de L ecum berri, oficial m enucero , que 
cobró  60 Rs. vellón por la tabla [AM SAH , L ibro 1 de C uentas, fol. 246 vto.].

151. AM SAH , L ibro  1 de C uentas, asien tos 18,19 y 20.

152. En 1683 traba jaba  en esa casa  el m aese carp in te ro  Juan de Z ab a la  G aragarza  
[A M SA H , Lib. 1“ de C uentas, fol. 227 vto.].

153. Hernani. 26-V1I-1657. V isita  del L icenciado Don M artín de Ben [AM SAH, Lib. 1° 
de C uentas, fols. 140 v to .-141 r°].
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El s. XVIII comenzó con obras de enlosado en el c laustro154, y la Guerra 
de Sucesión obligó a la Comunidad a dejar la clausura en 1719, al poco de haber 
re te jado el co n v en to 155, y m archar  por “cam inos e sca b ro so s” a Azpeitia , 
donde permaneció 6 m eses156. A su vuelta el monasterio  debió necesitar de 
importante inversión, pues se blanquearon iglesia y casa, se retejó el convento157 
y, de 1730 a 1733, se gastaron importantes cantidades en nuevos retejos, obras 
en la puerta reglar, dormitorios, noviciado, celosía nueva del coro, y se trajo la 
campana mayor y su adherente158. Y algunos años después se hicieron obras en 
la caja del re lo j159, se blanqueó el Convento y la iglesia, se levantó la casilla de 
los ce rd o s160, y se hicieron algunas obras en la casa-lagar del m onaste r io161.

A mediados del s.XVIII se hicieron obras valoradas en 83.795 Rs. bajo la 
dirección de Don Francisco  A nton io  de O quendo, capitán  de navio  de la 
Armada Real, con licencia del Obispo de Pam plona Don Gaspar de M iranda y 
Argaiz. En ellas se siguió con el enlosado del convento con piedra de Igueldo162, 
se hicieron importantes obras de carpintería en cocina, lugares comunes y gra­
nero, apuntalando corredores de los patios con madera de roble o castaño163, se

154. C ostaron 1.824 Rs. LAMSAII, L ibro 2 de C uentas, asiento  n° 21J.

155. De 1715a 1718. Se pagó por ello 72 Rs. vellón [AMSAH, lib ro  2 de Cuentas, asiento n° 27J.

156. Son noticias dadas el 8 -V III-1727 [A M SA H . L ibro 2 de cuen tas, s .f |.

157. Se gastó en el blanqueo (1718-21) 8 ’5 escudos plata, y en el retejo (1721-24) 2 9 1' 25 
Rs. [A M SA H , L ibro 2 de C uentas, asiento  32],

158. Se gastaron 5 5 0 ’26 Rs. en retejos; 3 7 3 ’ 17 en las obras de la puerta  reglar, espensa 
y dorm itorios; 283! 17 en las obras del noviciado; 777’25 en las cam panas; y 225 en la obra de 
la celosía  nueva del coro [A M SA H , L ibro  2 de C uentas, s.f.J.

La cam pana precisará un arreglo en 1771-74 [Ibidem , L ibro 3 de C uentas, s.f.], y se hará 
nueva en 1791 [Ibidem , L ibro 5 de C uentas, fol. 26 r°], que se arreglará en 1825-28 [Ibidem , 
fol. 164 vto.J. D urante la prim era G uerra C arlista d icha cam pana se trasladó a la parroquial de 
la villa, y acabada aquella  el m onasterio  pidió su devolución “a lo m enos la chiquita". El 16- 
V II I -1841 el ayuntam iento  ordenó se les diese la pequeña, para que se sirviesen de ella hasta 
que se p roveyese o tra cosa [AM SAH , s/s].

159. El cuidado  de este  reloj suponía un gasto  de 8 Rs. anuales.

160. De 1733 a 1736. Se gastaron en todo ello 1.100 Rs. plata [AMSAH, Libro 2 de Cuentas, s.f.J.

161. Se gastó en ello  522 ' 12 Rs. [AM SAH . L ibro  2 de C uentas, s.f.]

162. Hernani, 3 -III-1753. Ignacio Antonio de Galardi procede a m edir la obra de cantería 
hecha por Ferm ín de Olaso: 812 codos cuadrados de losas en la portería, antepuerta, locutorio 
y ante escaleras de la sacristía (955 Rs. vellón y 10 mrs.); idem 9 codos en la cocina de la c ria ­
da (6 Rs.); idem 500 codos en el interior del convento (594 Rs. 4 mrs. vellón) [AM SAH, docs. 
sueltos; las cuentas del conjunto  de la obra fueron dadas por D a C atalina  Inés de San Joaquín 
y Eguino y se conservan en cuadern illo  suelto].

163. Hernani, 18-XI-1751. Ignacio Antonio de Galardi (Hernani) se obliga a hacer las obras 
“de carpintería que estáydeado hazer" en el convento, por alm oneda que hizo el 14-XI-1751. Le
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pusieron vidrios en las v en tanas164, y se obró en el cam ar ín165, b lanqueándo­
se la bóveda sobre el altar m ayor de la iglesia.

Este cuidado interior de la iglesia coincide con el encargo que en 1755 hizo 
el monasterio por 300 pesos al dorador Juan Salgado “para  dorar el retablo y  
p in ta r  el cam arín de p respetiva”, pintando a los lados del retablo “una colga­
dura de dam asco al ó leo” , y '''seis angelitos a l aire en ca r tó n ’’166.

Importantes serán también las obras de rejadura que se abordarán en el con­
vento de 1777 a 1782167.

La Guerra de la Convención que asoló Guipúzcoa a finales de siglo dis­
persó a la Comunidad (emigrando parte de la m ism a al monasterio hermano de 
L ogroño)168, y dañó especialmente al monasterio y, si bien fue indemnizado en 
1799 con 4.921 Rs. por el Intendente de Aragón por los daños causados por las 
tropas españolas en la huerta169 y paredes del convento170, el asentamiento que

acompañó en la obra su hermano Agustín de Galardi. Ascendió la obra a  14.055 Rs. vellón, y fina­
lizó en 1753. Entre otras cosas se hicieron: entablam iento de la escalera de la sacristía, cam arín 
del sagrario (con tabla de pino), adorno del sagrario, gradas del altar mayor, garita y granero, ven­
tanas. gradas del comulgatorio, puertas, torno y su caja en portería y otros 4 tornos en locutorios, 
30 sillas de coro bajo, 2 mesas nuevas en refectorio con sus bandos de asiento, 8 puestos o asien­
tos de necesarias con sus aderezos, un arm ario y 2 bancos en la cocina, cucha en aposento de la 
criada con su torno, 2 escaleras de mano, arreglo de la puerta de entrada de la entrada y otra puer­
ta al patio, la puerta principal de entrada en la portería, la mesa de la sacristía y otros gastos fuera 
del convento [AM SAH, doses. sueltos; las cuentas al por m enor de la obra fueron dadas por D* 
C atalina Inés de San Joaquín y Eguino y se hallan en cuadernillo  suellol.

164. Consta en 1765 que el m aestre vidriero Ferm ín de Zabala puso vidrio en el convento 
por valor de 1.998 Rs. [AM SAH, doc. suelto; incluso en las cuentas dadas por D’ Catalina Inés 
de San Joaquín  y E guino, asiento  n" 28J.

165. De 1753-56 [A M SA H , L ibro  3 de C uentas, s.fj.

166. H ernani, 9 -V I -1755. Las condiciones se pueden ver en el A péndice docum ental 
[A M SA H , Doc. suelto].

Se pagarán a Juan de Salgado 5.613 Rs. por dorar el retablo m ayor y otros 2 altares, y 1.113 
Rs. por la obra del sagrario, su frontal y otros preparativos. Así se dice en las cuentas dadas el 28- 
I I I -1765 por Da C atalina Inés de San Joaquín y Eguino [Ibidcm , doc. suelto, asiento n° 27].

El m ismo Salgado presentó cuenta el 3-IV-1765 de 213’5 Rs. por la ejecución del m onu­
m ento y su retoque, y la pintura o colores de los sayones o “sentturiones" [Ibidcm , doc. suelto],

167. Datos sueltos conservados en el AM SAH nos perm iten afirm arlo, hecho por lo gene­
ral con hierro  com prado en la lonja  de San Sebastián.

168. Así se dice en carta escrita desde el m onasterio  de San A gustín de Logroño el 1-X- 
1794 [A M SA H , Doc. n° 115],

169. Sebastián de Belderrain (Hernani) hizo 78 estados de pared manipostería en los extremos 
de la  huerta, derribada en la última guerra, por 4.494 Rs. [AMSAH, Libro 5 Cuentas, fol. 26 vto.].

170. A M SA H , L ibro 5 de C uentas, fol. 19 vto.
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en él hicieron los ejércitos franceses171 obligó a la comunidad a invertir impor­
tantes recursos en su limpieza, re te jo 172 y reed if icac ión173.

Mientras se fue disponiendo de arca nueva para a rch iv o 174 y nuevo sello 
para cerrar las cartas175, se hicieron fuertes obras en el locutorio y pusieron rejas 
de hierro en la clausura por haberlas llevado los f ranceses176.

Nuevamente la Guerra de Independencia obligó a la Comunidad a abandonar 
el 16-V III-1808 el monasterio para refugiarse en el Convento de la Santísima 
Trinidad177 y de San Juan Bautista de Zarauz (que fue de los franciscanos misio­
neros apostólicos)178, al alojarse en el monasterio de Hernani las tropas francesas179.

En el Ínterin, el 31 -ITT-1 8 1 3 180 a la C om unidad  hernan ia rra  se unieron 
las m onjas  de M endaro  “y v iven  am bas co m un idades ju n ta s  com o si fu e se n  
una so la" , un iendo  tam bién  sus b ie n e s 181. D icha  unión, sin em bargo , será

171. Por importe de 300 Rs. tuvieron que sacar escom bros del interior, cerrar puertas, etc. 
que "p o r su com biniencia  executaron los fra n ceses  que habitaron en él en la últim a guerra"  
[AM SAH . L ibro 5 de C uentas, fols. 23 r°-vto.].

172. Las obras de carp in te ría  en el re te jo  costarán  537 Rs. [A M SA H , L ib ro  5o de 
C uentas, fol. 23 r°],

173. Algunos documentos sueltos conservados en el AMSAH dan idea del enorme gasto que 
soportó la Comunidad a finales del siglo XVIII. Un ejemplo es la cuenta presentada por José Agustín 
de Galardi del gasto de canteros, carpinteros, peones, boyerizos, clavazón, cal, mano de obra etc. 
invertidos en el reparo del convento de 8-V a 5-VI-1796 (8.144 Rs. y 22 mrs); la cuenta de alba- 
ñilería y carpintería presentada el 29-111-1797 por Patricio de Arbiza (7.808 Rs. y 10 mrs.); y la pre­
sentada por obra por Sebastián de Belderrain el 5-IX-1797 (4.494 Rs.) [AM SAH, docs. sueltos].

Llam a especialm ente la atención la com pra en 1803, para asegurar la clausura, de 12 pie­
zas de m adera de roble de 122 codos com prados a la villa de Hernani en el paraje de Presazarra 
(lo que corresponde a 12 piezas de m adera de unos 10' 16 m ./unidad), 198 codos cuadrados de 
tabla de castaño de O yarzun, tab las de pino de H olanda, yeso de L eaburu , palo de álam o to r­
neado para el centro  del torno, 24 sillas de paja para el locu torio  p rincipal hechas en Tolosa, 
(San Sebastián, 1917) [A M SA H , C uaderno  de C uentas n° 9. fol. 1 r°-vto.].

174. G astan  245 Rs. para el arca nueva de 3 cerro jos y llaves d iferen tes para  custod iar 
escritu ras y papeles del convento  [A M SA H , L ibro  5 de C uentas, fol. 24 r°],

175. Por perderse el an terio r en la ú ltim a guerra. C ostó 30 Rs. [A M SA H , L ibro  5 de 
C uentas, fo l.27 r°].

176. G astaron en ello 7.785 Rs. [A M SA H , L ibro  5 de C uentas, fo l.72 vto.].

177. ADP. E rrazu, C/2958 n° 23 (1816-1820), fol. 78 rü.

178. Desde dicho Convento la priora Da O nésim a Ram ona de San Rafael y Xim eno, uni­
das ya con las m onjas de M endaro, renovó el 18 -X -1813 el poder que d iera  el 2 2 -V I-1809 a 
Juan Antonio de L lanos para defender los intereses del m onasterio [ADP. Errazu, C/2958 n° 23 
(1816-1820), fols. 73 r°-75 vto.].

179. A M SA H , L ibro 5 de C ien tas, fol. 94 vto.

180. A sí se d ice  en A D P.C /2958 n° 23 (1816-1820), fol. 6 r°

181. ADP. E rrazu, C /2958 n° 23 ( 1 8 16-1820). fol. 73 r°-75 vto.
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tem pora l por cuanto, deb ido  a d ife renc ias  in te rn a s 182 y e c o n ó m ic a s 183, en
1 8 19184 se separaron  nuevam ente  am bas C o m u n id a d e s 185.

182. Según alegó el ayuntam iento  de D eva el 25-V I1I-1818, al parecer la unión se hizo 
en cum plim iento del D ecreto de C ortes de 18-11-1813 (que d isponía la unión de Com unidades 
que no tuv iesen  12 personas p rofesas), por decreto  del P rov isor de Pam plona D octor Don 
M iguel M arco (L iédena. 8-III 1813) por dos razones: Ia) la rebaja y d ism inución de haberes, 
y 2a el corto  núm ero de re lig io sas de velo  negro  y coro  que hab ía  en cada una de las 2 
Com unidades. Al pasar a Hernani se llevaron varios efectos del Convento de M endaro (rentas 
y la cam pana principal de la iglesia). El v icario  de las m onjas de Hernani publicó en M endaro 
“que su C om unidad se había reunido a la de H ernani” , lo que a lteró  m ucho al pueblo que, al 
d ec ir del P. A bad de Y artua  (b en efic iad o  de la p a rro q u ia l de San B arto lo m é  de O laso , 
E lgo ibar), d isfru taba  del benefic io  del C onvento  desde su fundación  en 1561.

Las m onjas de M endaro alegaron que la unión se hizo sin intervención de la Junta ni de 
la D iputación de G uipúzcoa y sin o ir a los pueblos vinculados al valle de M endaro, ni se p re ­
sentó al uso de la Provincia el D ecreto del Provisor, que fue cum plim entado por el v icario  de 
las m onjas de H ernani Don A ntonio  L lano, el 2-IV -1813.

Se dice que las m onjas de H ernani, in teresadas en m antener la unión, a legaban la ine­
xistencia de D iputación Foral aquel año, pero que tam poco consultaron a los ayuntam ientos de 
D eva, E lgo ibar y M otrico . com o debían  haber hecho.

A lega que las m onjas de M endaro querían  vo lver pero se oponían las de H ernani, que 
estaban enajenando ciertos capitales para reparar su C onvento , y se extraña de que estando el 
C onvento  de M endaro en buenas condiciones de hab itab ilidad  se reed ifique el de H ernani.

Las m onjas de Hernani alegaron que era C onvento  m alsano, “ que en él se m orían hasta  
los cerdos de enferm edad, que está  am enazado  de la caída de un peñasco , e tc ." , lo que 
negaba D eva (9 -IX -1818).

V iendo que no regresaban sus m onjas, los habitantes del valle de M endaro y ayuntam ien­
to de Deva decidieron no pagar las rentas debidas en 1817, y cobrarlas la villa com o patrona que 
era del hospital de M endaro (a quien correspondía, a m edias con la iglesia de Santa M aría de 
G aragarza, la herencia de los bienes del Convento si éste desaparecía) [AGG. 4/3/87],

183. En 1816 Don Elias de Hualde, presbítero vicario de la parroquial de Hernani, com i­
sionado por el V icario General de Pam plona Doctor Landa para que estudiase las necesidades del 
m onasterio, expuso, entre otras m uchas cosas, que el gasto del vino y chocolate sería difícil de 
bajar, pues ya se habían habituado, y las de M endaro consideraban “debidos de ju stic ia"  en aten­
ción a que fue pactado así en las condiciones de unión de entre ambas Com unidades. Dice que, a 
pesar de las necesidades del m onasterio hernaniarra, las fincas de la Com unidad de M endaro no 
fueron enajenadas, salvo algunos vales reales, conservándose, pues, en 1816 sus bienes y censos 
que rentaban 131 fs . trigo en especie y unos 4.500 Rs. vellón en efectivo, teniendo unos 100 pesos 
de renta anual “que empiezan ci experim entar suspensión de pagos" en la Real Com pañía de 
Filipinas. La enorm e deuda de construcción del m onasterio hernaniarra pedía vender fincas de 
Mendaro, pero ello-dice- crearía “nuevas causas de clesabenencias en esta Comunidad reunida” , 
además del inconveniente que se podría oponer la propia prim itiva fundación de la C om unidad de 
M endaro, que arrancaba del 1 1 -X -1561. en cuyas cláusulas veían algunos la incapacidad de 
enajenar sus fincas, aunque Hualde considera que dichas cláusulas hacen referencia sólo a los bie­
nes con que fue dotado al ser fundado [ADP. Errazu C/2958 n“ 23 (1816-1820), fols. 6 r° -16 r°],

184. En 1817 se inició expediente  re la tivo  a la restitución  de bienes a las m onjas de 
Mendaro que se hallaban en Hernani. En M adrid, a 25-11-1819 el Consejo de Castilla ordenó vol­
ver a las relig iosas a M endaro. D esde Pam plona, a 14 -III-1819 el O bispo ordenó al presbítero  
Don Juan A ngel de M uguiro , su V isitador G eneral, que fuese a M endaro  a cum plir la orden 
[AGG. 4 /3/87],
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A su vuelta a Hernani los destrozos debieron ser tan graves que, alojadas en 
la casería Lobaina de San Sebastián186, solicitaron licencia al Visitador para afron­
tar la reedificación del Convento “destruido en su m ayor parte con motivo de la 
última desastrosa guerra con Francia”. Se estimó el gasto en 175.000 Rs. vellón 
en obras interiores de absoluta e indispensable necesidad"  en el convento y arre­
glo urgente de la iglesia, “a la que se devía  aver a tendido  [en opinión del 
Visitador] con preferencia a otras obras egecutadas”, abriéndose paso por la parte 
exterior del convento para que sacerdotes y vicarios no pasasen por clausura al ora­
torio, se cerrase en el oratorio la parte que había de formar el coro de las religiosas 
con la reja y celosía correspondientes, dejando la ventana para administrar la 
Comunión y colocando una rejilla y rallo que sirviese de confesonario187.

Para pagar los 203.476’ 16 Rs. vellón a que ascendió el montante del gasto de 
obra para 1816 188 debieron vender parte de sus bienes muebles y raíces, además 
de algunos censos, y aún quedaban importantes obras a realizar en la iglesia, que 
se hallaba totalmente destruida y arru inada189, y en el convento190.

Para afrontar el nuevo gasto debieron solicitar 13.308 Rs. vellón de prestado 
a Don Manuel M a de Urioste (Plencia) “para atender a los gastos de la reedifica­
ción de este combento demolido en la última guerra"191. Sin embargo, su mala

En la v isita  que hizo  a H ernani el 13 -IX -1819 D. Joaquín Jav ier U riz y Lasaga, Obispo 
de Pam plona, les p idió arreglasen  sus desavenencias arm oniosam ente, sin en tab lar recursos 
[A M SA H , L ibro  de V isitas s/n, fol. 4 vto., cap. 12],

185. Pam plona, 9 -X -18.20. Se env ió  al V isitador Don Juan Angel de M uguiro  para 
hacer las d iligencias p recisas para ello [ADP. E rrazu, C /2958 n° 23 (1816-1820), fol. 140 r0].

186. C asería  L obaina (San Sebastián), 2-1-1815. E stando alo jadas en ella  las m onjas se 
aprueban sus cuentas [A M SA H , Lib. 5° de C uentas, fols. 111 v to .- l 12 r°l.

187. 17-V-1815. Dió la licencia Don Joaquín de Lacarra, Canónigo de la Iglesia Catedral de 
Pamplona, Oficial principal del Obispado [AM SAH, Libro 5 de Cuentas, fols. 112 vto.-l 15 vto.].

188. H ernan i, 16 -X 1-1816. C u en ta  de la o b ra  del m o n asterio : o b ra  de a lb a ñ ile ría  
47 .838 ' 17 Rs.; jornales de operarios 89.640’ 17 Rs.; com pra de tabla 18.102’ 17 Rs.; com pra de 
m aderam en 16.872 Rs.; el resto  en herra je, arena, cal, yeso etc. [ADP. E rrazu  C /2958 n° 23 
(1816-1820), fol. 62 r°],

189. N ecesitaba tejado nuevo, renovar las paredes exteriores “que hicieron m ovim iento  
quando se ap lom ó” , y se necesitaba coro , bóvedas, a ltares y sacristía.

190. Faltaban aún de poner a lgunas re jas de hierro  para  las ven tanas de las celdas, 
en losar la portería  y un locutorio  y poner cris ta les en las ventanas del c laustro  de abajo.

191. La im posibilidad  de devo lver lo p restado  por parte del m onasterio  hará que el 26- 
I I I -1817 el m onasterio  concierte  con su v iuda D“ Juana V ictoria  de B utrón su pago en 4 
años, h ipotecando para ello la casa vicarial “que se hedía fre n te  a este com bento, en m edio de 
los dos cam inos reales que se d irigen a F rancia y  a la c iudad  de San Sebastián, con su 
h u erta ”. En 1821 se valoró lo h ipo tecado  para  po n er en a lm oneda en 19.388 Rs. vellón 
[ADP. N avarro , C 2716 n° 27, fols. 7 r°-9 r° (concierto ), y fols. 39 r°-42 r° (valoración)].
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situación económica impedirá al Convento satisfacer sus deudas con prestatario y 
albañiles192 (cuyas obras se valoraron en 47.838 Rs. vellón), viéndose incurso en 
un largo pleito que le obligó a enajenar b ienes193 y recurrir a préstamos194.

192. Juan José  de Saizar, M anuel de Y arza  y M artín  de A nsorena (todos de T olosa), y 
Juan B autista de Sagarzazu (de L asarte). Al no ser pagados, en 1816 iniciaron un largo pleito 
[ADP. A. 14- n° 56. Ia parte , fols. 1 r°-2 r°].

Se convino la obra el 13-X-1814 [Ibidem , 2a parte, fols. 2 r°-3 r°]. Las obras fueron exa­
m inadas por Juan Ignacio  de C liinchurreta  (carp in tero , V illabona) y Juan Ignacio  de O lano 
(m aestro de obras y agrim ensor aprobado, Alzo) [fols. 22 r°-23 r° de la Ia p ieza y 4 r°-vto. de
la 2a pieza]. El exam en dio com o resu ltado  que se hab ía  hecho:

- 156 estados de bovedilla de ladrillo forrado por encim a, a 56 Rs./estado .... 8.736
- 136 est. de cielo  raso, a 41 R s/e st................................................................................ 5.453
- 208 est. de tab ique sencillo , a 56 R s./es t.............................................................  11.648
- 224 est. de bovedillas sencillas sin fo rrar y de cascote, a 39 R s/est.......... 8.736
- 8 est. de media asta en las chimeneas, sus gargantas y remates, a 64 Rs./est. .. 512
- 963 est. y 3/4 de p laneos y luciduras in terio res y ex terio res, a 10 R s./est 9 .6 3 7 ’ 17
- 1.072 pies lineales de reca lces de en trecabrios y f r o n ta le s .............................. 1.072
- 120 pies lineales de m olduras de yeso  y florón de la c a p il la .......................  700
- 210 pies cuadrados de p laneos de so b rem ad e ra ...............................................  210
- 29 est. de bovedilla sencilla construidas en la habitación del vicario, a 39 Rs. . 1.092
- 3/4 est. de tabique sencillo  en d icha h a b i ta ........................................................  42

47 .838’ 17
En Febrero de 1816 el Tribunal eclesiástico de Pamplona emplazó al monasterio a que paga­

se los 31.792 Rs. que aún debía a los albañiles [Ibidem, Ia parte, fol. 6 vto.]. El monasterio alegó 
no tener m edios hasta enajenar sus fincas, para lo cual había solicitado licencia al tribunal. Este 
les facultó a tom ar censo de 3.000 Ds. vellón. Pero en 1818 aún no habían pagado a los albañi­
les y se les volvió a requerir por el Tribunal saldaran su deuda [Ibidem , Ia parte, fol. 13 r°]. En 
1819 se les volvió a requerir el pago de 17.874 Rs. y 5 mrs. que aún debían [Ibidem, 2a pieza, fol. 
23 vto.]. El m onasterio alegó no haberse valorado bien la obra “suponiendo obras que no se han 
hecho” , y solicitó nueva valoración [Ibidem, 2a pieza, fols. 28 r°-vto.]. En 1820 se insistió en la 
obligación del pago de los 17.874 Rs. y 5 mrs. [Ibidem, 2a pieza, fol. 39 r°], y en agosto del mismo 
año José Antonio de Elósegui, perito nombrado por las partes, valoró de nuevo la obra estimándola 
en 46.563 Rs. y 27 mrs. En Pam plona, a 25-X I-1820, Don José Luis Landa, Provisor y Vicario 
General del Obispado, ordenó al m onasterio que en plazo de 10 días liquidase la deuda con los 
albañiles, so pena de proceder al em bargo de sus rentas [Ibidem , 2a pieza, fols. 44 vto.-45 r"].

193. Se enajenaron para reed ificar el m onasterio:
- 9.000 Rs. de un censo que tenía  sobre la  p a r ro q u ia ......................................... 9 .000
- casita  o borda en O yarzun ......................................................................................... 7 .000
- 1/4 casa en ju risd icc ión  de San S e b a s tiá n ...........................................................  4 .125
- 433 posturas de tierra  sem bradía, a 46 1/2 D s....................................................  20.134
- a F rancisco  G oicoechea un caserío  con su m olino d e s tru id o ......................  26.600
- vales r e a le s ...................................................................................................................... 22.690

89.549
[ADP. C aja  370 n° 251.

194. Tom aron d inero  a p réstam o de:
- Don Manuel de Urioste .................................................................................................  II .960 Rs.
- del V ic a r io ........................................................................................................................  8.000
- Da Juana Antonia López de Garayo ...........................................................................  3.900
- Don Jerónimo Z udasqueta ............................................................................................  4.000
- Don Joaquín Berminghan .............................................................................................  4.000

[ADP. Caja 370 n°25].
3 1 .8 6 0  Rs.
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SAN AGUSTIN DE HERNANI

E. EL FUNDADOR Y SU FAMILIA. 
LOS EREÑOZU DE HERNANI

En medio del valle del Urumea, a mano derecha del río, donde se inicia el 
actual barrio de Ereñozu, se levanta una antigua casa solar, llamada casa y  torre 
de E reñozu*, valorada en 25 millares en nuestra época de estudio2, que conserva 
aún el escudo familiar3, sujeto por un ancho contrafuerte, con ventanas gem i­
nadas y puerta  en arco de m edio  punto , conoc ido  más con el nom bre  de 
“Txilibita” que con el originario de Ereñozu.

Frente a él, al otro lado de la carretera y junto al río, se conservan áun los 
restos de lo que fue un verdadero emporio familiar en el s.XVI, formado por 2 
terrerías (la “vieja” o mayor y la “de medio”, menor o Chabi), un molino4 y una 
lonja con su puerto fluvial, y al frente los restos de una tercera terrería, a 
mano izquierda del río (“la nueva” o Bazterrola, unida al conjunto a través de un 
sólido puente de piedra, documentado ya en 15335, del que sólo se conservan sus 
pies hundidos en la corriente del agua.

1. Fue ya c itada com o tal por Lope M A R TIN EZ  DE ISAST1 en 1625, inm ediatam ente 
después de la casa Alcega (de Parientes M ayores) [Compendio HistoriaI de Guipúzcoa. La Gran 
E nciclopedia  V asca (B ilbao, 1972), pág. 96],

2. La más considerada jun io  a la de los Hoarriz-AIcega, según los m illares de Hernani en 
el s.XVI.

3. D escrito  com o “de plata, con un roble de sinople  terrasado de lo mismo, y  un oso de 
sable pasan te  a l p ie  del tronco , acom pañado de dos cazadores, con una m ontera en la cabe­
za y una bocina en la mano el de la derecha, y  el de la izqu ierda  con una horquilla  enris tra ­
da hacia el oso, y dos perros que arrem eten  tam bién a l citado anima!. B ordura de gules, con 
ocho sotueres de oro"  [G A R C IA  C A R R A FA , A. y A.: E l so la r Vasco N avarro. L ibrería  
In ternacional (San Sebastián, 1967, III, pág. 249],

4. Las únicas referencias que hem os encontrado con respecto  a este m olino  ubicado en 
el com plejo  industrial de los E reñozu  se citan: en la escritura de censo de 200 Ds. que M artín 
Araño de Ereñozu hace a favor del m onasterio el 30-IV -1567 [AM SAH, Doc. n° 18, fol. 2 r°], 
y en el concierto  m atrim onial hecho entre Desiderada de Ereñozu y Juan Esteban de U rbieta en 
1558. Se cita entonces “un molino de m oler jebera  cerca y  ju n to  a la dicha casa y  torre" [Idem, 
D oc. n° 12, fol. 1 vto.[.

El 2 1 -X -1576 se arrendaron las dos ferrerías nueva y de m edio “con su parle de m olino” 
y pertenecido , por 6 años [A H PG  (O ñate), III/961, fols. 8 r°-17 vto.].

5. “Sobre el hedefig io  de la p u en te  de H ereñogu"  el 13 -IV -1533 el concejo  de Hernani 
dió carta  de pago a Juan M artínez de E reñozu [A M SA H , Doc. 40],
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En este entorno, y en la época de su mayor apogeo, desarrolló su vida Juan 
Martínez de Ereñozu, el personaje, sin duda, más notable de la familia Ereñozu 
o Erinazu6, del que la historiografía, salvo excepciones7, sólo menciona que fue 
el fundador del Monasterio  de San Agustín  de Hernani.

Los Ereñozu de Hernani fueron una familia inquieta, mercantil y de ferro- 
nes, con tres generaciones seguidas de hombres emprendedores que a través de 
su empuje personal y fabril, además de una acertada y provechosa política 
matrimonial, dejando al margen la política provincial, fueron afianzando una 
considerable fortuna8.

El dato documentado más antiguo de la ferrería vincula a ésta en 1461 a la 
familia Araeta9, que bien pudiera ser el apellido originario de la familia  que 
empezaría a ser conocida como "de Ereñozu’ por su vinculación a la Terrería del 
mismo nombre, caso muy usual en Guipúzcoa a comienzos del s.XVI.

A partir del s. XVI la familia ya es conocida con el nombre del solar, el cual 
se h a l la  en  m an o s  de M a r t ín  A r a ñ o  “ de E r e ñ o z u ” y M a r ía  L ó p e z  de 
Berrasoeta, su mujer. In tegrado en el patriciado urbano, M artín Araño fue 
alcalde de la villa en 1515/16 10, pero será sobre todo un activo ferrón que casó 
muy bien a sus hijas e inculcó en su hijo el gusto por el trabajo, los negocios y 
el ejercicio de cargos públicos. Fueron sus hijos:

1) M agdalena de E reñ o zu , a quien casó con dote de 200 Ds. con Francisco 
de Arranomendía (Rentería)11 en 1514, en un momento de auge del solar en que 
su puerto era visitado frecuentem ente  por alas o barcos f luv ia les12.

6. O Erinozu. Así se cita en general el apellido de la fam ilia en los tratados de Genealogía 
y H eráld ica siguiendo a G A R C IA  C A R R A FA , A. y A.: El so la r Vasco N avarro . L ibrería  
In ternacional (San Sebastián, 1967), III, pág. 249. De la fam ilia  sólo cita  a A lonso de Erinazu 
y Portu, C aballero  de Santiago en 1663.

7. Quien más a estudiado a esta familia ha sido L.M. DIEZ DE SALAZAR FERNANDEZ 
en Ferrerías G uipuzcoanas..., págs. 89-97.

8. D IEZ DE SA LA ZA R  FER N A N D E Z . L.M .: F e rrerías G uipuzcoanas..., pág. 89.

9. En concreto, en la dotación de ejidos hecha en la casa de Y erategui (U rnieta) el 8-V- 
1461 se c ita  a esta ferrería  en segundo lugar (después de A billas) en m anos de Sebastián de 
A raeta “señor de la fe rre r ía  d  'E reñ o g u ' [AM H ernani, C /5/1/1/1, fols. 12 r -vto. y 38 i , Cit. 
D IEZ  DE SA LA ZA R , L.M .: F errerías G uipuzcoanas..., pág. 89].

10. Com o tal alcalde renovará el 23-1-1516 el censo de los 22 seles que tenía la Catedral 
de Pam plona en el Urum ea, con su arcediano Don Juan de Beaum ont [AM Hernani, C/7/TV/1/1, 
fol. 1 r°; Cit. M" T eresa FR E SN ILL O  en su T esis D octoral inéd ital.

11. E reñozu, 22-1-1514 [A M SA  (H ernani), doc. n° 1].

12. A sí se dice en un p leito  de 1538 m anten ido  entre  Pelayo de A yerdi y la villa  por el 
corte de ciertos robles en térm inos de Acán, Irazurdi y otros [AM Hernani, C/5/1/1/5; Cit. DIEZ 
DE SA LA ZA R , L .M .: F errerías G uipuzcoanas..., pág. 90],
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2) C atalina de E reñ o zu , casada en primeras nupcias, en fecha que des­
conocemos, con Lope de Arbide (su hija, monja en el monasterio, se llamaba Ma 
López de Arbide), vinculando así el solar a una de las familias más notables de 
la villa. Hijo de Miguel de Arbide, Lope de Arbide fue ajusticiado como cabe­
cilla del movimiento com unero en Hernani en 152013, casando Catalina en 
segundas nupcias con Martín Sánchez de Alcega, con quien la vemos en 1566, 
vinculando así otra de las importantes casas hernaniarras al apellido Ereñozu.

3) Ju a n  M a rtín ez  de E reñ o zu , casado en 1520 con Catalina de Arbide 
(Hernani, herm ana de Lope y cuñada, por lo tanto, de la herm ana de Juan 
Martínez Catalina de E reñozu )14, quien será el verdadero forjador de la fortu­
na del so la r15 y el fundador del Monasterio  de San Agustín de Hernani.

y 4) Sebastián  de E reñ o zu , ferrón en E rro ta rán16.

Debió nacer poco antes de finalizar el s.XV, vinculándose pronto a la tra­
dición ferrona de su familia. Joven y emprendedor, casó en 1520 con Catalina 
de Arbide, hija de Miguel de A rb ide17 y Desiderada de Elduayen, su difunta 
mujer, (y hermana, por ello, de Lope de Arbide), dotada con 500 Ds. y otros bie­
nes18, estableciendo en adelante estrechos lazos incluso económicos con su sue­

13. Padre e hijo fueron notables com uneros en la villa. Lope fue ajusticiado ju n to  a Juan 
López de E lduayen, su a lcalde  [Cit. A ZC O N A , T. de: El País Vasco  .... págs. 78-81].

14. Hernani, 26-IX-1520. Estos m atrim onios m ixtos que vinculan doblem ente a d o s  casas 
son bastante frecuentes an Guipúzcoa pues con ello se esperaba ahorrar las respectivas dotes, aun­
que no parece que éste fuera el m otivo en nuestro caso pues Catalina de Arbide aportó la im por­
tante dote de 500 Ds. [AGG. Corregimiento. Civiles de Mandiola, Leg. 36, fols. LX vto.-LXII r0].

15. D IEZ DE SA LA ZA R  FE R N A N D E Z , L.M .: F errerías G uipuzcoanas..., 89.

16. No aseguram os esta filiación .

17. Testó en el solar de A lcega, el 24-VI-1535 [AGG. C orregim iento. C iviles M andiola, 
Leg. 36, fols. 68 r°-74 vto.].

18. H ernani, 26-1X -1520. R ecib ió , adem ás, 6 cam as, 3 m arcos de p lata  y vestidos 
LAGG. Corregim iento. C iviles de M andiola, Leg. 36. fols. LX vto.-LXII r°]. El 5-IX-1529 Juan 
M artínez de E reñozu  dió carta  de pago a su suegro de la do te  dada a C atalina  [Ibidem , fols. 
LXIV v to .-L X V I r°].
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gro, pues le vemos trabajando “a medias” las ferrerías de Ereñozu en 1529/30, 
con una labranza anual estimada en unos 700 qq de hierro19, mientras abastecían 
de carbón a ferrerías vecinas20.

D ueño ya del so lar  a la m uerte  de su padre  antes de 1529, pron to  se 
m ostró  com o uno de los fe rrones  más ac tivos e inqu ie tos  del valle , ges t io ­
nando la ex p lo tac ió n  de su m itad  del m o lino  de O s in a g a 21, ex p lo tan d o  
d ire c ta m e n te  sus te r r e r í a s 22 y c o m e rc ia l iza n d o  p e rso n a lm e n te  sus h ie ­

19. Pagaban por ello  1.800 mrs. anuales en concep to  de albalá  a los m ercedarios reales. 
A sí se dice en el p leito  que m antuv ieron  en 1529/30 los fe rrones del valle del U rum ea con el 
m ercedario  Pedro  de Z uázo la  por los c itados derechos. Juan M artínez y M iguel alegaron 
que ellos siem pre acudieron a los m ercedarios con sus derechos reales [A M arqueses de San 
M illán  y V illa legre  (San Sebastián), 6 /101/139, fol. 23 vto.].

20. H ernani, 6-TV-1529. M iguel de A rb ide  y Juan M artínez de E reñozu  d icen  que 
M artín de G oizueta (San Sebastián) tiene arrendada la ferrería  de Epela, y  se conciertan con él 
para abastecerle  de carbón por un año a cam bio de 20 qq de hierro labrado en Epela con dicho 
carbón y vena de M úsquiz  [AH PG (O ñate), III/910, fol. 45 r°].

21. Nos consta que en 1540 Juan M artínez de Ereñozu hizo un concierto con varios veci­
nos de U rnieta sobre los m olinos de O sinaga, aunque no conocem os su contenido. En Hernani, 
el 25-11-1598 e l L icenciado  Pedro de M onreal (m arido  de su n ieta A gustina de E reñozu) 
so licitó  a la justic ia  de la villa  su traslado  [AH PG (O ñate), 111/981, fols. 56 r°-57 r°l.

En H ernan i. a 3-1-1546, Juan  M artínez  de E reñozu  dió carta  de pago  a Juanes de 
G oicoechea (U rnieta) por 15 Ds. oro. im porte de la renta anual de 1/2 m olino de Osinaga “que 
del dicho Juan M artínez tenía arrendada p o r  giertos años", entrando en la cuenta las costas y 
gastos que hizo  G oicoechea “en en tra r las p ied ra s e adregar del cubo e an teparas del dicho  
m olino"  [AHPG (O ñate), III/915 , fol. 283 r°],

22. H ernan i, 21 -IX -1529 . M iqueo  de R égil y E stebe  de R égil, su h ijo , carboneros 
(Oyarzun), se obligan “puestos y  carreados en la ferrería  de Hereñogu  el carbón de 60 qq. hie­
rro (1/2 para Todos Santos y 1/2 para I febrero) por 10 Ds. oro [AHPG (O ñate), III/910, fols. 

99 r°-vto.].

H ernan i, 28-X -1534 . Juan M artínez  de E reñozu  trasp asa  a M artín  de E chezarreta , 
m acero (O yarzun). 122 chanflones que le debe a él C hurión, carbonero  (O yarzun), por habér­
selos Juan M artínez dado para que le surtiese de carbón sus ferrerías de E reñozu y, habiendo 
cobrado el im porte, no le entregó el carbón. M artín  de E chezarreta  pagó a Juan  M artínez  el 
im porte y se quedó con la deuda de C hurión [A H PG  (O ñate), III/915 , fol. 307 r [.

H ernan i, 28 -X II-1567 . A sí, en el tes tam en to  de M agdalena  de O yarb ide, m ujer de 
Dom ingo de Lasarte, se dice que su padre Juan de O yarbide le m andó en testam ento que cobra­
se de los herederos de Juan M artínez de Ereñozu 77 Ds. que le dió en carbón para sus ferrerías 
de E reñozu [AH PG (O ñate), III/936 , fols. 62 r°-64 r°[.
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r r o s 23, t o m a n d o  en r e n t a  o tra s  f e r r e r í a s  ( c o m o  las de U r r u z u n o 24 y 
O lloquiegui)25, y haciendo frente a los problemas propios y comunes de sus 
ferrones26.

Pero Juan Martínez no se dedicó sólo al cuidado y crecimiento de su casa 
sino que, saliendo del valle, hab itó  la casa  E reñ o zu -ech ea  ub icada  en el 
cuerpo de la villa27 y participó activamente en la vida de Hernani, donde formó 
parte directa del grupo de patricios de la m ism a y del poder municipal, l le ­
gando a gestionar su alcaldía y e jercer  por ello de ju ez  en primera instancia.

23. H ernani. 8-X II-1539. C arta  de pago dada por M artín de Lexaranzu (D urango), fac ­
tor y p rocurador de San Juan de E rquinigo (m ercader de Bilbao), a favor de Juan M artínez de 
Ereñozu, por 20 qq de hierro, parte de pago de obligación de m ayor cuantía que San Juan tenía 
con tra  él [AH PG (O ñate), I I I /9 13, Doc. 68],

24. H uerta de la iglesia de San M artín  (San Sebastián). 10-VIII-1527. Juan M artínez de 
Ereñozu se obliga a dar al Bachiller M artín Pérez de E rbeta (San Sebastián) 200 qq. hierro ver- 
gajón "buenos  y m archantes” labrados en Urruzuno y O lloquiegui con vena de M úsquiz, pues­
tos, traídos y pesados en la lonja de San Sebastián , quitos de toda  costa, pues ya se los había 
pagado [AM SAH , doc. suelto].

25. H ernani, 3-V -1529. Juan M artínez tenía arrendada por 2 años la m itad de la ferrería 
de O lloquiegui (valle de Leizarán, propia de las universidades de Berástegui y E lduayen y del 
to losarra Pedro de L uzuriaga). T raspasa  a Juanes de A burruza (Tolosa) el arriendo  de dicha 
m edia fe rre ría  por el p lazo que aún resta  por cum plir de  su con tra to  y con las m ism as co n d i­
ciones [AHPG (O ñate), I I I /9 I0 , fols. 25 r°-26 r°J.

26. Así, participa en el pleito que los terrones del Valle m antuvieron durante años con las 
villas de San Sebastián y H ernani, sentenciándose en V alladolid  el 10-V-1539, destacando en 
todos los procesos al igual que el B achiller Juan López de A lcega [AM H ernani, C /5/III/1/5; 
y AM Fuenterrab ía , B /l/I /4 /4 , fol. 30 vto.].

27. "D e la casa  d e l d ich o  Jo a n  M a rtin es  de  H erenogu , q u e  es d en tro  en e l cu erpo  
de la d ich a  v il la ”, se d e c ía , hab ían  h ech o  tra s la d a r  las m o n ja s sus hu eso s p a ra  e n te rra r  
en  el m o n a s te r io  [A M  H e rn a n i, E /4 /I I I /1 /2 ,  s .f ] ;  De la  m ism a  m an e ra  se d ice  que 
"e s ta n d o  los d ich o s  h u eso s  en ¡a su  casa  de H erenogu , que  es d en tro  de la d ich a  v il la ” 
se tra n s p o r ta ro n  los h u e so s  al m o n a s te r io  “fu n ib le m e n te ” [A H PG  (O ñ a te ), I I I /9 5 8 , 
fo l. 118 r° ] .

Dicha casa, llam ada Ereñozu-echea, alindaba con casa de M iguel de Arbide, casa que fue 
de A ndrés Urdin y en 1567 era de los herederos de Juan  Pérez de Z abaleta, “p o r detrás con la 
m uralla de la dicha villa e p o r  delante con la calle en que está sita” [A M SA íI, Doc. n° 18, fol.
2 r°]. A sim ism o se dice que d icha casa "e s  sita  en la calle que ¡laman de acia la parte  del río 
de la H urum ea” fADP. O teiza C /l  116 n° 11, fol. 107 vto.].
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de que tengam os constanc ia  docum enta l,  en 1529-153028, 1545-154629 y 
1549-155030.

Hombre de fuertes convicciones religiosas (mantuvo siempre buena re la­
ción con su consuegro el Bachiller Am ador López de Elduayen quien, siendo 
estudiante en París, se convirtió en uno de los primeros seguidores de San 
Ignacio de Loyola)31 y gran espíritu humano, al que documentamos librando de 
prisión a particulares “p o r hacer buena obra”32, prestando33 y pagando deudas

28. H ernan i, 21-X , 4 y 20-X I-1529 , y 6-X I1-1529. H izo com o tal a lcalde  d iversos 
requerim ientos ju d ic ia les [AHPG (O ñate), III/910, fols. 27 r”, 30 r°, 115 r°, 116 r° y 125 r0]; y 
H ernani, 24-1, 25-111, 3 y 21-V III, 4 -IX , y 27-X I1-1530. H izo req uerim ien tos ju d ic ia les , 
atendió dem andas y d ictó sen tencias com o tal a lcalde  y ju ez  de prim era  instancia  de la villa 
[AHPG (O ñate), 111/911, fols. 64 r°, 66r°-67 r°, 72 r°, 75 r°, 76 r° y 79 rüJ.

29. H ernani, 27-X -1545. Ante Juan M artínez de E reñozu, a lcalde  de la villa, el regidor 
P ierres M iner inform a del fa llec im ien to  el d ía  23 pasado del escribano Juan M artínez de 
O banus, quedando vaca su escriban ía . Pide al a lcalde m ande llam ar a los e lecto res de la 
v illa  a la casa concejil para que hagan nom bración de d icha escriban ía  y sus registros. A sí lo 
hizo [A H PG  (O ñate), 111/915, fols. 443 r°-vto.J.

H ernani, 30-X -1545. Com o tal alcalde, y a requerim ien to  del regidor Pierres M iner, 
nombraba a varios del regimiento para que eligiesen escribano [AHPG (Oñate). III/915, doc. 443).

Como tal alcalde se recoge su actuación porm enorizada en las Actas de la villa. Entre otras 
cosas de interés supervisa  los prim eros trabajos de edificación  de la nueva parroquia, y el 18- 
V II-1546 pone en alm oneda “p a ra fa se r  edeficar de calgada de piedra menuda... la calgada que 
va desde la puerta  de la p arte  de la casa del vicario viejo azia el m onesterio, asta  llegar a la 
calgada nueva que va desde la villa asta el dicho m onesterio, para  que se aga de nuevo, 
desaziendo todo lo que está fecho; e todo lo que se fis ie re  se aga con piedra pequeña al respeto 
de la dicha calgada que está echo p o r  la otra parte"  ocupando "en anchor lodo aquello que lo 
viejo tuviere ocupado e tom ado"  [A M H ernani, A /l /1 / exp. 2 (1545-1546), fol. 32 r L

30. Aparece com o tal el 9 -X -1 5 4 9 y e l 17-111-1550 [AM Hernani, A /l/l /E x p . 3, fols. 1 r 

y  8 i"].

31. A sí nos lo com unicó  D. José  Ignacio  T EL L EC H EA  ID IG O R A S, quien  actualm en­
te estudia  su figura.

32. H ernani, 21 - I I I -1542. Juan M artínez se ob ligó  a pagar a A na de Portu (hija  de 
M artín de Portu, vecina de Zarauz) 1 12 Ds. oro en que estim ó Ana el valor de la m uerte de su 
padre en m anos de Ram us de Uranzu. Juan M artínez se los pagó “p o r hager buena obra"  a 
Ram us, asegurarle su vida y sacarle de la prisión en que estaba [AH PG (Oñate), III/915, Doc. 
491, a espaldas].

33. H ernani, 10-IX -1534. Juan Pérez de E cheberría  (A steasu) se ob liga  a pagar a Juan 
M artínez de Ereñozu 10 Ds. oro que le prestó “p o rfa se rm e  vien e buena obra". H ipotecó para 
su pago 2 rocines de albarda negros [AH PG (O ñate), III/915, fol. 3 r°],

H ernan i, 21-11-1543. Juan  L ópez de A lcega  se o b lig a  a pagar a Juan  M artín ez  de 
E reñozu 47 Ds. oro por habérselos prestado  [AHPG (O ñate), III/915, D oc. 398 bis].
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de amigos o vecinos34 o rescatando a cautivos por vía de lim osna35, no es de 
extrañar, pues, que fuesen 2 de sus hijas y una sobrina quienes formasen el 
núcleo principal del beaterio que dará lugar a la fundación del Monasterio.

Ahora bien, a pesar de la enorme vitalidad y actividad desplegada por Juan 
M artínez de Ereñozu durante su vida, dos van a ser, sin embargo, las más 
importantes y las que lo van a colocar en la consideración de ser el prototipo de 
hombre moderno y emprendedor que, sin ser de antiguo y noble linaje (Pariente 
Mayor), buscará su éxito y fortuna en su propio esfuerzo y superación personal 
sobresaliendo de la generalidad de sus contemporáneos: como ferrón-mercader 
y como fundador del Monasterio.

Com o fundador del M onasterio  le verem os en el C apítu lo  siguiente. 
Como ferrón-mercader Juan Martínez fue un profesional excepcional, que se 
vió afectado en su suerte por la difícil coyuntura económica que le tocó vivir, en 
especia] la bajada de precios en los contratos más fuertes que firmó en su vida.

Juan Martínez de Ereñozu empezó heredando de sus padres la ferrería vieja 
de Ereñozu, pero durante su matrimonio con Catalina de Arbide (m. 1541) com­
pró 1/2 molino de Osinaga y el sel de Arrieasu por 850 Ds.36, y levantó otras dos 
ferrerías más, llamadas la de m edio  o C habi y la nueva  (conocida también 
con el nombre de Bazterrola), estimadas en 3.000 o 5.000 D s.37, lo cual le per­

34. Hernani, 4 - II-1543. Juan M artínez de Ereñozu se obliga a dar a Antonio de Luscando 
y G raciana de A yerdi, su m ujer (San Sebastián), 161 Ds. oro, 2 Rs. y 40 qq. hierro  labrado en 
el valle del U rum ea con vena de M úsquiz debidos por Pelayo M artínez de Ayerdi por otra obli­
gación. Juan M artínez  hace suya la deuda de Pelayo [AH PG (O ñate), III/915, Doc. 398],

Hernani, 20-1-1547. Juan M artínez de Ereñozu dice haber pagado a M artín de Echezarreta 
(O yarzun) 20 Ds. oro por deuda que Petri de A izarna tenía con M artín. D ichos 20 Ds. le dió a 
Echezarreta en nom bre de O choa de A rgárate (San Sebastián) a cuenta de lo que debía a Petri. 
Al estar E chezarreta ausente “en parte que no se sab ía” , para  asegurar a Petri y a O choa Juan 
M artínez da testim onio  de haberlos ya pagado él [AH PG (O ñate), III/915, Doc. 232],

35. H ernani, 1 -I-1529. O bligación  del concejo (y de Juan M artínez  de E reñozu) de dar 
a Juan Ochoa de Berástegui (Hernani) 40 Ds. oro para rescatar a su hijo Andrés de Berástegui, 
preso en Tetuán, tierra de moros, cuando iba con el capitán Portuondo, con quien vivía, “al tiem­
po  qu 'el d icho capitán p o r  la chuzm a y  ga leo tes de su ga lera  fu e  llevado y  vendido". Le d ie­
ron el d inero  por v ía de lim osna para  ayuda de su rescate. Al carecer la v illa  de d inero  
líqu ido  le encargaron  a Juan O choa consigu iese  el m ism o con garan tía  de su obligación  
[A H PG  (O ñate), 111/910. fols. 100 r°-vto.].

36. Lo com praron de M iguel Sánchez de Araiz y D a Ana de Berrasoeta, su m ujer (posi­
blemente su tía), por 850 Ds. [AGG. Corregimiento. Ejecutivos Mandiola, Leg. 36, fols. 49 r°-vto.].

37. A sí afirm aban los testigos presentados por la fam ilia  en el pleito ejecutivo hecho con­
tra sus bienes en 1553. En concreto Juan M artínez de Alurralde (Hernani), maestre carpintero que 
trabajó en sus edificios, estimó las obras en 4.500 Ds. El Bachille r Amador López de Elduayen los 
estim ó en unos 3.000 Ds., y el procurador nom brado por la fam ilia (Pedro Fernández Laspiur) en 
5.000 Ds. [AGG. Corregimiento. Ejecutivos Mandiola, Leg. 36, fol. 51 r°, 49 r°-vto., y 44 r°-45 r°].
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mitió duplicar, cuando menos, la producción de hierro (pues la ferrería vieja era 
la más potente y la que más producía), contratar num eroso personal (que no 
siempre estuvo a la altura del ritmo de producción que im ponía  el propio Juan 
Martínez y huía del puesto de trabajo después de haber cobrado su salario por 
anticipado)38, y “colocar” personalmente (o a través de su hijo Domingo)39 sus 
productos en los mejores mercados peninsulares (de Sevilla a las Indias40, 
Bilbao41, Medina del Campo42, etc.)43 transportándolos en la nao “Agustina”44, 
de porte de 400 toneles, que tenía a medias con Juan Gómez (Triana)45, a su pro­
pio riesgo46.

38. A sí a firm ó el testigo  Sebastián  de U rn ie ta  en 1553: “ten ía  dados d ineros a los tra ­
bajadores que con él solían traba jar en las d ichas sus fe r re r ía s  en labrar fie rro s, y  m uchas 
veces los tales trabajadores se le ban y  ausentan con lo que a n sí les dan sin se lo p a g a r ' [AGG. 
C orregim iento . E jecutivos M andiola, Leg. 36, fol. 145 r°],

39. Pasajes, 7-XI-1549. Juan M artínez apodera a su hijo Dom ingo de Ereñozu como capi­
tán y a Juan M artínez de Ayerdi como m aestre para que, haciéndose cargo de la nao “A gustina” 
que estaba en Pasajes cargada de h ierro  y otras m ercaderías, con tra tasen  m arineros y fletes, 
m antenim iento , aparejos, m unición  y a rtille ría , y fuesen a C ádiz  y otras partes ya  que él no 
podía ir en persona [AM H ernani, /E /7 /V /2 , s.f],

40. H ernani, 27-VTI-1552. Así confesaba el m ism o Juan  M artínez al decir que tenía en 
com pañía y a m edias con Juan G óm ez (T riana, Sevilla) la nao “A gustina” , que partió  el año 
pasado cargada de m ercaderías hacia las Indias [AH PG (O ñate), III/915, Doc. I4J.

41. H ernani, 8 -X II-I5 3 9 . M artín  de L exaranzu (D urango), facto r y p ro cu rad o r de San 
Juan de Erquinigo (m ercader de Bilbao) daba carta de pago a Juan M artínez de Ereñozu por 20 
qq de hierro , parte  de pago de ob ligación  de m ayor cuan tía  que San Juan tenía contra él 
[AH PG (O ñate), III/913 , Doc. 68],

42. D onde concertará  sus com prom isos m ás fuertes con al ita liano  R afael A chaioli.

43. Al m orir en el Sur de Francia se ha supuesto que la m uerte le sobrevino en uno de sus 
viajes com erciales. Sin em bargo la docum entación nunca lo ha d icho, y sí, en cam bio, que se 
halló huido de la justic ia , aprem iado por sus acreedores, en las fechas en que ocurrió  su óbito.

44. La posesión de una nao de transporte indica ya el potencial económico de su dueño. 
Conocemos el precio de 142 Ds. por el que Guillém de Londres (Pasajes de San Sebastián) vendió a 
Juan Ortiz de Aguirre (Rentería) la azabra o nao de 20 toneles “San Esteban”, con aparejos, anclas y 
velas, anclado en el puerto de Pasajes [Rentería, 5-VTH-1570. AHPG (Oñate), 111/939, fols. 28 r°-29 r°].

La nao “ A g u stin a” ten ía  un porte  de 400 ton eles ..., y al parecer Juan  M artínez  de 
E reñozu  se v ió  o b lig ad o  a vender su pa rte  en 1552, a p o d eran d o  p a ra  e llo  a M artín  de 
M endiola, estan te  en Sevilla  (H ernani, 27-V II-1552) [Ibidem , 111/915, D oc. 14],

45. Hernani, 27-V II-1552. Juan M artínez de Ereñozu dice tener a m edias y en com pañía 
con Juan Góm ez (Triana) la nao “A gustina” , de porte de 400 toneles, y que partió el año pasa­
do cargado de m ercaderías a  las Indias, siendo su m aestre el m ism o Juan G óm ez [AHPG 
(O ñate). 111/915, D oc. 14].

46. En un m ar em bravecido  com o es el C an tábrico  era m ás usual a fle tar navios ajenos 
para  el transporte  de m ercaderías, a riesgo  com partido . A sí vem os en el concierto  hecho
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En el e jerc ic io  de su p rofesión  Juan M artínez  estuvo incurso en n um e­
rosos p leitos47, escrituró  num erosas  obligaciones y dió y recib ió  num erosas 
cartas de pago. Pero no se puede decir que tuviese mucha suerte en sus nego­
cios pues tuvo que andar  inc luso  hu ido  de la ju s t ic ia  al no poder hacer 
siem pre  frente a sus com prom isos ,  su fr iendo  a lguna  que otra e jecuc ión  de 
bienes.

Especialmente dura fue la deuda que asumió con su primo el Bachiller Juan 
López de Elduayen en 1538 de entregar una fuerte cantidad (que desconocemos) 
de qq. de hierro labrados en el valle del Urumea por ciertos arrendamientos, 
fianzas y escrituras que Juan Martínez otorgó a favor del Bachiller. El impago de 
133 qq. de hierro (resto de mayor suma) llevó al Corregidor guipuzcoano a ejecutar 
sus bienes y dar posesión de los mismos a su acreedor el Bachiller Amador López 
de Elduayen (hijo de Juan López), de manera que el dicho Juan Martínez no hera 
parte de se poder aprovechar d 'ellos ni hazer sus negocios". La fianza dada a su 
favor por su yerno Juan Martínez de Alcega de pagar en 2 años la deuda liberó los 
bienes de Juan Martínez. Pero no pudiendo hacer frente a su compromiso y fian­
za fueron ejecutados los b ienes por orden del C orregidor en 1548, 1549 y

entre Juan Ortiz de A guirre (Rentería), dueño de la nao o azabra “San Esteban", recientem ente 
com prada, con el m ercader N icolás de L esaca  (R entería ) para  llevar a puertos gallegos de 
M uros, C orcubión y otros 50 qq. de hierro vergajón y platina [R entería, 12 V III-1570. AHPG 
(O ñate), III/939. fols. 12 r°-13 r°],

Juan M artínez  no sólo  trasp o rtab a  p ro d u c to s p rop ios. En el tes tam en to  hecho  por 
M artín  de G oizueta  "el V ie jo” en San Sebastián, a 16-11-1552, decía que M artín  Sanz de 
M iranda (San Sebastián) le debía 146 Ds. de las breas que en su com pañía tenía cargadas en el 
“galeón ' de Juan M artínez de E reñozu [AGG. C orregim iento . E jecutivos M andiola, Leg. 36, 
fols. I 18 r°-127 vto.].

47. H ernani, 2 -X II-1543. Juan M artínez de E reñozu  apodera  a M iguel d 'E le iza ld e  
(O yarzun) y consortes para seguir sus p leitos [A H PG  (O ñate), III/915, Doc. 322].

H ernani, 25-X I-1544. Juan M artínez de E reñozu apodera a M iguel de Zubiri y Pedro de 
Lanz, Procuradores de la Corte y Consejo de Navarra, en seguim iento de un pleito que trata con 
M artín  de F ranc ia  (San Sebastián) [AH PG (O ñate), TIT/914, fols. 107 r°-vto.].

Hernani, I-V III-1544, Juan M artínez de Ereñozu dice tratar pleito ante el C orregidor con 
Petri M artínez  de L asarte , señor de L asarte , y porque en p e rsona  no podía  andar por las 
v illas y lugares donde  hab ía  de hacer las p ro b an zas ap o d erab a  a M artín  de La R en tería  
(Rentería) y Esteban de U rbieta (Hernani) para ello [AH PG (Oñate), III/914, fols. 127 r°-vto.].

H ernani, 2/3-V I-1545. A nte el alcalde de la v illa  E steban de U rnieta, Juan M artínez de 
E reñozu  d ijo  tra tar p le ito  con M artín  de A re izm end i y p resen tó  por testigos a Pedro  de 
Sorregu ieta  (m ajador de vena, de E lduayen) y a D om ingo de A riz terrezu  (H ernan i), quienes 
confesaron haberles encargado Juan M artínez el cobro de 4 Ds. de M artín, que le debía por fene­
cim iento  de cuentas, y que M artín  reconoció  su deuda y p rom etió  su pago [AH PG (Oñate),
I [1/915, Doc. 130, últim o cuadern illo  del Legajo],
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155348 “y  el dicho Juan Martínez, [de Ereñozu] anduvo ausentado por temor que 
fuera  preso por la dicha deuda”.,.49 (en 1553 Amador traspasará su derecho a los 
bienes de Juan Martínez a Martín Sánchez de Alcega)50.

De forma similar, en 1547, apremiado posiblemente por su obligación con 
el Monasterio, Juan Martínez de Ereñozu (juntamente con Sebastián de Urnieta, 
alcalde de San Sebastián, dueño de la ferrería de Pagoaga) se concertó con el 
m ercader donostiarra  Jofre Ibáñez Yarza en la entrega  de 2.000 qq./hierro 
sotil51. Sebastián de Urnieta cumplió puntualmente con su parte del compromiso, 
pero no pudiendo hacer frente al suyo enteramente Juan M artínez de Ereñozu 
(pues sólo le entregó 600 de los 1.000 qq que le correspondían), Sebastián de 
Urnieta52 entregó a Jofre por aquél los 400 qq. que aun debía. Precisado de su 
hacienda, Sebastián hubo de requerir a Juan M artínez el pago de su deuda. 
Hallándose sin hierro, Juan M artínez hipotecó para ello a favor de Sebastián 
parte de su arboleda sita en Arriasu valorada en 320 Ds.53 (además del pago de

48. Azcoitia, 6-XI-1548 por orden del Licenciado Don Francisco de Castillo: Tolosa, 10-VIT- 
1549 por orden del Licenciado Don Pedro Mercado; Azcoitia, 20-V il-1553 por orden del Licenciado 
Don Francisco Becerra [AGG. Corregim iento. Ejecutivos M andiola. Leg. 36, fols. 146 r°-vto.].

49. M onasterio  de San A gustín  (H ernani), 17-1-1559. El M onasterio  tom ó orden con el 
Bachiller en que por los 133 qq. le pagaría 266 Ds. (a 2 Ds./qq), cantidad que Juan M artínez de 
A lcega tom aría a censo sobre su persona y bienes al 7% al qu itar para darle 18 Ds. y 6 Rs. de 
censo anual. Para 1559 Juan M artínez había pagado ya 47 Ds. de la deuda al B achiller, más 8 
Ds. de costas y ejecución, 7 Ds. de valor de unos m aderos para la ferrería de Ereñozu, y 27 Ds. 
de deuda que Juan M artínez de Ereñozu tenía con Sebastián de Urnieta. A scendía la deuda total 
de su fianza con Juan M artínez de Ereñozu a 355 Ds. Pidió al M onasterio  que, com o dueña de 
sus bienes, le pagase dicha cantidad pues hizo de buena fe su fianza. El M onasterio, al verle tan 
afligido, acordó la venta de una tierra  que fue de Juan M artínez de E reñozu, cercana a su casa 
de Alcega, que Juan M artínez de A lcega quería  [AHPG (O ñate), III/946, fols. 81 r°-85 r° (muy 
deterio rado  por exceso  de h ierro)].

50. H ernani, 20-IX -1553. El B ach ille r A m ador cede y traspasa a M artín Sánchez de 
A lcega la deuda de 300 qq/hierro que ha de recibir de los bienes ejecutados a Juan M artínez de 
E reñozu [AGG. C orregim iento . E jecu tivos M andio la , Leg. 36, fols. 149 r°-vto.].

51. U rnietategui, casa de Sebastián de U rnieta (San Sebastián), 31 -X II-1547. "...buenos  
e m archantes de d ar e tom ar entre m ercaderes, puestos e acarreados a nuestra propia  costa  
e m isión en la lonja de la dicha villa de  San Sevastián  e pesa d o s con el peso  el’ella  a 16 
R s./cuartillo  [A G G .C orregim iento . E jecu tivos M andiola, Leg. 36, fols. 19 r°-20 r°],

52. San Sebastián, 8-XT-1547. Jofre  Ibañez de Y arza daba carta  de pago a Sebastián  de 
U rnieta por la entrega de los 2 .000 qq. de hierro  [AGG. C orregim iento. E jecutivos M andiola, 
Leg. 36, fols. 20 r°-vto.].

53. Prado de M erquelin, I2-VIL1552. Juan M artínez reconoce su deuda de 400 qq. a favor 
de Sebastián de Urnieta [AGG. Corregimiento. Ejecutivos Mandiola, Leg. 36, fols. 19 vto.-20 vto.].

Hernani, 16-V1I-1553. Juan M artínez concierta con Sebastián el pago de 318 qq (pues 82 
le acaba de entregar). Apreciado el quintal a 21 Rs., Juan M artínez hipoteca el pedazo de monte
o arbo leda, sito  en el térm ino de A rriasu , valorada en 320 Ds. [Ibidem , fols. 28 r°-vto.].
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27 Ds. que Juan Martínez de Alcega, fiador del Ereñozu, le hiciera en su nom ­
bre)54.

Ya en 1542, antes incluso de gestionar la licencia del Obispo de Pamplona 
para la erección del Monasterio, Juan M artínez de Ereñozu se vió precisado a 
solicitar un préstam o de 500 Ds. oro en doblones al m ercader donostiarra  
Martín de Goizueta55, y posteriormente, en fecha que desconocemos, parece que 
recibió en depósito otros 300.000 mrs. de la m ism a fam ilia56.

La relación de Juan M artínez de Ereñozu con el rico m ercader Martín de 
Goizueta  venía ya de 1530, “teniendo conpañía  e contra tación  en fie r ro  e 
otras cosas"5'1. El 27-11-1550, feneciendo cuentas entre ellos por un asiento que 
hicieron el 30-1-1545 para el abastecimiento de las ferrerías por 3 años, Martín 
de Goizueta alcanzó a Juan M artínez en 1.630 Ds. (además de otros 1.000 
que ya le dió). Para saldar la deuda se hizo nuevo asiento en 1550, asiento que 
fue muy perjudicial para Juan M artínez por cuanto se estipuló un precio muy 
bajo del hierro que había de entregar (16 Rs./qq hierro platina y 19 Rs./qq sotil 
labrado, puestos en la villa de San Sebastián, fuera de peso), provocando a Juan 
Martínez “ ta l pérd ida  que en esta P rovincia  no se a v isto”58.

54. A sí se dice en el concierto  que el 17-1-1559 hicieron el M onasterio  y Juan M artínez 
de A lcega, fiador que hab ía  sido de Juan M artínez  de E reñozu  [AH PG (O ñate), III/946, fols. 
81 r°-85 r°l.

55. H ernani, 2-V I-1542. Juan M artínez  se obliga a pagarle  los 500 Ds. oro prestados 
[A H PG  (O ñate), III/915 , Doc. 395],

M artín  de G oizueta, llam ado ‘'E l V ie jo", fue m arido  de Juana de Ib ineta  y padre  de 
M artín, de Catalina (m ujer de Juanes de A ram buru), y de M “ Pérez de G oizueta (m ujer de Juan 
de L azón). Fue m ercad er rico , dueño  de G o izueta tegu i (O yarzun) y pa rte  de R en terio la  
(Rentería), y arrendó Errotarán y Epcla en Hernani [DIEZ DE SALAZAR FERNANDEZ, L.M.: 
F errerías G uipuzcoanas..., pág. 922].

56. Al parecer su impago m ovió pleito entre ambas partes. Así, en Hernani, a 23-V II-1553, 
Juan M artínez de Ereñozu apoderó a D om ingo de Ayerdi, Juan M artínez de M arcotegui y Juan 
de E cheandfa (todos vecinos de H ernani), y a Juan de A ngulo, Juan O choa de U rquizu y Juan 
Pérez de Salazar (Procuradores en V alladolid), para  seguir el pleito  m ovido por Pedro de 
Salcedo (Valladolid) por unos 300.000 mrs. que Pedro decía haber depositado en Juan M artínez 
por los h ijos y herederos de M artín  de G oizueta [AHPG (O ñate), III/915, fols. 13 r°-vto.].

57. San Sebastián, 27-11-1550. Se dice que Goizueta dió a Ereñozu muchos dineros, venas 
y otras cosas para abastecer sus ferrerías, y Ereñozu dió a G oizueta m uchos hierros en la lonja 
de San Sebastián  [AGG. C orreg im ien to . E jecu tivos M andiola. Leg. 36, fol. 84 r°],

58. Am ador López de Elduayen, testigo, el 29-XI-1553 afirm aba que M artín de Goizueta 
tasó dicho precio en gran daño de Juan M artínez pues sabía “que en el baile de Urumea, donde  
son las d ichas ferrerías del d icho  Joan M artínez de  E reñ o fu , no pudo  fa se r  e l dicho Joan  
M artines e lfy e rro  p la tina  a m enos de 19 Rs. el quintal, y  e l fie r ro  so till a m enos de 21 Rs. el 
q u in ta l E  lo save p orque este testigo  asy  bien tiene en el dicho baile de Urumea ferre r ía s  de 
la b ra r fy e rro s  de todo género, que le. cuestan  tan to  quanto  a declarado  de suso, e aún  
p on ien d o  en ello  toda d iligencia  devida".
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A la muerte de Martín de Goizueta  en 155259 sus herederos (su yerno 
Martín de Lazón, y sus hijos M artín de Goizueta  “el Joven” y Catalina) recla­
maron a Juan M artínez de Ereñozu la deuda habida con el difunto e hicieron 
cuerpo común con los acreedores a los bienes de Juan M artínez a su muerte.

Pero, sin duda, la apuesta comercial más fuerte que hiciera Juan Martínez 
de Ereñozu será la que haga tras asumir el compromiso de la edificación y fun­
dación del Monasterio  de San Agustín a partir de 1544. Contaba con la infra­
estructura ideal para responder a sus com prom isos y la energía  y voluntad 
necesarias para hacer frente a los retos que había asumido, pero no contó con las 
circunstancias adversas que coincidieron en su proyecto, especialmente sus 
numerosos compromisos anteriores y la huida de sus oficiales y contratados60.

Así, en 1549 Juan Martínez de Ereñozu (conjuntamente con el mercader 
donostiarra Juan López de Aguirre) concertó con el mercader florentino Rafael 
Achaioli (Valladolid) y su factor Antonio de Luca la venta de 12.000 qq/hierro por 
valor de 2.000 Ds. oro, a pagar en la feria de octubre de M edina del C am po61.

Al parecer, el éxito de este negocio movió a los mism os Juan M artínez y 
Juan López a concertar nuevamente en 155262 con Rafael y otro de sus factores, 
el sienés César Pini, la venta por parte del italiano de 2.000 qq/hierro (1.500 hie­

De la m ism a m anera se expresó  Juan M artínez  de Yanci al decir que “es claro e p ú b li­
co que el dicho Joan M artines de Ereñogu quedó danificado y  engaitado, porque este testigo  
save que en el año de ginquenta ni después acá no pudieran haser el dicho Juan M artines, syn  
m ucha p érd ida  de su azienda, el d icho  fy e r r o " , pues en el valle costaba el h ierro  grueso  a 19
o 20 Rs. y el sotil a 22 Rs.

Y lo m ism o declaró Sebastián de U rnieta: desde 1550 costaba lab ra r I qq ./h ierro  p la ti­
na o vergajón 18 Rs y cuarto, el sotil 20 y 21 Rs.; y en la lonja de San Sebastián, en 1551-1552, 
2 1 y 22 Rs. el hierro vergajón y p latina y de 22 a 24 el sotil. Juan López de Aguirre, alcalde de 
San Sebastián, llegó a decir que Juan M artínez de E reñozu  p erd ía  2 Rs. por quin tal de hierro 
labrado... [AGG. C orregim iento . E jecu tivos M andiola, Leg. 36, fol. 137 r“-145 r°],

59. T estó  en San Sebastián  a 16-11-1552, y m urió en ju n io -ju lio  del m ism o año [AGG. 
C orreg im ien to . E jecu tivos M andio la , Leg. 36, fols. 118 r°-127 r°],

60. A sí afirm an los testigos presen tados en el pleito  e jecu tivo . Sebastián  de U rnieta, 
m ayor (San Sebastián, 50 años) dijo que 'de necesidad  las p ersonas que tienen fe r re r ía s  y  
hacen labrar h ierro han de da r a los trabajadores que trabajan p a ra  e llos d ineros a de lan ta ­
dos, y  b ien  sabe que a lgunos se le ausen taron  a Juan M artín ez"  [A G G . C orreg im ien to . 
E jecu tivos M andio la , leg. 36, fols. 144 r°-vto.J.

61. Hernani, 23-IX-1549. Juan M artínez y Juan López apoderan a M artín de Urnieta (San 
Sebastián) para cobrar los 2.000 Ds. en la feria de M edina [AHPG (Oñate). III/915, fols. 201 r°-vto.].

62. Casa Cachola, San Sebastián. 9-IV-1552 [AGG. Corregim iento. Ejecutivos M andiola, 
Leg. 36, fols. 6 r°-vto.].
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rro sotil y 500 platina)63 por valor de 1.505.849 mrs. (= 4 .015’59 Ds.), a pagar 
la mitad del importe en la primera feria de mayo de Medina del Campo y el resto 
en la siguiente feria de octubre.

Contrato éste que será ruinoso para Juan M artínez de Ereñozu, donde 
perderá más de 2.000 Ds. “porque no pudiera  conp lir  de fie r ro  los p re s tio s” 
pues lo que a la firma del contrato valió a 25 y 26 Rs. valdrá con los años a 20 
(platina) y 22 (sotil), perdiendo Juan M artínez 4 o 5 Rs./qq.64.

Para su cumplimiento, no pudiendo pagar en mayo, Juan Martínez apoderó 
en julio del mismo año a Martín de Mendiola (estante en Sevilla) para cobrar de 
los bienes que tenía en aquella ciudad, incluyendo en ello la venta de su parte de 
la nao “A gustina” , 1.007 Ds. con los que poder pagar el primer plazo de su 
deuda65. Así, en septiembre del mismo año tanto Juan Martínez como Juan 
López cumplían su com prom iso66, y en abril de 1553 pagaba Juan López una 
parte más recibiendo por ello puntual carta de pago67.

Juan Martínez, en un intento de reunir suficiente capital como para afron­
tar su otra parte de deuda y seguir haciendo frente al gasto de edificación del 
monasterio, en febrero de 1553 se vió obligado a concertar con Martín Sánchez 
de Alcega (Hernani) la entrega de 1.648 Ds. y 8 Rs., 77 ’5 qq. de hierro y 400 Ds. 
más por una arboleda y monte que Juan M artínez tenía en el sel de Arriasu

63. A 25 R s./qq  solil y 22 Rs./qq platina.

64. A sí afirm aba en 1553 el B achiller Am ador López de Elduayen, testigo presentado en 
el pleito ejecutivo de sus bienes [AGG. Corregim iento. Ejecutivos M andiola, Leg. 36, fols. 136 
r°-vto.l.

65. H ernani. 27-V II-1552. Poder de Juan M artínez de E reñozu  a favor de M artín  de 
M endiola. D ice tener a m edias con Juan Góm ez (T riana) la nao “A gustina” y que el año pasa­
do partió con m ercaderías a las Indias, esperando su vuelta inminente. No pudiendo ir él en per­
sona a dar recaudo a la nao ni tom ar sus fletes y ganancias nom bra a M endiola su negociador, 
así com o para vender su m edia nao con todos sus aperejos, y con los 1.007 Ds. que con todo 
obtuviese pagase a Achaioli y César Pini su deuda (debieron haber aplazado el primer pago pues 
no se habla de pagar en m ayo sino en agosto  los 2.014 Ds. que debían (=755.250 m rs.) a 
m edias) [A H PG  (O ñate), III/915, Doc. 14].

66. M edina, 3 y 5-IX -1552. C ésar Pini da cartas de pago: por 376.462 mrs. que Juanes 
de A guirre (en nom bre de Juan López de Aguirre) pagó en el cam bio de Juan de M edina; y por 
377.625 mrs. que Juanes de O rbea pagó por Juan M artínez de E reñozu  en el cam bio  de 
Juan de (E lguero) y C ristóbal de A rbeto  [AGG. C orregim iento. E jecutivos M andiola, leg. 36. 
fol. 6 r°j.

67. M edina del C am po, 17 -IV -1553. R afael A chaioli da  carta  de pago a C ristóbal de 
O rejón y Pedro O rtiz de los 376.472 mrs. que pagaron en el cam bio de G erónim o M aldonado 
por Juan  L ópez de A gu irre  [A G G . C orreg im ien to . E jecu tivos M andio la , Leg. 36, fol. 6 
vto.].
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(Hernani), a cambio de la cesión y traspaso de numerosos censos y deudas que 
tenía a su favor de importantes particulares68.

Pero a pesar de sus esfuerzos Juan Martínez no pudo hacer frente a su obli­
gación y el impago de la deuda movió a César Pini a denunciar el hecho al 
C orreg idor guipuzcoano L icenciado  Becerra, quien f irm ó en ju l io  m anda­
miento ejecutivo contra él por los 382.112 mrs. que debía a Pini, ordenando a su 
merino m ayor Hernando Alvarez Salgado procediese a su e jecución69.

En su cumplimiento, el teniente de merino Juan López de Urisarri proce­
dió a la ejecución de ciertos b ienes pertenecientes a su casa y ferrerías70, 
fijando plazo a Juan Martínez para que acudiese a alegar de su derecho.

68. Puente viejo de Carabele (Hernani), 9-II-1553. Cesión, traspaso y carta de pago entre 
Juan M artínez de E reñozu y M artín  Sánchez de A lcega. Por la cantidad citada Juan M artínez 
le traspasa: 42 Ds. oro de ccnso anual que tenía a su favor contra las personas y bienes de Pelayo 
M artínez  de A yerdi y D a M aría E steban de trizar, su m ujer, por 600 Ds. oro de p rincipal, 
debiéndosele de corridos 358 Ds.; idem  le debía Juan Fernández de O laberría  (Aya) 7 Ds. de 
renta anual, y de corridos 35 Ds.; idem le debía Juan de A ram buru y Juan de Goyaz (am bos de 
San Sebastián) 100 D s.; ideni los h ijos y herederos de M artín  de A lcega 248 Ds. y 8 Rs. por 
obligaciones "que yo  p o r  él p a g u é  con m ás cantidad” a M artín  d ’Am as y M artín de G oizueta; 
idem  le debía Urdin de Em butodi 71 '5  qq. de hierro vergajón y 27 Ds, que pagó por él por sus 
deudas; idem  le debía el L icenciado Zandategui por cierta  ob ligación 180 Ds. A scendía  todo 
a 1.648 Ds., 8 Rs. y 7 7 ’5 qq. de hierro que, adem ás de los 400 Ds. de la arboleda, le fue paga­
do por M artín  Sánchez de A lcega [AHPG (O ñate), 111/942, fols. 23 r°-24 r°; y C orregim iento. 
E jecu tivos de M andiola, Leg. 36, fols. LXXX °I r°-LX X X °lI r°],

H ernani, 19 -X II-1563. A nte el a lcalde  de la v illa  Felipe L ópez de A lcega, D om ingo de 
O yaneder (apoderado de Juan López de Aguirre, de San Sebastián), p idió traslado del concierto 
an terio r [Ibidem , a fols. 22 r°-24 vto.].

69. Azcoitia, 21-VII-1553 LAGG. C orregim iento. Ejecutivos M andiola, Leg. 36, fol. 8 r°],

70. Hernani. 28-VII-1553. En concreto "en una arragua de vena cozicla que estaba delan­
te de las dichas herrerías... e en una gran p illa  de bena e otra pequeña  que estavan p o r  cozer  
en los pu erto s de la dicha casa de Hereñogu, y  en un poco  de carbón y  vena coz.ida que esta ­
ba en una de las dichas ferrerías, y  en dos cabegones de fierro , y  en todas las venas que se a lia ­
re", más la arboleda de 350 cc del ejido de Igorin , y la de 500 cc en el de A m unola, y en la de 
500 cc de M endabio. Lo m ism o se hace en la casa  de E lo rrib ia , donde v iv ía C atalina  de 
A m asa.

Idem  en la casa Epela, donde Juan M artínez tenía 42 Ds. de censo, y en los 600 Ds. que 
Juan M artínez pagó a Pelayo M artínez de A yerdi y a su m ujer M “ E steban  de Irízar, y en 378 
Ds. de censo corrido que éstos debían a Ereñozu. Por dichos 378 Ds. de censo corrido y 42 Ds. 
de censo anual ejecutó la casa y ferrería de Epela, casería de Lastola y su pertenecido, y 7 seles 
(E lcaizuren , Acola, Izenhederra , L arras, A ranibar y L asto la, sitos en ju risd icc ión  de Hernani 
y San Sebastián, y Urruzaga, en Astigarraga) a que tenía derecho el Ayerdi, hasta y en tanto que 
C ésar Pini no recib iese  los 382.112 mrs. que se le adeudaban.

Se le ejecutó asim ism o la casa de m orada principal de E reñozu-echea que Juan M artínez 
tenía dentro de la v illa  [AGG. C orreg im ien to . E jecu tivos M andio la , Leg. 36, fol. 9 r°-l 1 r°].
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Estando en este punto el pleito ejecutivo, Martín Araño, Desiderada y 
Adrián de Ereñozu, hijos de Juan M artínez de Ereñozu (mayores de 14 años y 
menores de 25), el 4-VIII-1553 solicitaron al alcalde de la villa Juan Martínez 
de Ayerdi les nombrase tutor que defendiera su derecho a los bienes maternos, 
en la persona de Martín Pérez de Ayerdi71. Éste, un mes después, apoderaba a 
Pedro Fernández de Laspiur para  defender sus intereses en el p leito7-.

Pedro Fernández de Laspiur se opuso a la ejecución de los bienes defen­
diendo el derecho de los menores, presentando sus testigos73 y alegando que los 
bienes ejecutados estaban ejecutados y obligados a los menores como hijos y 
herederos que eran de su madre Catalina de Arbide, en especial los 1.000 Ds. oro 
de dote y casamiento que trajo a la casa Ereñozu y otros 1.000 Ds. oro de la 
herencia que de su padre Miguel de Arbide correspondía a Catalina, y la 1/2 de 
los bienes gananciales que llegaron a tener durante su matrimonio, como eran: las
2 ferrerías nuevas que habían levantado (valoradas en unos 5.000 Ds.), la 1/2 del 
molino de Osinaga y el sel de Arriasu (comprados por 850 Ds.) y otros bienes74.

Sin embargo a su alegato, puestos los bienes en alm oneda César Pini 
ofreció por ellos 1 Rs. como precio simbólico para resarcirse de la deuda75.

Al poco , se op u s ie ro n  a d icha  e jecu c ió n  los e sc r ib an o s  de H ernani 
M artín  Sánchez de A lcega76 y el curador de los menores Martín Pérez de

71. H ernani, 4-V III-1553. D ecían ser m ayores de 14 años y m enores de 25, y que su 
madre había fallecido hacía unos 12 años dejando 7 hijos (3 varones y 4 hembras) y muchos b ie­
nes m uebles y raíces, oro, p lata  y ropa que les pertenecían  por legítim a. El alcalde nom bró al 
tu tor so licitado  [AGG. C orreg im ien to . E jecu tivos M andiola, Leg. 36, fols. 42 r°-vto.l.

72. Hernani, 21 -IX -1553. M artín  Pérez de Ayerdi apodera a Pedro Fernández de Laspiur 
y consortes para e llo  [AGG. C orregim iento . E jecu tivos M andiola, Leg. 36, fols. 43 r°-vto.J.

73. H ernani, 27-IX -1553. E stos eran: Juango de E lduayen  (de 67 años). San Juan de 
Alcega (57), Juan M artínez de A lurralde (m aese carpintero que trabajó en la edificación de las
2 ferrerías, 50), Am ador López de E lduayen (primo 2° de los huérfanos, 44), Pierres M iner (48) 
y Juan M artínez de Ayerdi, m ayor (unos 50 años) [AGG. Corregim iento. Ejecutivos M andiola. 
Leg. 36, fols. 47 r°-51 r°],

74. AGG. C orregim iento . E jecu tivos M andiola, Leg. 36, fols. 44 r°-45 r°.

75. A zcoitia, 29-VI11-1553. A sí se lo com unicaba el C orregidor [AGG. C orregim iento. 
E jecu tivods M andiola. Leg. 36, fols. 14 r°-vto.].

76. A zpeitia, 27-X -1553. En su nom bre H ernán Pérez de Z abalegui se opuso a la e je ­
cución de d ichos bienes por haberse hecho en b ienes sobre los que no se pudo haber hecho y 
ser bienes traspasados por Juan  M artínez de E reñozu al A lcega antes de contraerse la o b liga­
ción con C ésar Pini, deb iéndosele  sa tisfacer prim ero  a él [AGG. C orreg im ien to . E jecu tivos 
M andiola, Leg. 36, fols. 80 r°-vto.].

M artín  Sánchez de A lcega será cesionario , adem ás, desde 20-IX -1553, de la deuda 
que contra Juan M artínez tenía el Bachiller Am ador López de E lduayen [AGG. Corregim iento. 
E jecu tivos M andiola, Leg. 32, fols. 149 r°-vto.l.
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A yerd i77 (administradores y cargohabientes de los bienes de Juan Martínez de 
Ereñozu78, a quienes el difunto adeudaba 700 Ds. por la compra de ciertos m on­
tes), y otros acreedores a su persona y bienes, entre los cuales se hallaron los 
herederos del recientemente fallecido Martín de Goizueta “el Viejo” por 1.930 
Ds. (resto de mayor suma) que Juan Martínez le dejó a deber79 por escritura que 
hicieran el 27-11-155080.

El Licenciado Becerra ordenó el 14-X-1553 a su merino mayor Hernando 
Alvarez Salgado, ejecutor de los bienes de Juan M artínez de Ereñozu, que 
pagase los 1.930 Ds. que debía a los herederos de Martín de Goizueta, apresa­
se a Juan Martínez y le emplazase a presentarse ante él para justificarse  de la 
escusa de la paga81. Tres días después el teniente de merino Juan López de 
Urisarri ejecutaba bienes en la casa y 3 ferrerías de Ereñozu, sus arraguas, pilas 
de vena depositadas en sus puertos, barquines, herramienta, etc. y en sus arbo­
ledas del ejido de lgorin (350 cc), Amunola (500 cc) y sel de Mendabio (500 cc). 
además de otros importantes b ienes82.

Es este M artín Sánchez de A lcega con quien el 17-1-1559 el M onasterio concertó el pago 
de 355 Ds. que, com o fiador de Juan M artínez de Ereñozu, había pagado a diversos particulares 
[AH PG (O ñate). III/946, fols. 81 r°-85 r°J.

77. Quien será nom brado por el alcalde de la v illa  tu tor de los h ijo s de Juan M artínez de 
Ereñozu.

78. A sí se dice el 2-X I-1565 [AH PG (O ñate), 111/934, fols. 41 r°-43 r°],

79. A petic ión  de M artín  de G oizueta “el Joven" y C atalina  de G oizueta (m ujer de 
Juanes de A ram buru), hijos y herederos de M artín  de G oizueta  “el V iejo” .

80. San Sebastián, 27-11-1550 [AGG. C orregim iento. E jecutivos M andiola, L es. 36, fols. 
84 r°-85 vto.J.

81. Azcoitia, 14-X-1553 [AGG. Corregim iento. E jecutivos M andiola, Leg. 36, fol. 87 r°],

82. 17-X-1553. Se ejecutó adem ás en la casa Epela, com o en bienes de Juan M artínez de 
Ereñozu, 42 Ds. de censo perpetuo que Juan M artínez  tenía sobre ella  y su fe rrería  y m olino, 
y en los 600 Ds. que por ellos pagó a Pelayo M artínez de Ayerdi y D a M a Esteban de Irízar, su 
m ujer, sus dueños. M ás en 378 Ds. de censos corridos que Pelayo y su m ujer debían a Juan 
M artínez por los cuales éste tenía e jecutados los b ienes de Pelayo y su m ujer: casa, ferrería, 
m olino, presa, acequias, barqu ines, m azo, yunque, pa lancas, herram ien tas de ferrería, m an­
zanales, casería  de L asto la  con su p e rtenec ido , y 7 se les (E lcayancn , A cola, Y zenederr, 
L arras, A ran ibar y L asto la, en ju risd icc ió n  de San Sebastián  y H ernan i, y el sel de H urisaga, 
en jurisdicción de Astigarraga), suelos y cubas en la villa de Hernani, m anzanales, pastos, gana­
do, etc. de Pelayo y su m ujer. Se les p roh ib ió  acud ir a Juan M artínez con su p rocedido hasta 
pagar a los G oizueta. Se ejecutó  adem ás el m onte ja ra l sito  encim a de las casas llam adas “de 
A lcega"; la casería de E lorribia y sus m anzanales, tierras, cam pos, castaños, m ontes y alisales; 
y casas principales de su m orada que Juan M artínez tenía en el cuerpo de la villa (lindantes con 
la casa  de A rguindegui) [AGG. C orreg im ien to . E jecu tivos M andiola, Leg. 36, fol. 88 r°].
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El 18-X-1553, refugiado en el Monasterio de San Agustín, Juan Martínez 
de Ereñozu recibía la notificación de la ejecución de sus bienes y el em plaza­
miento del Corregidor para alegar de su derecho83. Otro tanto se le notificará en 
noviembre del mismo año, así como de la petición de los Goizueta para que se 
procediera a su rem ate84.

En tanto continuaba adelante el proceso y se presentaban nuevos testigos 
en defensa de Juan M artínez de Ereñozu, alegando haber sido engañado por 
Martín de Goizueta en el precio fijado a su hierro85, él, posiblemente huido de 
la ju s t ic ia86, temiendo su prisión, en fecha que desconocem os, angustiado e 
impotente para cam biar su situación, m oría a com ienzos de 1554 en Semper 
(Sur de Francia).

A su muerte el pleito e jecutivo siguió su curso. El C orregidor Becerra y 
el D octor Zarauz, su acom pañado, sentenciaron en definitiva la e jecución de

83. M o n a s te r io ,  1 8 -X -I5 5 3 . D ijo  que  lo o ía  y se d a b a  p o r n o tif ic a d o  [A G G . 
C orreg im ien to . E jecu tivos M andiola. Leg. 36, fol. 84 vto.].

84. G uetaria, 17-XI-1553. Le no tificó  el L icenciado Becerra. Se añadieron a los bienes 
ejecutados 100 Ds. que había de recibir en Ortuño de Embutodi (Urnieta) [AGG. Corregimiento. 
E jecu tivos M andiola, Leg. 36, fols. 96 r°-97 r°],

85. Fueron testigos: el B achiller A m ador López de E lduayen, Juan M artínez de Y anci, 
D om ingo de A rbide (alero, 50 años), Juan M artínez  de Z abaleta  (alero , 35), Sebastián  de 
U rnieta  (m ayor, San Sebastián , 50), y Juan López de A guirre (alcalde San Sebastián . 43).

E specialm ente  ilu stra tiva  es la declaración  del B achiller A m ador L ópez de E lduayen, 
quien dijo que a la muerte de M artín “el Viejo” , su hijo M artín de Goizueta "el Joven” puso tasa 
de 16 R s/qq al hierro  p latina  y 19 R s./qq. al sotil, en gran daño de Juan M artínez “p u es en el 
valle del V rum ea  no se p u ede  labrar a m enos de 19 Rs/qq. e l hierro p la tin a  y  a m enos de 21 
Rs/qq. el so til''. Que Juan M artínez siem pre cum plió  con su ob ligación y ponía en los trab a ­
jadores que con él trabajaban en las ferrerías m ucha hacienda de dinero, de donde le ha acaecido 
gran gasto  y pérd ida, “ ta l pérd ida  que en esta Provincia  no se a  visto", m ientras M artín  de 
G oizueta no ha tenido ninguna pérdida sino dos ganancias: Ia, al com prar el hierro barato (a 3
o 4 mrs. menos de lo que costaba hacerse), y  2a, ganando 4  o 5 Rs. por qq. m ás de lo capitulado, 
y todo ello  llevaba sin correr riesgo alguno por el dinero que dió por adelantado... Y en el con­
cierto  hecho con A chaioli Juan M artínez tam bién perdió m ucha hacienda (m ás de 2.000 Ds) 
“porque no pudiera conplir de fie rro  los p rec io s" , pues corre el hierro grande a 30 Rs. y el sotil 
a 22, y en su tiem po valió 25 y 26 Rs., perd iendo  así Juan M artínez de E reñozu 4 o 5 Rs./qq.

Juan M artínez Y anci (H ernani) y el alero  D om ingo  de A rbide llegaron a decir que 
Juan M artínez fue engañado por el G oizueta al contratar a 16 y 19 Rs./qq.. pues ni el año 50 ni 
después se pudo labrar a esos p recios sin m ucha perd ida de su hacienda, pues en el valle  del 
U rum ea costaba de 19 a 20 Rs./qq el grueso y a 22 el sotil. D ijo haber visto en la lonja de San 
S ebastián  venderse  el h ierro  g rueso  a 2 2 '5  y a 23 R s./qq , y el sotil a 25 R s./qq [AGG. 
C orreg im ien to . E jecutivos M andio la , Leg. 36, fols. 138 r°-139 vto. y 140 r°-141 vto.].

86. M onasterio de San A gustín, 17-1-1559. Juan M artínez de Alcega, su fiador, en el con­
cierto que tomó con el M onasterio para que le pagaran las deudas que él había asum ido de Juan 
M artínez de Ereñozu, com o su fiador, dijo que “el dicho Juan M artínez anduvo ausentado p or  
tem or que fuera  preso  p o r  la dicha d euda” [A H PG  (O ñate), III/946, fols. 81 r°-85 r°J.
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sus bienes a favor de M artín  Pérez de Ayerdi y M artín  Sánchez de Alcega en 
la posesión de la casa y ferrerías de Ereñozu y de los 2 m ontes (Elorribia y 
Alcega) que parecía tenían com prados de Juan M artínez por 700 Ds., e s ta ­
bleciendo que sólo si los acreedores más antiguos pagaban a los escribanos 
dichos 700 Ds. quedarían libres los bienes para satisfacer sus propias deudas.

César Pini cedió su derecho a Juan López de Aguirre, el mercader donostiarra 
que tan estrechamente había trabajado con Juan Martínez en los contratos acor­
dados con el italiano, al liquidar él la deuda que Juan Martínez tenía con Pini. Juan 
López de Aguirre requirió así a los escribanos a que, recibiendo los 700 Ds., le 
dejasen libres los bienes que habían sido de Juan Martínez de Ereñozu y ellos 
poseían por la sentencia ejecutiva. No queriendo recibir el dinero, Juan López 
depositó los 700 Ds. en el Licenciado Don Hernando de Zúñiga, nuevo Corregidor 
de Guipúzcoa, a quien pidió la ejecución de la sentencia. El Licenciado Zúñiga 
ordenó depositar los 700 Ds. en el Licenciado Manchóla, y a su merino mayor 
diese posesión de los citados bienes a Juan López de Aguirre.

En evitación de mayores pleitos, Juan López de Aguirre se concertó el 3- 
X -155487 con Martín Pérez de Ayerdi y Martín Sánchez de Alcega al pago de 
los 382.112 mrs de principal y 23 Ds. de costas y derechos de ejecución, que se 
le debían como cesionario de César Pini, a cambio del derecho que tenían 
sobre la casa y dos ferrerías de Ereñozu y sobre los montes de Elorribia y 
Alcega que le pertenecían por vía ejecutiva.

Pero ya para entonces dos nuevos acreedores reclamaron su derecho a los 
bienes de la casa Ereñozu: el m ercader M artín  de M endio la  (Tolosa) y el 
recientemente fundado monasterio  de San Agustín.

M artín  de M endio la  consigu ió  e jecu ta r  a su favor, por m andado  del 
Corregidor, la casa, ferrerías y otros bienes de Ereñozu por valor de 377.625 mrs. 
(cantidad que él pagó por Juan Martínez a César Pini), por los 530.647 mrs. que 
Juan Martínez de Ereñozu y su hijo Domingo le dejaron a deber.

Las monjas, a través de su apoderado Juan de Arteaga, reclamaron el 12- 
V I - 1554 al Corregidor la ejecución de bienes alegando que Juan M artínez de 
Ereñozu les debía el hacer la iglesia del monasterio y casa de vivienda con sus 
oficinas, refectorio y dormitorios en cuantía superior a los 2.000 Ds., teniendo 
por ello hipotecados sus bienes, así como para hacer frente a su renta de 100 Ds. 
anuales, ornamentos, cálices, cruces de plata y otros aderezos del monasterio, 
siendo esta obligación anterior en data y mejor en derecho que la concertada con 
el mercader Achaioli. Pedían así revocación de lo actuado y preferencia al 
derecho del m onasterio88.

87. H ernani, 3-X -1554 [AM SA (H ernan i), D oc. n° 14].

88. A zpeitia, 12-VI-1554. Entregaron para e llo  la bula y  escritu ra  o rig inales que tenían 
en su archivo p id iendo  su devolución después de sacado el traslado . E ntregaron asim ism o la 
obligación de dotación hecha al M onasterio por Juan Martínez. (Hernani, 13-XI-1547) y la licen­
cia dada por el O bispo Pacheco en 1544 [AGG. C orregim iento. E jecutivos M andiola, Leg. 36, 
fols. 27 r°-vto., 30 r"-32 vto. y 33 r°-34 vto. respectivam ente]
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Previendo un largo y costoso pleito, Martín y el monasterio se concertaron 
el 21-1X-155689, con consentimiento de los hijos de Juan Martínez de Ereñozu 
Adrián y Desiderada. Por él, el monasterio se hacía cargo de la deuda para con 
Martín de Mendiola (pagándole 88.000 mrs. para el 29-IX-1558, y 200 Ds. anua­
les hasta satisfacer por entero la deuda), y Martín cedía a las monjas todos los 
derechos que él tenía sobre la casa y bienes de Ereñozu, entregándoles las 
cartas de poder y otras escrituras que tenía a su favor90, entregaría la póliza de 
seguros de la nao "A gustina"  y las renuncias que hizo a su favor Domingo de 
Ereñozu91.

Cerrado así el acuerdo e hipotecando los bienes de Ereñozu como garantía 
de su cumplimiento, el 15-11-1557 el monasterio apoderó a los Procuradores del 
Corregimiento para que siguiesen, ya en su nombre, los autos de ejecución e 
hiciesen pasar sentencia de remate de los bienes ejecutados a los Ereñozu92.

El m onas te r io  pagó  aún o tras deudas de jadas  por Juan  M artínez  de 
Ereñozu93, con el apoyo en ocasiones de M artín Pérez de Ayerdi y Martín 
Sánchez de Alcega, administradores de los bienes del difunto94, y, de hecho, por 
el remate de bienes hecho a su favor y las legítimas de los tres hijos de Juan 
Martínez (Domingo, Adrián y Desiderada) consiguió hacerse cargo por entero 
del patrimonio familiar del fundador, administrando en adelante durante algu­
nos años personalmente la hacienda.

89. Previa licencia del Obispo A lvaro de M oscoso dada por el V isitador m aestro M artín 
de M iranda (A zcoitia, 14-V III-1556), obtenida a través del procurador del m onasterio  M iguel 
de Y urrita, clérigo  de m isa apoderado el 8-VII1-1556 [A M SA  (H ernani), Doc. n° 15],

90. E ntre ellas, una de 2 5 -V II-1552 dada por Juan M artínez  por la que le perm itía  
cobrar los fletes, avería  y seguros de la nao “ San A g u stín ” .

91. M onasterio  de San A gustín  (H ernani), 10-V -1564. M artín de M endiola (Tolosa) da 
carta  de pago al m onasterio  y a M artín Sánchez de A lcega (su fiador) por 1.436 Ds. que debía 
por obligación  y había pagado en su nom bre a Don M iguel de L eizau r “rec tor de Leigaur o 
Ayndoayrí’ (836 Ds.), a Ma Pérez de Berasibia (m ujer de M endiola, 100 Ds.); y 500 Ds. de resto 
al o to rgar esta escritu ra  [A M SA H . doc. suelto],

92. H ernani, 15-11-1557 [A M SA  (H ernani), Doc. n° 4],

93. En concreto, pagó 700 Ds. a Pedro de Salcedo (Valladolid). Así se dice el en concierto 
hecho  con M artín  A raño de E reñozu el 3 0 -IV -1567 [AM SA (H ernani), Doc. n° 17],

94. Suscribió con e llos censo de 600 Ds. de p rin c ip a l y 42 de censo  anual a favor de 
Pe lay o  M artín ez  de A yerdi (H ern an i). Al rec lam ar los G o izu eta  los b ienes de E reñozu  
“ped ién d o les grandes sum as de  m a raved ís” fue llam ado tam bién al p leito  Juan L ópez de 
Alcega, pretendiendo que su rédito era también conlra él. Éste requirió al m onasterio y a Martín 
Pérez de A yerdi que le saneasen y saliesen a la causa. L a sen tencia  de v ista  se dió a favor de 
los Goizueta. Al m orir Juan López de Alcega se requirió a sus herederos (el m onasterio, el vica­
rio  de la v illa  B ach ille r Don Sebastián  de Y arza, y a M ari Sanzol de  A lcega ,sobrina  de 
M artín  Sánchez de A lcega) saneasen el censo, pero no lo habían hecho. Por ello, el 2 -X I-1565 
M artín  de E lduayen  (p rocurador de Juan López de A guirre) p id ió  de nuevo saneasen dicho 
censo [A H PG  (O ñate), 111/934, fols. 41 r°-43 r°].
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En 1558 el monasterio cedió su derecho a los bienes de los Ereñozu a favor 
de Desiderada de Ereñozu, hija de Juan M artínez95, que había de contraer 
matrimonio con Juan Esteban de Urbieta96, hijo del capitán Juanes de Urbieta, 
de una de las familias hernaniarras más ilustres de su tiempo, a cambio de 140 
Ds. de juros o censos al quitar anuales, 600 Ds. por el molino, y 1.450 Ds. más 
para liquidar la deuda que el monasterio  tenía aún con M artín de Mendiola. 
Contaba para ello con el beneplácito de quien iba a ser su marido97 y con las ren­
tas que iban a llegar al m atrimonio98, y en especial con 200 Ds. que por vía de 
arras le iba a dar Juan Esteban ''por su lim pieza, valor y  virtudes”.

95. A sí dice D esiderada en el cap itu lado  m atrim on ial que hizo  con Juan E steban de 
Urbieta. Dice ser bienes propios suyos “la casa y  torre de H ereñogu con tres [fe]rrerías m acu­
queras de labrar fierro , y  un molino de m oler gebera gerca y  ju n to  a la dicha casa y  torre, que 
son corrientes, m olientes y  labrantes de una presa  en el baile y  río caudal de la Urumea. Yten, 
a lrre[de]dor de la dicha casa  >’ [h e frre r ía s  sus p lagas y  p iegas para  arragoas, huertas, f r u ­
tales y  heredades y  senbradías. Yten, en la dicha villa de Hernani llam adas "de Ereñogu", con 
o tros suelos de casas en la calle  p r in g ip a l a ten ien tes a las casas de B árbara de B uscasoro. 
Yten dos huertas gercadas de cal y  canto ende partes, la una a la puerta  de M arim iqueleztegui 
y  la otra entre la villa y  el rnonesterio. Yten, a  los arrabales de la dicha villa tres casas y  unos 
sue los de casas cada p iega  con sus huertas. Yten, e l sel y  term inado  llam ado A rriagu  con la 
casería  y  term inado  d 'E lo rr ib ia  y  e l term inado  y m ontes de A lgega, c.onosgidos p o r  los 
dichos nonbres. Yten, el terminado llam ado P ocopandegui y  la piega tierra m anganal llam ado  
Ybarburen. Yten, en ju r isd ig ió n  de  U rn ie ta  do s p ieg a s  de  tie rra s  en la p a r te  llam ado  
E rrotaberria, que son apegante a los térm inos de Erm utegui, con todos los regivos, derechos  
y  agiones que fu ero n  y  quedaron en los b ienes y  herengias de los d ichos sus p a dre  y  m adre"  
[A M SA  (H ernan i), Doc. n° 12],

96. M ayor de 20 y m enor de 25 años. Estaba bajo la tutela de Juan López de Aguirre. Este 
Juan  Esteban es el capitán hernaniarra que pretend ía  en 1569 el patronazgo del m onasterio  de 
la T rin idad de Rentería, em parentado con el dom inico fray Juan Esteban de Urbieta, O bisto de 
T elesi, que en 1580 donó a M aría  de A corda ren ta  de 10 Ds. anuales para sus necesidades 
[A H PG  (O ñate), III/964), fols. 97 r°.98 vto.].

97. Juan E steban aceptó el com prom iso  suscrito  por la que había de ser su m ujer con 
q u ien ,"según las partes y  ca lidades de la dicha Doña D igirada y  de su genelosía , vertudes y 
linpieza  de donzella  y  el va lor de  sus b ienes y  aber, é l de term inaba  de se casar con la dicha  
Doña Digirada y  de conplir con el dicho rnonesterio y  con el dicho M artín de M endiola las can­
tidades  >■ pregios en que la dicha Doña D ig irada  e sus b ienes estaban o b ligados" [AM SA 
(H ernani), Doc. n° 12],

98. En concreto, Juan Esteban aporta com o bienes dótales 120 Ds. de renta perpetua anual 
situados en el Reino de N ápoles, 140 Ds. de renta anual de juro al quitar situados sobre las car­
nicerías de la ciudad de Sevilla, 30 .000 mrs. de por vida situadas en la M erindad de A quende 
Ebro por el nom bram iento  de capitán  hord inario  hecho a su favor po r el Rey. A dem ás, había 
de recib ir aún 1.000 Ds. de corridos de la renta de N ápoles de m anos de Sebastián de A rbieto 
(residen te  en N ápoles), liquidación de su curaduría  hecha por Juan L ópez de A guirre y otros 
b ienes. L a casa de G arro con su huerta, el puerto  que fue de M iguel M artínez de A yerdi que 
Juan M artínez de A yerdi, m enor (SS, d ifunto), com o heredero  de su padre Juan M artínez de 
A yerdi, m ayor, le dió al capitán  Juanes de U rb ie ta  por 25.000 doblones de oro.
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Desconocemos la fecha en que murió Desiderada de Ereñozu, pero es 
seguro que murió antes que su marido por cuanto, viviendo Juan Esteban en 
1 5 6 9 " ,  a su muerte los bienes de la casa Ereñozu no pasaron a su marido, como 
en el capitulado matrimonial se acordó100, sino que volvieron antes de 1567 de 
nuevo al m onaste r io101.

Por ello, el 30-IV -l 5 6 7 l02, considerando las buenas obras hechas por 
Juan Martínez de Ereñozu y alegando que la citada “cassa y  agiendas [eran]  
mucha y de muchos créditos y  deudas, y  a sí ellas no podrían dar el cobro nege- 
sario  para  la a d m in istrag ión  cl’e lla " , p rev ia  licencia  dada del O bispo  de 
Pamplona, Diego Ramírez Sedeño de Fuenleal103, el monasterio se concertó con 
otro de sus hijos, Martín Araño, sucesor ahora en el solar, para ceder todo su 
derecho a los citados bienes a cambio de una renta de 200 Ds. anuales y la parte 
(1/2) que a Ereñozu pertenecía en los molinos de O sinaga104.

V olvía  así el patrimonio fam iliar íntegro a manos del sucesor de Juan 
Martínez de Ereñozu, aunque enormemente gravado..., con la sola fianza de Juan 
M artínez de Ayerdi la Torre, quien va a juga r  un papel fundam ental en el 
futuro de los Ereñozu.

* * *

Juan Martínez fue persona que despertó sentimientos de fuertes contrastes 
entre sus vecinos, o participando en los actos más íntimos de aquellos105 o con­

99. Com o señalam os en otro lugar, el 25-X I-1569 (H ernani) fue requerido por el concejo 
de R en te ría  para  que d es is tie se  de sus p re ten sio n es  al p a tro n azg o  del M o n aste rio  de la 
T rinidad de la citada villa. Se dicc entonces que "reside” en Hernani [AHPG (O ñate), III/923, 
fols. 76 r°-77 r°],

100. Se d ijo  ex p resam en te  que “en caso que fu e r e  p rim ero  m uerta  la d icha  Doña  
D igirada, p rim ero  y  an tes que el d icho señor Juan Esteban, en tal caso e l dicho señor Juan  
Esteban pueda retener en s í  y  para  s í  la dicha casa de Hereño.gu V sus errerías y  pertenencias  
asta que p o r  entero él sea pagado  y  restitu ido  de todos los b ienes dó ta les que p o r  esta dicha  
escritura  da  y  prom ete  a la d icha Doña D ig irada  y  a sus deudas y  cargos d ichas"  [AM SA 
(H ernani), Doc. n° 12J.

101. Posib lem ente al no poderse cum plir el com prom iso  acordado que m otivó  la resti­
tución de los bienes a la fam ilia  y, en concreto , a D esiderada.

102. M onasterio de San A gustín , Hernani, 30-IV -1567 [AM SA (H ernani), Doc. n° 17; y 
ADP. O tciza  C /1116 n° 11, fols. 163 r“- 169 r°],

103. Previa inform ación favorable dada por Don Erasm o de Engómez, Oficial foráneo de 
San Sebastián.

104. Se dice que valían 400 Ds.

105. Hernani, 23-11-1550. Es testigo y cabezalero de Ernautin de Saizar [AHPG (Oñate), 
III/015, Doc. 206],
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virtiéndose en objetivo de denuncia, especialmente por cuestiones relacionadas 
con la erección del Monasterio. No pasó, pues, inadvertida su existencia entre 
sus contemporáneos. Desconocem os con precisión la fecha de su muerte, y si 
murió o no abintestato, pero sabemos que aún vivía en 1554106 y murió en 
Francia, siendo enterrado en la iglesia de Senper107, de donde se repatriaron sus 
huesos en 1574 y fueron enterrados en el monasterio.

Juan M artínez de Ereñozu  (m. 1554) y C atalina de Arbide (m. 1541) 
tuvieron una amplia descendencia:

1) M aría  M artínez de E reñozu , quien casó en 1539 con Juan M artín  o 
Martínez de Alcega (ahijado de Juan Martínez de Ereñozu), tras obtener la dis­
pensa p e r t in en te108. Testó  en 1549109, dejando por hijos a Juan (que casará 
con M agdalena de A zco n o b ie ta )110, D om ingo, Juan Sanz y D esiderada  de 
Alcega.

2) D om ingo  de E re ñ o zu , ce rcano  a las ac t iv idades  de su padre, para 
quien  realizó  viajes com erc ia les  en su nao “A g u s tin a " 111, fue a lcalde de

106. M onasterio  de San A gustín  (H ernani), 16-1-1554. Juan  M artínez de E reñozu y el 
cap itán  M artín  de la R en tería  (R en tería ) se pusieron  en cuen ta  de los 957 Ds. que Juan 
M artínez le p restó  y pagó al capitán. Para su pago, el capitán  le dió 717, 99 y 46 Ds. que 
R entería  pagó a M artín  de G oizueta, al que debía Ereñozu. Se conform an así y se consideran 
pagados [A IIPG  (O ñate), III/915, Doc. 47],

107. A sí se d ice en una inform ación, recib ida  a petic ión  del m onasterio  ante la  ju stic ia  
de Fuenterrab ía , sobre los “hu esso s” de Joan M artínez de E reñozu, en terrado  en “la yg lessia  
de Sen per, en Francia, p a ra  traerlos y  trasladarlos a l d icho m o n asterio” [A M SA H , Doc n° 
40],

108. H ernani, 9-11-1539. C ontrato  m atrim onial entre Juan M artín  de A lcega y M aría  
M artínez de Ereñozu. Se dice que ella es hija de Juan M artínez, quien “sacó de pila  y fue padri­
no” de Juan M artín, su futuro yerno. Apoderaron a Don Juan Pérez de R oncal (m ayordom o del 
N uncio) y a Pedro de A razuri, Pedro de R oncal y M iguel de H erró, fam ilia res de Don Juan 
Pogio, N uncio  apostó lico  en la C orte real, para  ped ir la d ispensa  que pud ieran  necesita r 
[AH PG (O ñate), III/913, Doc. 51],

109. C asa A lcega (H ernani), 8-V I-1549 [A H PG  (O ñate), 111/915, Doc. n° 446],

110. C asa  A lcega  (H ernan i) 10 -IX -1579. Juan M artínez  de A lcega , señor de A lcega, 
d ice que donó la casa  a su h ijo  Ju an es de A lceg a  al c asar con M ag d a len a  de A zco n o b ie ta . 
y que para dote donó a M agdalena su tía M agdalena de M urguía, y su herm ano Francisco  de 
A zco n o b ie ta , 200 Ds. Da carta  de pago de todo  e llo  [A H PG  (O ñ a te), JII/963 , fo ls 124 r°- 
125 r°],

111. Pasajes, 7 -X 1-I549. Juan M artínez  de E reñozu  le apoderó  com o capitán  de la 
nao, atracada en el puerto de Pasajes cargada de hierro y otras m ercaderías, para que juntam ente 
con el maestre Juan M artínez de Ayerdi contratase m arineros y fletes, cuidara el m anlenimicnto, 
aparejos, m unición y artille ría  de la nao, y fuera  a C ádiz y o tras partes pues él no podía ir en 
persona [AM H ernani, E /7 /V /2 , s.f.].
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H e r n a n i  d u r a n te  v a r io s  a ñ o s ,  e s p e c i a l m e n t e  en el  c r í t i c o  a ñ o  de 
15 47 /1548112, desapareciendo  de la docum en tac ión  al m orir  aquel dejando 
tras de sí im portan tes  d e u d a s 113. Fallec ió ,  según creem os, en las Indias, 
de jando  sus leg ítim as  al m onaste r io  por haberse  hecho cargo de las deudas 
de su padre;

3) M artín A raño de Ereñozu, que sigue;

4) M ariana de E reñozu, m onja  y priora en numerosas ocasiones en el 
monasterio  de San Agustín;

5) M a López de Ereñozu, monja y sopriora, asimismo, en el monasterio de 
San Agustín;

6) Adrián de Ereñozu, murió sin hijos dejando sus legítimas al monasterio 
por haberse hecho cargo de las deudas de su padre;

7) Desiderada de Ereñozu, casó en 1558 con Juan Esteban de Urbieta, hijo 
del capitán Juanes de U rb ie ta114, y poseyó durante algunos años los bienes de 
la casa. M urió sin hijos, dejando  tam bién sus legítimas al m onasterio  por 
haberse hecho cargo de las deudas de su padre, donde será en te rrada115.

y 8) Una hija natural (cuyo nombre desconocemos) de quien Juan Martínez 
dice que “entiendo poner en el dicho monesterio p o r  monja” si fuere su volun­
tad 1 l6. Pensamos que dicha hija no profesó (pues no la encontramos en el monas­
terio) y que bien pudiera ser la Catalina de Ereñozu y Unceta que casó con Juan 
M artínez  de Olio y E ch e rreag a  (H ernan i)  y fue m adre  de Juan Pérez  de

112. C olaboró , com o vim os, en rebocar el poder dado por el reg im ien to  an terio r para 
seguir el pleito  in iciado contra Juan M artínez por la e rección del m onasterio , y en obtener el 
levan tam ento  de las censuras ec lesiásticas puestas con tra  él.

1 13. M onasterio  de San A gustín , H ernani, 21-IX -1556. M artín de M endiola, m ercader 
que, resid iendo en Sevilla, vendió por orden de Juan M artínez de E reñozu la nao “A gustina” , 
aseguró al m onasterio  haber pagado por D om ingo una deuda de 143.022 mrs. que tenía con el 
donostiarra Juan de Vergara, adem ás de haberle dado en m ano 21.367 mrs. [AM SA (Hernani), 
Doc. n° 15].

114. 1548, s/m. s/d, s/1. C om prom iso m atrim onial entre ambas partes en que se hizo rela­
ción d e ta llad a  de sus b ienes y se cap itu la ro n  las co n d ic io n es de su m atrim on io  [AM SA 
(H ernani), Doc. nu 12].

1 15. H ernan i, 2 6 -IV -1574 . A sí a firm ó  Pelayo  M artín ez  de A yerdi en las d ife ren c ias  
que m an ten ía  el con ce jo  con el m onasterio  por en te rra r, fu e ra  de lo perm itid o  po r el c ap i­
tulado de 1547, a gente extraña al m onasterio  y herederos d irectos de la casa  Ereñozu 11com o  
fu e  enterrada D iserada de H erenucu... c landestinam ente ... que ni hera  m onja profesa  n i fu n ­
dadora del m onesterio  ni subgesora universal de los fu n d a d o res"  [AM H ernani, E/4/1II/1/2, 
s .f.].

116. A s ilo  dice en la escritu ra  dotal de 13 -IX -1547. VER.
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E re ñ o z u '17, por cuanto su 2o apellido “Unceta” la distingue de sus hermanos. S li 
hijo será uno de los indianos más importantes de Hernani de fines del siglo XVI.

h) M artín  A raño de E reñozu y  el censo de 1567

Debió ser el segundo hijo varón de Juan Martínez de Ereñozu y nacer hacia 
1525, falleciendo y siendo enterrado en el monasterio  en 1574.

Aparece poco en la docum entación anterior a la muerte de su padre pues 
aún debía ser m enor118 y no era él en quien Juan Martínez de Ereñozu había pen­
sado para suceder en la casa. Sólo a partir de la muerte de su padre y de la desa­
parición de su hermano Domingo, Martín Araño de Ereñozu irá asumiendo su 
papel de protagonista de la casa y solar de Ereñozu.

A la muerte sin hijos de Desiderada de Ereñozu, su hermana, que por 
a lgunos años poseyó el patrim onio  familiar por acuerdo establecido con el 
monasterio, como ya dijimos, éste volvió a poder del monasterio. Las legítimas 
dejadas al monasterio por 3 de los hijos de Juan Martínez (Domingo, Adrián y 
Desiderada) estimadas en unos 1.000 Ds., así como el gasto asumido por el 
m onasterio  para su propia  edificación (otros 1.000 Ds.), la liquidación de 
muchas de las deudas del fundador (unos 3.000 D s.)119, y los 700 Ds. gastados 
“en reparo de las herrerías de E reinogu” las hacían acreedoras de ello.

Y consideramos que el monasterio asumió en sí dicho patrimonio más por 
salvarlo de los acreedores que aún pudieron quedar sobre los bienes de la casa 
Ereñozu que por mantenerlo en su poder, pues por los capitulados de 1547 y 1574 
tenían prohibido disponer de unos bienes y rentas tan elevadas en la villa.

El monasterio  disfrutó de sus rentas y administró  el patrimonio durante 
algunos años hasta que, considerando “las buenas obras” que el dicho Joan 
Martínez de Ereñozu les había hecho, y siendo como era priora su hija Mariana 
de Ereñozu, a petición del propio Martín Araño el monasterio solicitó120 licen­

1 17. C o n fiesa  en su tes tam en to  de 1604 ser n ieto  de Juan M artínez, por .su m adre 
C atalina  de E reñozu  y U nceta [AH PG (O ñate), III/1003, fols. 240 r°-245 vto.].

1 18. En el concierto  que estab lec ió  con Juan L ópez de A guirre en 1568 se dice que los 
bienes de la casa, a la m uerte de Juan  M artínez  de E reñozu , habían tenido com o cu rador y 
defenso r a Joan de O yarbide [A H PG  (O ñate), 952, fol. 32 r°],

I 19. E specialm ente 700 Ds. al vecino de V alladolid Pedro de Salcedo, y 1.400 a M artín 
de M endiola (1.000 por deuda del propio Juan M artínez y 440 de su hijo D om ingo) [AM SAH. 
Doc. 11° 17].

120. H ernani, 28-11-1566. El m o nasterio  apoderó  p ara  ello  a Don Pedro de E snos, 
capellán  del C ondestab le  de N avarra , y a  M iguel de U garte, M artín  de B errio  (todos de 
Pam plona) y a M artín de Ochobi (Hernani) para presentar al O bispo su petición de licencia para 
concertar con M artín A raño [A H PG  (O ñate), 111/950, fols. 79 r°-vto.l.
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cia de su Ordinario de Pamplona Don Diego Ramírez Sedeño de Fuenleal, y su 
Vicario General Licenciado Don Juan de Rojas, para concertar con él la permuta 
que va a volver a manos del heredero de Juan Martínez el solar y patrimonio de 
la casa Ereñozu.

La razón esgrimida por el monasterio favorable a la permuta era clara: “la 
dicha casa y  hazienda es m ucha y  de m uchos créditos y deudas, y  a s í ellas no 
podrían dar el cobro negesario para la adm inistragión d 'e l la ’. Por ello, “y  por  
la au toridad  del dicho fu n d a d o r ', desde Pam plona se comisionó al Oficial 
foráneo de San Sebastián Don Erasmo de Engóm ez para que recibiese infor­
m ación de la conven ienc ia  o perjucio  de d icha  permuta. A sí lo hizo Don 
Erasmo, y conociendo el beneficio que la permuta iba a aportar al monasterio se 
dió la licencia solicitada en Pamplona, a 29-111-1566'- ', y en mayo del mismo 
año las monjas decidían establecer con Martín Araño el conc ie r to122.

Aún pasó casi un año antes de ultimar entre las partes los detalles de 
concierto y permuta, acordada el 30-IV-1567. por el cual el monasterio cedió a 
Martín Araño de Ereñozu todos los derechos que tenía sobre los bienes de la casa 
a cambio de una renta anual de 200 Ds. al quitar sobre 2.800 Ds. de principal 
(100 Ds. por los que estaba obligado el fundador y otros 100 por lo que gastó el 
m onasterio  en el pago de deudas y reparo  de la hacienda) y la parte  que 
Ereñozu tenía sobre el molino de Osinaga (que valía 400 D s .)123. El mismo día 
Martín Araño, con la sola fianza de Juan Martínez de Ayerdi la Torre y la apro­
bación de Don Erasmo de Engómez, escrituró el censo de 200 Ds. situándolos 
sobre la renta de la casa Ereñozu y sus ferrerías, las cuales se obliga a tener en 
pie, labrantes y co rr ien tes124.

Recuperados así los bienes por Martín Araño de Ereñozu pronto comenzó 
a sanear la hacienda familiar. Empezó por liquidar una vieja deuda familiar con 
la casa Alcega. Según confesó el propio Martín Araño de Ereñozu, su padre Juan 
Martínez y Martín Sánchez de Alcega (escribano de número que fue de Hernani), 
“p o r  el deudo y  am or que tenían en su bida tub ieron  m ucha fam iliaridad , 
am istad  e confianga entre sC \ y fue éste M artín Sánchez uno de los allegados 
que más ayudaron a Juan Martínez en las graves dificultades económicas que 
atravesó a lo largo de su vida, asumiendo él (y Martín Pérez de Ayerdi) muchos

121. A M SA H . Doc. n° 17; y A H PG  (O ñate), 111/950, fols. 34 v to .-35 vto.

122. H ernani, 1 l-V -1 5 6 6  [AHPG (O ñate), III/950 , fols. 33 r°-35 vto.].

123. AM SAH , Doc. n° 17; y A H PG  (O ñate), III/950, fols. 33 r°- 35 vto.

124. H ernani, 30-IV -1567. H ipotecó para ello  su casa y torre de E reñozu, las dos fe rre ­
rías v iejas, el m olino, pertenencias de las terre rías y m olino, la  casa E reñozu-echea  del in te ­
rior de la villa, la huerta de dicha casa cercada de cal y canto en M arim iqueleztegui, casería con 
tie rras , m anzanales y alisal de L orrib ia  (jun to  al bosque de Irazurd i), la casa del difunto  
vicario Don D om ingo de B errasoera con su huerta  (sita en el arrabal de la villa), tierras y jaral 
de E rro taberría , y sel de A rriasu  [AM SAH , Doc. n° 18J.
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de los créditos y recibos de Juan M artínez para hacer frente a sus grandes 
d eu d as125.

Por esa razón, dueño ya del solar, Martín Araño concertó el 4-VI-1567 con 
Don Sebastián de Yarza, vicario perpetuo de la iglesia parroquial y heredero de 
su hermano Martín Sánchez de Alcega, el sacarle en paz y salvo de toda fianza 
que hubiese podido dar a favor de Juan M artínez de Ereñozu, así como el 
pago de 328 D s .126, a cambio de que el vicario y sus herederos renunciasen a 
exigir cualquier derecho a la casa y solar de E reñ o zu 127.

No debió ser fácil para M artín Araño cumplir  con los com prom isos asu­
midos y hacer frente a los numerosos gastos que la administración de su patr i­
monio exigía, tanto más cuanto aún pendían algunos de los pleitos entablados 
por los acreedores de su padre, en especial por los herederos de Martín de 
Goizueta “el V iejo” .

De hecho, sus dos hijos y herederos Martín “el Joven” (casado con Ana de 
Echabe) y Catalina de Goizueta (mujer de Juanes de Aramburu) siguieron con 
el Monasterio y con Martín Araño los pleitos que habían iniciado ya en vida de 
Juan Martínez de Ereñozu. Martín Araño, queriendo “apartarse de los dichos  
p le ito s y  henojos” y “p o n er  a la casa y  bienes del dicho su padre libres", con­
certó primero con Catalina (que había llegado a tomar posesión de las ferrerías 
de Ereñozu por mandamiento ejecutivo)128 el pago de su deuda, y el 28-111-1568

125. Se dice que gracias a él Juan M artínez  pudo liqu idar su deuda con Sebastián  de 
U rnieta, m ercader de San Sebastián, a quien dieron la arboleda del m onte de A rriasu por más 
de 300 Ds., así com o el censo corrido  que Juan M artínez  tenía en Pelayo M artínez de A yerdi 
y su m ujer D “ M° Esteban de Irízar, de 420 Ds. De igual fo rm a pagó al m ercader donostiarra  
Juan  L ópez de A guirre, cesionario  de C ésar Pini (m ercader sienés) 3 8 2 .1 12 mrs. y 23 Ds. de 
costas y derechos de ejecución; a Da Bárbara de M arquina, viuda de M artín de Percáztegui, los 
65 Ds que Juan M artínez debía al concejo de H ernani; a Francisco  del Encinal (San Julián  de 
M úsquiz) 74 qq/hierro (a 23’5 Rs./qq). Además dio (junto con M artín Pérez de Ayerdi) 700 Ds. 
en la venta jud icial de la casa y dos ferrerías viejas de E reñozu hecha por el Juez de Com isión 
Doctor Heredia, razón por la cual fueron preferidos en el pleito que en Valladolid se trataba pol­
los herederos de M artín de G oizueta y dem ás acreedores de Juan M artínez. Y am bos tam bién 
habían suscrito  con el m ercader donostiarra  Sebastián  de U rnieta censo de 278 Ds. de p rinci­
pal, cuyo corrido, como deuda de Ereñozu, habían ido pagando hasta 1567 en que se hizo cargo 
del m ism o el m onasterio  [A H PG  (O ñate), 111/951, fols. 48 r°-54 vto .l.

126. 278 Ds. del censo que se debía a Sebastián de U rnieta, y 50 Ds. que por testam en­
to m andó cobrar M artín  Sánchez de A lcega.

127. Portería del m onasterio de San Agustín, 4 -V I-1567. Fue testigo del concierto el vica­
rio de N uestra Señora de San Sebastián, oficial y ju ez  foráneo de G uipúzcoa en la d iócesis de 
Pam plona Don E rasm o de Engóm ez [AH PG (O ñate), 111/951, fols. 48 r°-54 vto.l.

128. Al parecer, de las fe rre ría s  de E reñozu  tom ó p o sesión  por m andam ien to  del 
Corregidor (el 6-IX-1568) Catalina de G oizueta (San Sebastián), viuda, cesionaria de D om ingo 
de Erauso, por deuda de Juan M artínez de Ereñozu aún no saldada de resto de más de 136.000 
mrs. Ésta traspasó su derecho a Pedro de Illarregui (San Sebastián), quien se obligó a pagar por
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